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PRÓLOGO. 


i hombres,  ya  los  consideremos  indivi- 
dual ó colectivamente,  no  llenan  su  mi- 
sión en  el  mundo  sino  desarrollándose  y 
educándose,  hasta  hacer  fructificar  los 
gérmenes  de  progreso  material,  intelec- 
tual y moral  con  que  la  naturaleza  los 
dotára.  Pero  nada  provechoso  ni  sólido 
puede  alcanzarse  si  los  planteles  de  edu- 
cación popular  no  corresponden  á su  ob- 
jeto, es  decir,  si  los  encargados  de  dirigir- 
los no  llevan  al  ejercicio  de  sil  augusto  sacerdocio  las 
luces  y métodos  del  buen  pedagogo,  el  sano  corazón 
del  verdadero  patriota,  las  virtudes  del  hombre  hon- 
rado y la  vocación  necesaria  para  el  cumplido  desem- 
peño de  sus  cargos. 

El  que  en  Centro- América  hubiese  buscado, 
años  atrás,  en  el  conjunto  de  nuestra  organización  ad- 
ministrativa, algo  que  respondiese  de  un  modo  me- 
diato ó inmediato  á la  imperiosa  necesidad  de  contar 
con  buenos  maestros  de  escuela,  para  desenvolver, 
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•con  la  amplitud  requerida  por  la  civilización,  las  facul- 
tades intelectuales  y morales  del  pueblo,  habría  en- 
contrado un  lastimoso  vacío  en  ese  punto:  escaso  era 
el  número  de  los  institutores  dignos  de  tal  nombre; 
su  formación  se  operaba  casi  instintivamente,  sin  que 
en  lo  general  se  hubiese  pensado  en  echar  las  bases 
ni  establecer  las  reglas  que  debieran  conspirar  al  ade- 
lanto de  la  pedagogía  entre  nosotros:  los  que  se  con- 
sagraban al  magisterio,  con  pocas  excepciones,  solo 
aspiraban  al  logro  de  un  sueldo  para  vivir,  sin  cui- 
darse de  obtener,  con  la  lectura  de  algún  libro  siquie- 
ra, los  elementos  primordiales  de  la  profesión  com- 
pleja que  tenían  que  abrazar. 

Al  fin  ha  lucido  la  aurora  del  adelanto  en  estas  . 
Repúblicas;  y parece  que  al  proscribirse  las  revueltas 
y cimentarse  el  orden,  se  reemplaza  la  funesta  agita- 
ción de  las  pasiones  con  el  saludable  movimiento  de 
las  conquistas  que  en  diversos  ramos  se  hacen  y que 
no  pueden  arraigarse  ni  dar  sus  frutos  sin  el  podero- 
so concurso  de  las  escuelas  multiplicadas  y bien  ser- 
vidas, ya  para  que  los  niños  se  instruyan  en  las  letras, 
ya  para  que  se  formen  en  las  buenas  costumbres  y en 
los  sentimientos  de  afecto  que  deben  atesorar  en  tem- 
prana edad  por  la  familia  y por  la  patria.  No  puede 
negarse  que  asistimos  al  prólogo  de  un  gran  drama 
social  destinado  á desarrollarse  en  el  porvenir. 

Los  buenos  institutores  no  se  improvisan;  entién- 
denlo  así  en  Centro-A  mélica  los  ciudadanos  que  se 
preocupan  de  la  suerte  de  estos  pueblos. 

El  Salvador,  en  cuyo  territorio  escribo  estas  lí- 
neas y de  quien  primero  debo  tratar,  vé  florecer  sus 
escuelas  normales  de  ambos  sexos,  y de  ellas  se  pro- 
mete no  pocos  beneficios  en  favor  de  las  nuevas  gene- 
raciones que  se  levantan  en  esta  tierra  hospitalaria  y 
celosa  de  sus  derechos:  ya  en  otras  épocas  se  habían 
ensayado  aquí  los  establecimientos  de  esa  índole;  pe- 
ro solo  de  poco  tiempo  á esta  parte  se  les  mira  como 
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una  rueda  necesaria  en  el  mecanismo  del  progreso. 

Guatemala,  sensible  á los  estímulos  de  la  pros- 
peridad en  general,  tiene  fijada  seriamente  la  vista 
en  ese  ramo,  y nada  omite  por  levantarse  á la  altura 
que  le  corresponde:  los  trabajos  que  allá  se  llevan  á 
cabo  por  la  formación  de  maestros  y maestras  san 
muy  laudables:  es  la  semilla  que  se  planta  en  terrena 
preparado  y que  retribuye  ampliamente  las  faenas 
del  labrador. 

Nicaragua,  obedeciendo  á las  inspiraciones  df 
espíritu  moderno,  se  engrandece  cada  día  mas  en  di- 
versos sentidos,  y acredita  comprender  que  la  ense- 
ñanza es  el  medió  práctico  de  realizar  reformas  útiles 
y rendir  homenaje  al  genio  tutelar  de  la  civilización. 

Honduras,  que  en  otras  épocas  se  señalaba  por 
sus  trastornos  interiores,  asegura  la  tranquilidad,  y 
al  promover  sus  adelantos  busca'  en  la  educación  po- 
pular las  luces  que  deben  iluminarle  en  la  vida  social. 

Costa-Rica,  con  sus  hábitos  pacíficos  y laborio- 
sos, escucha  los  dictados  de  su  bien  entendido  inte- 
rés: entre  los  testimonios  de  adelanto  que  se  compla- 
ce en  ofrecernos,  es  de  justicia  reconocer  el  satisfacto- 
rio estado  de  sus  planteles  de  enseñanza  y el  alto 
precio  que  á la  pedagogía  atribuye. 

Animado  del  deseo  de  cooperar  á la  mejora  de 
la  patria  centro-americana  en  lo  que  á los  planteles 
de  educación  popular  concierne,  he  ejecutado  este  tra- 
bajo, tejiéndolo  con  los  elementos  que  me  ha  sido  da- 
do alcanzar:  en  estas  páginas  se  condensa  el  resultado 
de  mi  experiencia  propia,  reforzada  y enriquecida 
con  reglas  tomadas  de  notables  educacionistas,  seña- 
ladamente de  Rollin  y Dumouchel,  de  cuyas  obras 
sobre  la  materia  he  traducido  ó extractado  pasajes 
enteros  para  mi  opúsculo,  considerando  que  mis  es- 
fuerzos no  conseguirían  mejorar  ni  aún  igualar  lo  que 
ellos  han  dicho. 

Me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  los  inaes- 
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tros  de  escuela  de  ambos  sexos,  ambicionando  dar  el 
lleno  debido  á su  misión  delicada  y fecuuda,  escu- 
charán con  agrado  mis  indicaciones,  haciéndome  la 
justicia  de  creer  que  no  prescribo  leves  á nadie,  aun- 
que en  el  desarrollo  de  esta  materia  hable  de  conse- 
jos, reglas  y deberes.  Mi  único  deseo  es  ayudarles 
en  su  difícil  labor,  sometiéndoles  algunas  ideas  sobre 
enseñanza,  las  que,  no  por  haber  sido  ya  expuestas  en 
gran  parte  por  otros,  dejan  de  ser  útiles,  como  fruto 
de  los  estudios  en  el  particular  hechos  por  personas 
entendidas.  No  hay,  pues,  novedad  en  mis  observa- 
ciones; solo  hay  empeño  por  contribuir  á la  mejora 
social,  mediante  el  buen  pié  de  las  casas  de  instruc- 
ción primaria:  y confieso  con  gusto  que  muchos  de  los 
que  hoy  ejercen  en  Centro-América  el  profesorado 
no  necesitan  de  la  luz,  escasa  si  se  quiere,  que  pueda 
arrojar  este  modesto  trabajo. 

Largo  tiempo  hace  que  me  había  yo  propuesto 
emitir  algunas  ideas  sobre  pedagogía,  no  porque  pu- 
diese vanagloriarme  de  aumentar  la  robustez  intelec- 
tual de  estos  países,  sino  porque  el  asunto  ha  mereci- 
do siempre  mi  predilección  y quería  satisfacer  mi  an- 
helo de  contribuir  á propagar  nociones  útiles  para  los 
maestros,  ya  que  tantos  hay  todavía  que  dirigen  esta- 
blecimientos de  enseñanza  elemental  sin  conocer  á fon- 
do sus  múltiples  deberes.  La  ocasión  se  me  presen- 
tó repentinamente.  Nombrado  colaborador  del  “Dia- 
rio Oficial”  salvadoreño,  comencé  á publicar  en  ese 
periódico  desde  el  año  próximo  anterior  los  artículos 
que,  con  algunas  enmiendas  y modificaciones,  forman 
hoy  este  pequeño  volumen.  En  ellos  se  percibirá  al 
menos,  estoy  seguro,  el  delicado  perfume  de  los  sanos 
principios  que  tanto  encarezco  á los  institutores 
inculquen  á sus  alumnos,  para  que  éstos  apren- 
dan á conducirse  siempre  con  sujeción  estricta  á 
las  inflexibles  leyes  del  orden  moral:  así  se  com- 
batirá sin  tregua  el  vicio,  para  que  nunca  brille 


PRÓLOGO. 


11 


como  astro  siniestro  en  los  horizontes  de  la  patria. 

Los  pueblos  de  Centro- América,  animados  de 
un  espíritu  progresivo,  reciben  con  indulgencia  cual- 
quier trabajo  intelectual  que  conspira  á su  mejora  de 
condición,  siquiera  sea  en  muy  limitada  escala,  lan- 
zando así  una  enérgica  protesta  contra  el  atraso  y la 
ignorancia.  En  esa  verdad  se  cifra  uno  de  los  tim- 
bres más  gloriosos  para  estas  nacionalidades,  y en 
ella  me  fundo  para  reclamar  que  se  acoja  con  favor  el 
opúsculo  que  en  estas  descoloridas  páginas  se  encierra. 


San  Salvador,  Febrero  4 de  1883. 


JlguLsttrh  G-ómez  Ccuv^íZio. 


IHSTRUCC1ÓH  PEDAGÓGICA. 

CENTRO-AMERICANA. 


CONDICIONES 

INDISPENSABLES  A LOS  MAESTROS,  PARA  QUE  SU  ENSEÑANZA 
SEA  PROVECHOSA,  &,  &. 


Los  maestros  ele  escuela  cleben  comprender  que 
sus  tareas  tienen  por  objeto  la  instrucción,  y cpie  és- 
ta consiste  no  sólo  en  comunicar  á los  alumnos  lo 
que  se  sabe,  no  sólo  en  hacer  que  lo  entiendan,  sino 
también  en  hacerles  sentir  la  utilidad  de  las  leccio- 
nes, indicándoles  los  medios  de  retener  lo  que  se  les 
ha  enseñado. 

Es  preciso  que  los  planteles  de  educación  popu- 
lar se  señalen  por  la  luminosa  huella  que  deben  mar- 
car sus  fecundos  trabajos.  Preciso  es  que  los  peda- 
gogos se  penetren  de  la  necesidad  de  libertarse  del 
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estéril  y pesado  yugo  de  la  rutina  que  eu  otras  épo- 
cas encadenaba  los  espíritus  de  la  mayor  parte  de 
los  institutores.  Concurrir  á la  escuela  á pasar  en 
ella  las  horas  de  reglamento,  reprender  y golpear  á 
los  alumnos  y obligarlos  á repetir  de  memoria  la  lec- 
ción, ó á escribir  de  cualquier  manera  una  página  de 
papel  en  la  clase  de  caligrafía,  no  son  los  deberes  de 
un  buen  maestro ; para  que  la  enseñanza  sea  prove- 
chosa, no  debe  ocultarse  á los  pedagogos  que  los  co- 
nocimientos que  imparten  tienen  que  desarrollar  el 
juicio  de  los  niños,  fortificar  su  razón,  ilustrar  su  in- 
teligencia y desenvolver  sus  ideas;  ésto  se  consigue 
ejercitando  á la  par  la  memoria  y el  discurso  de  los 
discípulos,  por  medio  de  un  buen  método  y á favor 
también  de  los  estímulos,  pues  los  golpes  están  prohi- 
bidos, y en  cuanto  á las  amonestaciones,  sólo  deben 
emplearse  cuando  los  escolares  cometan  alguna  falta 
que  demande  represión. 

Muchas  condiciones  se  necesitan  para  que  el  ins- 
titutor llene  convenientemente  su  misión  delicada : 
consiste  la  principal  en  que  tenga  gusto  por  el  profe- 
sorado, que  se  complazca  en  enseñar  y que  las  horas 
que  pasa  en  medio  de  los  niños  le  parezcan  las  mejo- 
res del  día. 

Si  el  preceptor  se  fastidia  de  sus  tareas,  si  las 
comienza  con  desagrado  y sólo  espera  la  llegada  del 
momento  que  marca  el  término  de  la  clase,  es  seguro 
que  sus  lecciones  no  serán  muy  provechosas. 

Disertando  sobre  esa  materia  un  educacionista 
francés,  dice  que  esa  apatía  será  mortal  para  las  fa- 
cultades del  espíritu  del  maestro,  y que  éste  no  podrá 
hacerlas  salir  de  su  entorpecimiento  letárgico,  comu- 
nicándose á la  clase  el  fastidio  y el  disgusto  y exten- 
diéndose por  igual  á los  alumnos  y al  que  los  dirige 
en  sus  faenas  escolares. 

Por  el  contrario,  si  el  institutor  mira  con  predi- 
lección el  magisterio,  se  complacerá  en  procurar  cada 
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día  nuevos  conocimientos  á los  que  asisten  á su  clase, 
sin  que  le  detengan  las  dificultades  que  puedan  emba- 
razar su  marclia.  Mientras  menos  clara  sea  la  inteli- 
gencia de  un  niño,  más  empeño  y ardor  pondrá  para 
ilustrarlo.  Ni  la  pereza,  natural  en  la  primera  edad, 
ni  la  falta  de  buen  entendimiento,  bastante  común 
por  desgracia,  ni  la  ligereza  que  también  se  advierte 
en  los  niños,  serán  parte  á retraer  de  sus  deberes  ó 
desalentar  á los  que  tienen  gusto  por  el  profesorado. 

Lo  que  en  Centro-América  sucede  es  un  testi- 
monio de  lo  que  estamos  sosteniendo : muchos  de  los 
que  en  el  país  se  consagran  á la  pedagogía,  tienen  vo- 
cación por  esa  carrera : no  solo  experimentan  placer 
en  el  lleno  de  su  cargo,  sino  que  no  lo  abandonarían 
por  otras  ocupaciones,  y cuando  se  encuentran  con  la 
falta  de  aptitud  y la  índole  perezosa  en  algunos  de 
sus  discípulos,  procuran  superar  esos  obstáculos  con 
el  mismo  cuidado  que  pondrían  tratándose  de  enemi- 
gos que  hay  necesidad  de  combatir  y vencer. 

Otros  preceptores  hay  que  no  sienten  gusto  por  el 
desempeño  de  sus  cargos,  y si  continúan  en  el  servi- 
cio de  las  escuelas  es  porque  no  disponen  de  otro  me- 
dio para  vivir.  Convenimos  en  que  no  á todos  los 
hombres  puede  ser  agradable  el  profesorado ; pero  los 
que  experimenten  repugnancia  por  esas  tareas  y estén 
sin  encargo  ejerciéndolas,  deben  reflexionar  (pie  su 
obligación  les  exige  el  buen  desempeño,  y en  tal  vir- 
tud tienen  que  conformarse  con  el  puesto  que  ocupan 
y trabajar  con  entusiasmo  para  alcanzar  buenos  fru- 
tos, ya  que  perciben  el  sueldo  que  se  les  ha  asignado 
por  el  cumplimiento  de  ese  deber. 


CONSEJOS 


PARA  FORMAR  EL  CORAZÓN  DE  LOS  NIÑOS,  PARA  QUE 
ADQUIERAN  BUENAS  COSTUMBRES,  &,  &. 


Siguiendo  las  indicaciones  de  Rollin,  de  quien 
tomamos  algunas  bases  para  este  trabajo,  nos  corres- 
ponde hacer  constar  cjue  el  principal  objeto  de  los 
maestros  de  escuela  consiste  en  formar  el  espíritu  y 
el  corazón  de  los  niños,  poner  la  inocencia  de  éstos  á 
cubierto  de  todo  peligro,  inspirarles  principios  de  ho- 
nor y probidad,  procurando  que  adquieran  buenos  há- 
bitos ; corregir  y vencer  en  ellos,  por  medios  suaves, 
las  malas  inclinaciones  que  manifiesten,  tales  como  la 
arrogancia,  la  insolencia,  un  orgullo  necio  que  siem- 
pre se  ocupa  en  rebajar  á los  demás,  un  amor  propio 
ciego  y únicamente  atento  á sus  comodidades,  un 
espíritu  ■% de  broma  que  se  complace  en  picar  é in- 
sultar, una  pereza  y una  indolencia'  que  inutilizan  to- 
das las  buenas  cualidades  del  alma. 

Según  lo  que  queda  indicado,  los  maestros  deben 
sobre  todo  proponerse  como  principal  objeto  el  for- 
mar á los  niños  en  las  buenas  costumbres. 

Si  descuidan  esa  obligación,  pueden  tener  por 
seguro  que  sus  tareas  en  lo  que  toca  á la  enseñanza 
de  las  letras  no  ejercerán  el  debido  influjo  en  la  suerte 
futura  de  la  patria. 

En  Centro- América  se  protegen  los  intereses 
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económicos,  que  producen  riqueza  ; se  fomentan  las 
ciencias,  las  letras  y las  artes  ; en  una  palabra,  el  pro- 
greso moral  y el  material  se  estimulan  de  todos  mo- 
dos. Mas  como  no  liaya  en  ningún  país  adelanto  fe- 
cundo y sólido  sin  el  cimiento  que  le  prestan  las  bue- 
nas costumbres,  y como  éstas  deben  comenzar  á for- 
marse en  el  hombre  y echar  raíces  en  su  ánimo  desde 
la  escuela,  es  evidente  que  al  preceptor  corresponde 
trabajar  sin  descanso,  hasta  conseguir  que  sus  alum- 
nos comprendan  con  claridad  la  noción  de  lo  justo  y 
de  lo  bueno,  simpaticen  con  la  virtud  y se  inclinen  á 
practicarla  siempre  y en  cualquiera  situación  de  la 
vida. 

Los  centro-americanos  se  han  señalado  constante- 
mente por  la  honradez  y la  laboriosidad,  fruto  de  la 
educación  esmerada  que  han  recibido  de  la  madre  en 
el  hogar  y del  pedagogo  en  los  planteles  de  enseñan- 
za. Esos  buenos  hábitos,  esas  severas  costumbres, 
en  que  brilla  la  más  pura  moral,  tienen  que  mantener- 
se de  año  en  año,  de  generación  en  generación,  sin  que 
sufran  nunca  me'noscabo  alguno,  sin  que  experi- 
menten jamás  ni  un  pasajero  eclipse,  si  se  desea  que 
el  ángel  tutelar  de  los  pueblos  derrame  incesantemen- 
te sus  dones  en  esta  porción  privilegiada  de  la  Amé- 
rica. 

Es  bien  sabido  (decíamos  no  hace  mucho  en  un 
periódico  centro-americano)  que  no  basta  $ina  llave 
de  oro  para  abrir  las  puertas  de  la  felicidad.  El  pa- 
dre de  familia  que  solo  cuide  de  legar  á su  hijo  cuan- 
tiosos caudales,  echando  en  olvido  el  deber  de  edu- 
carlo convenientemente  y formarle  hábitos  de  honra- 
dez y laboriosidad,  incidirá  en  un  grave  error,  labra- 
rá la  ruina  de  su  representante  en  la  tierra,  del  ser  en 
que  se  vé  reproducido  y que  guarda  algo  del  perfume 
de  su  alma. 

El  dinero,  la  ciencia,  nada  valen  sin  la  base 
de  la  probidad  y de  las  buenas  costumbres.  Lo 
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que  la  luz  para  los  cuadros,  lo  que  el  sol  para  las  flo- 
res, son  para  el  erudito  y el  rico  esos  sentimientos 
que  solo  dá  la  buena  madre  en  el  bogar  ó el  pedago- 
go que  conoce  su  mandato. 

El  niño  que  avanza  en  sus  labores  escolares,  el 
joven  que  con  brillo  adquiere  títulos  académicos,  el 
negociante  que  por  sus  hábiles  combinaciones  acre- 
cienta su  fortuna,  se  redean  de  una  aureola  que  enga- 
lana su  mérito  si  saben  dar  pruebas  de  que  no  desco- 
nocen sus  deberes  para  con  Dios,  para  con  los  demás 
hombres  y para  consigo  mismos. 

Reproducimos  esos  conceptos  de  un  escrito  que 
para  objetos  pedagógicos  forjamos  en  otro  tiempo,  es- 
timándolos hoy  conducentes  á nuestro  intento.  Nun- 
ca se  tachará  de  excesiva  la  solicitud  del  escritor  que 
consagre  algunas  de  sus  tareas  á ensalzar  las  ventajas 
de  la  moral  más  pura,  á fin  de  que  ésta  se  infiltre  en 
el  cuerpo  de  la  sociedad,  propagándose  desde  la  es- 
cuela por  medio  del  empeño  que  en  ese  punto  tomen 
los  preceptores. 

Bueno  es  que  los  niños  aprendan  á leer  y escri- 
bir, que  estudien  la  gramática  y la  aritmética,  la 
historia  y la  geografía  ; pero  si  no  adquieren  ese  con- 
junto de  conocimientos  que  constituyen  las  buenas 
costumbres,  no  merecerán  la  simpatía  ni  el  respeto  á 
que  con  la  moralidad  deben  hacerse  acreedores  desde 
que  empiezan  á transitar  por  los  escabrosos  senderos; 
de  la  vida. 


EXPOSICIÓN 

DE  MEDIOS  PRÁCTICOS  PARA  EL  APRENDIZAJE  DE  LA  MORAL  r 
EXPLICACIÓN  DE  LO  QUE  SE  ENTIENDE  POR  VIRTUD  : EMULA- 
CIÓN : HONOR  : VERACIDAD. 


Recomendábamos  en  nuestro  anterior  artículo  la 
enseñanza  de  la  moral,  como  germen  fecundo  de  bue- 
nas costumbres  y sólida  base  de  la  educación  y de  la 
instrucción  del  hombre.  Vamos  ahora  á exponer  al- 
gunos de  los  medios  prácticos  que  á tan  plausible  re- 
sultado puedan  conducir,  pero  antes  recordaremos  á 
los  maestros  de  escuela  dos  'principios  generales  que 
no  deben  perder  de  vista ; es  el  primero : “ el  pedago- 
go debe  inclinarse. más  á prevenir  los  defectos  que  á 
corregirlos  el  segundo  dice  como  sigue : “ el  peda- 
gogo debe  procurar  ejercer  su  influencia  más  con  los 
buenos  ejemplos  que  con  los  buenos  preceptos 

Llámase  virtud  la  práctica  exacta  y fiel  de  los 
deberes  que  la  moral  enseña.  Adquiérese  aquella  por 
medio  del  ejercicio ; y los  niños  ejecutan  actos  de  vir- 
tud antes  de  saber  que  existen  cualidades  que  toman 
tal  nombre,  por  ejemplo,  cuando  respetan  y obedecen 
á sus  padres,  cuando  estudian  satisfactoriamente  la  lec- 
ción, cuando  compadecidos  de  algún  desgraciado,  dan 
una  limosna ; en  una  palabra,  siempre  qué  en  sus  accio- 
nes se  refleja  el  lleno  de  los  deberes  para  con  Dios,, 
para  con  los  demás  hombres  y para  consigo  mismos. 

Al  tratar  de  los  medios  prácticos  indicados  para. 
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-alcanzar  la  moralidad,  nos  ocurre  hablar  del  senti- 
miento del  honor,  el  que  no  es  otra  cosa,  en  sentir  de 
un  educacionista,  que  esa  necesidad  interior  que  ex- 
perimentamos no  solo  de  la  estimación  de  los  demás, 
sino  de  la  nuestra  propia. 

Entiéndese  por  emulación  el  deseo  que  nos  lleva 
á igualar  ó á superar  á los  otros  en  alguna  cosa  lau- 
dable. 

Los  maestros  de  escuela  que  se  complacen  en 
operar  el  bien,  deben  empeñarse  en  fomentar,  desen- 
volver, excitar  en  los  planteles  de  su  cargo  el  senti- 
miento del  honor  y de  la  emulación,  como  organismo 
de  adelanto  en  general.  Al  efecto,  conviene  no  olvi- 
dar que  el  sentimiento  del  honor  tiene  como  compa- 
ñeras principales  la  veracidad  y la  probidad.  Es  és- 
te un  punto  de  la  mayor  trascendencia  en  lo  que  to- 
ca á la  suerte  futura  de  los  párvulos  (niños  y niñas) 
que  frecuentan  las  escuelas  y que  van  á buscar  allí 
en  primer  término  ese  pasto  del  espíritu  que  nutre  al 
hombre  y lo  fortalece  para  los  combates  de  la  exis- 
tencia. 

Esa  solicitud  que  nos  inspira  la  moral,  como 
punto  de  partida  de  la  educación,  nos  mueve  á enca- 
recer su  importancia  á los  institutores,  á quienes  cor- 
responde enseñarla  é inculcarla  á sus  alumnos  por  to- 
do el  tiempo  que  éstos  permanezcan  en  la  escuela ; 
pues  aunque  los  niños  conozcan  bien  sus  múltiples 
deberes,  importa  que  siempre  estén  escuchando  de 
boca  del  pedagogo  consejos  sobre  el  modo  de  condu- 
cirse y alabanzas  á la  honradez,  á la  caridad,  á la  ab- 
negación, en  una  palabra,  á la  virtud,  que  hace  al 
hombre  feliz,  impidiéndole  caer  en  el  abismo  del  cri- 
men. El  maestro  que  se  olvide  de  esta  parte  de  su 
mandato,  por  bien  que  enseñe  á leer,  escribir  y con- 
tar, por  bien  que  enseñe  la  historia  y la  geografía,  no 
merecerá  las  consideraciones  que  la  sociedad  y el  go- 
bierno dispensan  al  buen  institutor. 
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Lo  que  recomendamos  para  los  niños  se  dirige  tam- 
bién á las  niñas,  y lo  que  de  los  directores  de  plante- 
les se  dice  es  consiguientemente  aplicable  á las  direc- 
toras, á quienes  del  propio  modo  llamamos  la  atención 
acerca  de  los  consejos  y de  las  ideas  que  en  esta  serie 
de  escritos  se  contienen  y que  deseáramos  ver  en  prác- 
tica en  las  casas  de  educación,  en  obsequio  del  porve- 
nir de  la  patria. 

La  mujer,  tiene  una  misión  principalísima  en  la 
vida:  la 'de  ser  el  encanto  y la  alegría  del  bogar,  la 
de  educar  á los  hijos ; y para  llenarla  con  acierto  ne- 
cesita también  imperiosamente  de  educarse  é ins- 
truirse. 

Sus  afanosos  desvelos  cuidan  del  cuerpo  del  ni- 
ño ; sus  virtudes  y sentimientos  forman  su  corazón  ; 
y la  tarea  sería  completa  si  pudiera  también  contri- 
buir de  algún  modo  al  desarrollo  de  la  inteligencia 
de  los  hijos. 

Volviendo,  pues,  á la  veracidad  que  recomendá- 
bamos, nos  cumple  añadir  que  consiste  en  ese  lauda- 
ble hábito  que  es  preciso  inculcar  á los  alumnos,  de 
decir  siempre  exactamente  la  verdad,  siendo  del  todo 
sinceros  en  lo  que  hacen  y en  lo  que  dicen.  Nada 
más  elevado  que  un  carácter  enteramente  sincero, 
puesto  que  no  solo  no  se  aparta  de  la  verdad,  sino 
que  jamás  emplea  los  rodeos,  ni  los  subterfugios,  ni 
las  malas  excusas,  ni  otro  alguno  de  esos  tristes  recur- 
sos que  emplean  los  hombres  poco  escrupulosos. 
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DE  EA  SINCERIDAD: 


.IMPORTANCIA  QUE  SE  LE  ATRIBUYE  EN  INGLATERRA  Y EN 
ESPAÑA:  PRÁCTICAS  ESCOLARES  SOBRE  ESE  PUNTO. 


No  tomen,  pues,  á mal  los  maestros  de  escuela  las 
reiteradas  recomendaciones  ■ que  les  dirigimos  para 
que  procuren  desarrollar  lo  más  posible  en  los  niños 
la  sinceridad  de  que  liemos  hablado,  y el  sentimiento 
del  honor,  que  inclina  al  hombre  á lo  que  es  conforme 
con  la  justicia  y la  honradez. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  necesidad  de  poner 
siempre  á la  vista  de  los  alumnos  la  excelencia  de  la 
verdad,  para  que  en  ningún  caso  se  separen  de  ella : 
es  tan  cómodo  en  muchas  ocasiones  decir  una  menti- 
ra, ó desfigurar  un  poco  la  exactitud  de  las  cosas,  que 
nos  habituamos  sin  trabajó  á ese  sistema  en  la  niñez, 
y llegamos  á formarnos  un  hábito  difícil  de  desarrai- 
gar si  la  mano  firme  de  nuestros  padres  y la  de  nues- 
tros institutores  no  nos  apartan  á tiempo  de  tan  peli- 
grosa pendiente  ; y,  no  lo  olvidemos,  el  niño  que  no 
tiene  escrúpulo  en  decir  falsedades,  sabiendo  que  co- 
mete una  falta,  es  muy  fácil  que  tampoco  tenga  obs- 
táculo en  ir  aprendiendo  insensiblemente  otros  defec- 
tos y vicios  que  acabarán  por  contaminar  su  espíritu 
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con  impurezas  que  lo  afeen  y desacrediten ; en  tal  ca- 
so, su  carácter  moral  distará  mucho  de  ser  lo  que  cor- 
responde á la  dignidad  que  debe  distinguirlo  ; perdi- 
do ese  preciado  bien,  que  está  obligado  á mantener 
intacto  y libre  de  toda  sospecha,  no  hay  razón  para 
que  se  queje  de  que  se  le  cierren  las  puertas  de 
los  honores  y de  las  ventajas  sociales  cuando  llegue 
á la  edad  en  que  le  sea  dado  aspirará  ocupar  un  buen 
puesto  en  la  escena  del  mundo. 

Los  ingleses  atienden  con  especial  cuidado  á la 
educación  de  sus  hijos  en  tan  delicado  punto ; nunca 
les  consienten  una  mentira,  y cuando  en  ella  incurren 
no  economizan  las  reprensiones  y castigos ; las  ayas  y 
demás  mujeres  del  servicio  doméstico  tampoco  toleran 
esa  clase  de  faltas  en  los  niños  ó niñas  que  tienen  á 
su  cargo,  empleando  en  el  particular  la  más  rigurosa 
vigilancia  : así  el  hombre,  en  Inglaterra,  desde  sus 
más  tiernos  años,  vé  con  antipatía  la  mentira,  hacien- 
do de  la  sinceridad  el  pedestal  de  su  honradez  y de 
sus  buenas  costumbres. 

Otro  tanto  podemos  con  justicia  afirmar  respecto 
de  España;  en  el  hogar  y en  la  escuela  se  habitúa  á los 
niños  á decir  siempre  la  verdad,  sin  excusa  ni  pretex- 
to yüguno  ; y las  escuelas  normales,  multiplicadas  hoy 
en  la  Península  española,  forman  preceptores,  que  lle- 
van al  desempeño  de  su  mandato  no  solo  variados  co- 
nocimientos literarios,  sino  también  reglas  de  sana 
educación,  para  formar  buenos  discípulos,  á cpiienes 
enseñan  que  la  primera  condición  de  la  buena  conduc- 
ta se  funda  en  la  sinceridad  y en  el  hábito  de  la  fran- 
queza sin  restricción  de  ningún  género. 

Para  alcanzar,  pues,  el  fin  que  encarecemos  á los 
que  dirigen  los  planteles  de  primera  enseñanza,  no 
faltan  prácticas  escolares,  cpie  pasamos  á indicar  para 
noticia  y regla  de  conducta  de  los  que  no  se  hayan  fi- 
jado en  ellas. 

El  maestro  debe  desde  el  principio  mostrarse 
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siempre  abierto,  franco,  sincero  con  sus  alumnos. 

Al  decir  que  lia  de  manifestarse  abierto,  se  in- 
tenta significar  que  de  su  conducta  no  le  es  permitido 
ocultar  cosa  alguna,  encontrándose  siempre  obligado 
á decir  cómo  lia  procedido  y la  razón  de  su  proce- 
der. 

Con  ésto  no  se  trata  de  aconsejar  que  el  maestro 
converse  con  los  niños  sobre  lo  que  hace,  sino  que 
pueda  estar  siempre  dispuesto  á hacerlo  cuando  pa- 
rezca conveniente,  y aun  que  lo  haga  á veces. 

Cuando  se  manifiesta  la  necesidad  de  que  el  pre- 
ceptor sea  franco,  se  significa  el  deber  en  que  se  halla 
de  expresar  libremente  sus  ideas  y de  formularlas  de 
un  modo  neto,  ya  tenga  que  quejarse  de  un  niño,  ya 
tenga  que  alabarlo.  Ése  hábito  de  franqueza  engen- 
dra la  reciprocidad  de  parte  del  alumno  : al  ver  éste 
que  nada  se  le  disfraza,  que  nada  se  le  oculta,  apren- 
de á saber  que  el  disfraz  y la  ocultación  no  pueden  te- 
ner cabida  en  ningún  caso,  y procede  de  conformidad 
con  tal  enseñanza. 

Hemos  dicho  también  que  el  maestro  tiene  que 
ser  sincero,  es  decir,  que  nunca  debe  hablar  de  un 
modo  diferente  de  como  piensa.  Hay  profesores  que 
con  muy  sana  intención,  con  la  mira  de  que  los  discí- 
pulos vuelvan  al  buen  camino,  les  dispensan  elo- 
gios que  no  merecen,  esperando  inclinarlos  poco  á 
poco  á cambiar  de  conducta;  hay  en  ello  una  fal- 
ta de  sinceridad,  en  sentir  de  Dumouchel,  y el  fiñ 
que  el  maestro  se  propone,  no  debe  servir  de  excusa 
al  medio  que  se  emplea.  No  es,  pues,  lícito  engañar 
á los  niños,  para  habituarlos  á que  no  engañen  nun- 
ca : es  ese  un  principio  absoluto  de  educación. 

Algunos  calificarán  quizá  de  severa  y acaso  exa- 
gerada la  doctrina  que  en  muchos  puntos  externamos. 
Si  así  fuere,  permítasenos  recordarles  que  en  materias 
de  esta  índole  es  necesario  proceder  con  el  mayor  es- 
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crúpulo  posible,  para  que  se  emplee  por  los  pedago- 
gos una  solicitud  verdadera  en  lo  que  toca  á la  parte 
moral  de  su  mandato,  es  decir,  en  lo  que  concierne  á 
las  buenas  costumbres  que  están  en  el  deber  de  incul- 
car á sus  educandos. 

Habrán  advertido  nuestros  lectores  que  al  pun- 
to relativo  á la  moralidad  atribuimos  el  noble  interés 
que  le  corresponde,  á fin  de  que  los  que  en  Centro- 
América  dirigen  los  planteles  de  educación  popular 
se  penetren  del  deber  en  que  están  de  formar  alum- 
nos de  buenas  costumbres  : así  la  sociedad,  apreciado- 
ra de  todos  los  medios  que  conspiran  al  bien  indivi- 
dual y común,  se  aplaudirá  de  contar  con  pedagogos 
que  saben  lo  que  deben  practicar  para  corresponder 
á la  confianza  del  gobierno  y del  público. 

Decíamos  que  el  maesto  debe  ser  sincero,  para 
que  al  observar  en  él  los  educandos  tan  recomendable 
cualidad,  se  inclinen  á imitarlo.  Conviene,  pues,  que 
aquel  entienda  que  no  liay  que  amezarlos  en  vano,  ni 
hacerles  vanas  promesas  de  recompensa,  una  vez  que 
se  acostumbrarían  á no  presta]1  fé  á las  amenazas  de 
castigo  ni  á los  ofrecimientos  de  premio,  y,  además  de 
ese  mal,  se  seguiría  otro,  cual  es  el  habituar  á los 
niños  á que  prometiesen  también  por  su  parte  el  con- 
sagrarse con  eficacia  al  estudio,  el  ser  dóciles,  &,  sin 
preocuparse  de  la  realización  de  tal  compromiso. 

El  sentimiento  del  honor  conduce  á los  niños  á 
aficionarse  á todo  lo  que  es  elevado,  honroso  y verda- 
dero, y á detestar  lo  que  es  bajo,  malo  y falso. 

Permítasenos  una  indicación  : si  en  la  niñez  no 
se  procura  inculcar  la  buena  doctrina  al  hombre,  es 
muy  difícil  apartarlo  más  tarde  del  mal  camino ; una 
índole,  por  perversa  que  parezca,  toma  una  acertada 
dirección  cuando  á tiempo  se  le  enseña  al  que  la  po- 
see lo  que  debe  hacer  y lo  que  tiene  que  evitar ; las 
letras  solas  no  moralizan  : individuos  hay  que  ateso- 
ran conocimientos  literarios  en  la  mente  y que  sin  ern- 
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bargo  no  llevan  impreso  en  su  corazón  el  sello  de  la 
probidad,  mucho  menos  el  de  la  indulgencia  y la  bon- 
dad. 

El  sentimiento  del  honor  conduce  al  niño  á prac- 
ticar buenas  acciones,  de  las  que  solo  él  guarda  el  se- 
creto y por  las  que  no  aspira  á otro  galardón  que  el 
deducido  de  la  buena  conciencia. 

Un  entendido  educacionista  piensa  que  para  fo- 
mentar en  las  escuelas  el  sentimiento  del  honor,  con- 
viene referir  á menudo  rasgos  de  virtud,  de  valor,  de 
humanidad,  poniendo  además  en  manos  de  los  alum- 
nos libros  que  contengan  sanos  consejos  y que  les  en- 
señen que  lo  bneno  dignifica  al  hombre,  mientras  que 
los  malos  procederes  lo  hunden  en  el  desprecio  de  las 
gentes,  terminando  por  lanzarlo  del  seno  de  la  socie- 
dad culta  y apartarlo  del  contacto  de  los  círculos  de 
individuos  honrados.  En  los  planteles  de  educación 
popular  del  Salvador  se  distribuyen  cada  año,  como 
premios,  obras  preciosas,  que  ofrecen  la  moral  en  ac- 
ción por  medio  de  historietas  y narraciones  amenas,  que 
inculcan  saludables  máximas  en  los  ánimos  de  los 
niños. 

Al  recomendar  la  conveniencia  de  referir  á éstos 
los  rasgos  de  virtud  de  que  acabamos  de  hablar,  pre- 
sentamos como  modelo  del  sentimiento  del  honor  un 
ejemplo  que  nos  proporciona  el  educacionista  aludi- 
do y que  traducimos  del  inglés. 

M.  Blaudin,  cirujano  de  los  más  célebres  de  Pa- 
rís en  tiempos  ya  distantes  de  los  nuestros,  había  com- 
petido con  otros  en  sü  juventud  por  alcanzar  un  pues- 
to de  profesor  en  la  Facultad  de  Medicina ; entre  sus 
competidores  se  encontraba  un  joven  hábil  y que  pa- 
recía contrapesar  el  mérito  del  doctor  Blaudin.  Por 
desgracia,  ese  joven  se  hallaba  sin  fortuna  y no  tenía 
medios  para  poder  imprimir  su  tesis,  siendo  ésta  una 
de  las  condiciones  del  concurso ; retirado  ese  candida- 
to, quedaba  libre  el  campo  al  doctor  Blaudin  ; pero  el 
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joven  opositor  recibió  de  mano  desconocida  la  suma 
necesaria  para  satisfacer  los  gastos  de  su  examen. 
Por  casualidad  se  descubrió,  después  de  la  muerte  de 
M.  Blaudin,  que  fué  éste  quien,  más  favorecido  por 
la  fortuna,  había  prestado  un  poderoso  auxilio  á su 
temible  coopositor. 

Citamos  este  hecho  ; pero  hay  otros  muchos  de 
igual  naturaleza  que  el  pedagogo  pudiera  estudiar  y 
referir  á sus  alumnos,  para  desarrollar  en  ellos  el  sen- 
timiento del  honor,  que  desde  el  hogar  doméstico  y 
desde  la  escuela  debe  adquirir  el  hombre  para  llenar 
su  destino  en  el  mundo  y hacerse  estimar  de  la  socie- 
dad en  que  vive. 


ESPECIALES 

VENTAJAS  DE  LA  EMULACIÓN  BIEN  ENTENDIDA. 


La  emulación,  es  uno  de  los  medios  que  para  el 
adelanto  deben  emplear  los  pedagogos : conviene  pues 
fomentarla  en  las  escuelas,  á fin  de  que  en  los  plante- 
les de  educación  popular  penetre  y se  sostenga  el  mo- 
vimiento y la  vida  que  nacen  del  estímulo. 

Institutos  de  enseñanza  conocemos  en  el  Salva- 
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dor,  en  donde,  con  marcado  provecho  de  la  juventud, 
se  pone  en  juego  el  rosorte  de  la  emulación,  por  me- 
dio de  la  cual  tratan  unos  alumnos  de  sobreponerse 
á otros,  procurando  así  todos  distinguirse  en  las  cla- 
ses, disputándose  los  primeros  lugares.  Semejante 
sistema  contribuye  no  solo  al  adelanto,  sino  también 
á evitar  los  castigos  que  suelen  imponerse  por  la  fal- 
ta de  aplicación  al  estudio,  pues  pocos  son  los  niños 
que  no  sienten  el  deseo  de  señalarse  por  sus  progre- 
sos en  las  letras. 

Hay  en  este  país  directores  de  casas  de  enseñan- 
za que  designan  un  día  de  cada  semana  para  los  ejer- 
cicios de  competencia  para  ganar  puestos ; un  alumno 
cualquiera  que  se  cree  versado  en  la  parte  estudiada 
ya  de  la  materia  del  curso  y que  se  encuentra  en  un 
lugar  secundario  en  la  escala  de  aprovechamiento  en 
la  clase,  desafía  á otro  que  se  halla  en  lugar  superior, 
y si  el  resultado  de  la  lucha  es  favorable  al  primero, 
pierde  el  otro  el  puesto,  y asciende  el  que  triunfa,  es 
decir,  el  que  provocó  la  competencia : así  se  consigue 
que  los  jóvenes  y los  niños  se  apliquen  á sus  tareas 
escolares. 

En  otros  países  hemos  visto  empleado  con  buen 
éxito  el  sistema  de  composiciones  escritas,  las  que  se 
hacen  cada  mes.  Fijémonos  en  la  clase  de  geografía ; 
se  señala  á los  estudiantes  un  punto  cualquiera  para 
probar  sus  adelantos ; se  les  indica,  por  ejemplo,  que 
detallen  las  principales  poblaciones  por  donde  pasa  el 
viajero  para  trasladarse  por  tierra  desde  París  hasta 
Sevilla : para  esa  faena  se  les  prohibe  consultar  libros, 
debiendo  recurrir  tan  solo  al  auxilio  de  la  memoria, 
y se  les  vigila  á fin  de  que  no  se  ayuden  unos  á otros  : 
el  resultado  de  cada  composición  á juicio  del  catedrá- 
tico, presentará  el  grado  de  mérito  de  cada  uno  y ser- 
virá para  el  señalamiento  de  puestos  : de  esa  manera 
se  introduce  y robustece  el  estímulo. 

Pero  debe  cuidarse  de  que  la  emulación  no  engen- 
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tire  la  envidia,  haciendo  comprender  á los  niños  que 
los  sentimientos  envidiosos  destruyen  el  germen  del 
bien  y sofocan  todo  sentimiento  de  honor ; ésto  será 
bastante  para  desterrar  el  vicio  del  odio,  que  im- 
porta alejar  siempre  de  las  escuelas. 

La  emulación  es,  pues,  mny  útil,  y no  debe  bus- 
carse solo  para  las  materias  del  plan  de  estudios,  sino 
también  para  lo  que  se  refiere  á las  cualidades  del  cora- 
zón ; así  se  conseguirá  que  aquella  no  se  convierta  en 
vicio. 

En  mérito  de  tales  consideraciones,  recomenda- 
mos á los  pedagogos  que,  al  fomentar  el  estímulo, 
procuren  que  en  él  no  se  mezcle  la  envidia,  una  vez 
que  lo  que  más  interesa  es  la  parte  moral  de  la  juven- 
tud. Lo  repetimos,  el  adelanto  intelectual  es  muy 
bueno,  es  una  fuente  de  engrandecimiento  para  los 
pueblos ; pero  ante  todo  y por  encima  de  cualquier 
progreso  está  la  moralidad,  origen  de  las  virtudes  cí- 
vicas y privadas  : un  hombre  de  corazón  corrompido 
sería  pernicioso  á los  demás,  aún  cuando  supiera  mu- 
cha retórica,  mucha  historia,  mucha  filosofía,  mucha 
química  y cuanto  más  se  quiera ; sería  como  el  árbol 
cuyas  raíces  están  podridas  y cuyos  frutos  tienen  mal 
olor  y peor  sabor. 

Alimentamos  la  esperanza  de  que  los  maestros 
de  escuela  apetecen  la  satisfacción  de  formar  discípu- 
los instruidos  y virtuosos,  propagando  así  la  semilla 
de  las  letras  y de  la  sana  moral  y contribuyendo  po- 
derosamente á la  felicidad  de  la  patria  por  medio  de 
la  educación  popular  bien  dirigida. 


NECESIDAD 


DE  QUE  NO  SE  PRODUZCA  EL  ORGULLO  AL  DESPERTARSE  EL 
ESTÍMULO 


Los  buenos  maestros,  es  decir,  los  que  sienten 
vocación  por  el  magisterio  y no  lo  ejercen  de  mala 
gana  y solo  por  devengar  un  sueldo,  sino  por  la  satis- 
facción de  hacer  el  bien,  saben  preocuparse  déla  suer- 
te de  sus  alumnos  para  cuando  se  abra  ante  éstos  la 
escena  del  mundo,  en  la  que  tienen  que  represen- 
tar un  papel,  desligados  de  la  tutela  de  la  familia  y 
entregados  á su  propio  buen  sentido ; esos  maestros 
conocen  perfectamente  que  cuanto  hoy  se  ejecute  en 
favor  de  los  niños,  cederá  más  tarde  en  beneficio  de 
la  patria,  formándose  así  una  juventud  moralizada  y 
culta  y preparándose  generaciones  que  lleven  en  su 
seno  el  germen  de  las  virtudes  públicas  y privadas : 
importa,  pues,  que  los  pedagogos  posean  bastante  jui- 
cio, para  que  la  emulación  á que  en  otro  artículo  nos 
hemos  referido  no  engendre  el  orgullo ; y para  ello  es 
necesario  que  comuniquen  una  dirección  acertada,  un 
saludable  impulso  á los  tiernos  corazones  de  sus 
alumnos. 

Si  tal  hubiera  de  ser  el  resultado  del  estímulo 
que  se  recomienda  para  las  escuelas,  valdría  más  pres- 
cindir de  tan  poderoso  resorte  para  el  adelanto  del 
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hombre,  y conformarse  con  escasos  frutos  ele  las  ta- 
reas escolares : pues  por  encima  de  todo  progreso  está 
la  moralidad,  cpie  debe  buscarse  y robustecerse  de  to- 
dos modos  en  los  niños  que  frecuentan  las  aulas,  para 
propagarla  así  en  el  cuerpo  social. 

El  joven  que  está  lleno  de  insolente  orgullo,  por- 
que cree  saber  más  que  los  otros  y que  mira  con  me- 
nosprecio á sus  compañeros  considerándolos  inferiores 
á él,  se  coloca  en  mal  camino ; el  orgullo  es  capaz  de 
arrastrarlo,  poco  á poco,  á los  actos  más  incompati- 
bles con  el  honor  y la  decencia,  solo  por  la  inmodera- 
da ambición  de  figurar  como  hombre  de  luces,  de  elo- 
cuente palabra  ó de  hábil  pluma ; sería  preferible  que 
fuese  honrado,  aunque  pasara  por  mediano  bajo  el 
punto  de  vista  intelectual. 

No  negamos  que  alguna  vanidad  se  mezcle  en  el 
deseo  que  el  individuo  tiene  de  distinguirse  en  la  so- 
ciedad en  que  vive ; pero  esa  vanidad  es  una  condi- 
ción de  progreso  y vida  para  la  especie  humana,,  y no 
solo  no  es  criminal  cuando  no  pasa  de  ciertos  límites, 
sino  que  ha  constituido  siempre  y en  todos  tiempos 
el  oiigen  de  las  grandes  conquistas  y de  los  adelantos 
ocurridos  en  el  mundo. 

Hablemos  francamente  sobre  este  particular,  ya 
que  algo  conocemos  de  los  resortes  del  corazón  huma- 
no : en  las  letras,  lo  mismo  que  en  las  armas  y en  otras 
de  las  esferas  abiertas  á las  facultades  del  hombre, 
procura  éste  á veces  realizar  honrosas  conquistas  solo 
por  amor  al  aplauso  de  los  demás  y por  formarse  una 
buena  reputación  en  la  sociedad ; individuos  hay  que 
siguen  una  carrera  literaria  y la  terminan  con  brillo, 
aquí  en  Centro-América  como  en  todas  partes,  lleva- 
dos no  del  propósito  de  ejercerla,  sino  del  anhelo  de 
poseer  un  título,  como  ellos  mismos  lo  confiesan,  es  de- 
cir, para  acompañar  su  nombre  de  la  denominación  de 
doctor  ó licenciado ; personas  hay  también  que  traba- 
jan con  entusiasmo  por  merecer  un  puesto  en  una  aca- 
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demia,  á fin  de  figurar  de  algún  modo  en  el  lugar  en 
que  viven,  y también  quizá  por  asociar  su  nombre  á 
ese  título  y tener  la  satisfacción  de  publicarlo  así  en 
el  frontispicio  de  algún  trabajo  literario  que  destinen 
á la  imprenta ; pero  unos  y otros  se  proponen  practi- 
car el  bien,  llenar  fines  tan  racionales  como  nobles, 
servir  al  progreso  de  la  humanidad,  aun  cuando  su 
interés  individual  haya  sido  el  primer  móvil  de  sus 
pasos  y fatigas  en  este  punto. 

No  recomendamos,  pues,  á los  maestros  de  escue- 
la que  se  opongan  al  nacimiento  y desarrollo  del  estí- 
mulo en  sus  alumnos  ; por  el  contrario  , conviene  fo- 
mentarlo, porque  así  se  fomenta  el  sentimiento  del 
honor,  que  lleva  al  hombre  muy  lejos  en  el  noble  ejer- 
cicio de  sus  facultades  : el  niño  insensible  á las  ala 
banzas  del  maestro  y de  sus  compañeros  de  escuela, 
no  parece  destinado  á progresar  en  su  carrera  litera- 
ria : nada  hay  que  comunique  tanto  vigor  para  sos- 
tenerse en  una  ruda  tarea  como  la  esperanza  de  ganar 
lauros  para  ceñir  nuestras  sienes  y ofrecernos  así  á la 
estima  y á la  simpatía  de  los  apreciadores  del  mérito. 

Pero  recuérdese  que  al  despertar  la  emulación 
hay  que  cuidar  de  que  no  se  produzca  el  orgullo,  em- 
pleándose todas  las  armas  posibles  para  combatir  ese 
vicio  si  llegare  á asomar  la  cabeza : por  ejemplo,  si 
un  niño  se  mostrare  orgulloso  porque  su  padre  es  rico, 
demuéstresele  que  hay  muchos  individuos  más  ricos 
que  su  padre ; si  otro  se  manifiesta  orgulloso  por  su 
memoria,  hágale  entender  el  maestro  que  la  memoria 
es  un  don  natural  de  la  inteligencia,  y que  algunos  de 
sus  compañeros  de  estudios  le  llevan  ventaja  por  el 
fruto  que  sacan  de  las  explicaciones  del  preceptor. 

No  es  creíble  que  ese  mal  pueda  resistir  á tales 
ataques ; pero  como  suele  suceder  que  se  reproduce 
de  cuando  en  cuando,  hay  que  estar  alerta  para  que 
el  pedagogo  vuelva  á emprender  la  lucha  cada  vez 
que  sea  necesario,  demostrando  á sus  alumnos  que  el 
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orgullo  es  cosa  bien  frívola  por  cierto,  como  nos  lo 
enseña  el  educacionista  Dumoucliel,  antiguo  director 
de  la  escuela  normal  de  Versalles. 


DE  EA  OBEDIENCIA  EN  GENERAL. 

AUTORIDAD  MORAL  DEL  PRECEPTOR. 


Tenemos,  en  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  que 
ocuparnos  de  la  obediencia  en  general,  haciendo  ver 
que  debe  ser  absoluta  y que  el  hábito  de  ella  es  siem- 
pre saludable ; en  tal  virtud,  el  maestro  procurará 
abstenerse  de  dar  órdenes  que  no  sea  posible  ejecutar, 
cuidando  á la  vez  de  no  apartarse  de  una  orden  cuan- 
do esté  ya  dada. 

Conocedores  como  son  de  sus  multiplicadas  obli- 
gaciones los  maestros  de  escuela,  no  dudamos  de  que 
comprenden  la  vital  importancia  de  este  punto  ; pero 
nos  permitirán  insistir  en  él  de  un  modo  especial,  pa- 
ra empeñarlos  más  y más  en  la  tarea  de  conseguir 
que  sus  discípulos  den  constantes  pruebas  de  entera 
sumisión  en  sus  relaciones  con  los  que  los  educan  é 
instruyen. 

Entre  las  reglas  que  sobre  la  materia  detallan 


INSTRUCCIÓN  REDAGÓGICA.  37 


las  personas  que  miran  con  interés  el  progreso  moral 
é intelectual  de  la  juventud,  figura  la  que  sigue : — 

“ La  obediencia  que  debe  reinar  en  una  escuela, 
es  la  que  se  llama  absoluta,  que  no  razona,  que  nace 
del  corazón  y que  no  es  la  obediencia  de  la  actitud.” 
Siendo  ésto  así,  á nadie  se  oculta  la  necesidad 
de  que  los  discípulos  y discípulas  tengan  gusto  en 
obedecer,  sin  que  al  conformarse  con  las  órdenes  ó las 
reglas  que  se  les  comunican,  se  subleven  interiormen- 
te contra  ese  yugo  que  se  les  impone. 

Ninguno  que  fije  su  atención  en  el  consejo  que 
sobre  este  punto  damos  á los  pedagogos  de  ambos 
sexos,  dejará  de  convenir  con  nosotros  en  que  funda- 
mos nuestra  doctrina  en  razones  sólidas : la  autoridad 
del  maestro  reviste  el  mismo  carácter  que  la  que  im- 
pera en  el  bogar  doméstico : el  jefe  de  familia  que  no  es 
obedecido  ciegamente  por  sus  bijos,  no  conseguirá 
educarlos  del  modo  que  corresponde ; si  manda  ó pro- 
bibe  que  se  baga  alguna  cosa,  es  preciso  que  en  el  ac- 
to se  cumpla  su  voluntad  ; ¡ desgraciado  de  él  si  en  la 
casa  se  introduce  la  anarquía  y cada  cual  se  maneja 
como  mejor  le  parezca ! Semejante  situación  lleva  en 
su  seno  un  fecundo  semillero  de  desgracias  para  el 
presente  y para  el  porvenir. 

Pero  es  todavía  más  necesario  que  se  obedezca 
al  maestro  de  escuela  que  al  padre  de  familia,  porque 
aquel  se  encuentra  solo  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
mientras  que  el  segundo  está  acompañado  de  la  mu- 
jer, con  quien  reparte  la  carga  de  sus  deberes,  y si  el 
padre  carece  de  energía  suficiente  para  establecer  la 
obediencia  entre  los  bijos,  suele  suceder  que  la  ma- 
dre sea  bastante  enérgica  para  conseguirlo,-  y ésto  se 
observa  diariamente  en  todas  partes  : rara  vez  se  vé 
que  el  padre  y la  madre  sean  igualmente  débiles  pa- 
ra darse  á respetar  de  los  bijos,  y en  ese  caso  no  hay 
que  extrañar  las  dol orosas  consecuencias  que  se  dedu- 
cen de  la  poca  robustez  de  la  autoridad  doméstica. 
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Pero  el  maestro  de  escuela,  es  decir,  el  que  la  di- 
rige como  principal,  está  casi  siempre  solo,  pues  aun- 
que á veces  tenga  algún  segundo  que  lo  ayude,  no  es 
éste,  sino  aquel  el  que  debe  entablar  el  régimen  de 
la  obediencia  y comunicar  el  saludable  impulso  á la 
marcha  del  establecimiento. 

Consiste,  pues,  la  sumisión  en  obedecer,  aunque 
no  se  alcance  bien  la  utilidad  ni  la  equidad  de  las  ór- 
denes que  se  imparten.  No  quiere  ésto  decir  que  el 
institutor  haya  de  hacer  ensayos  de  autoridad  prescri- 
biendo cosas  poco  razonables  ; por  el  contrario,  tiene 
que  estudiarse  á sí  mismo,  para  que  no  se  le  acuse  de 
carecer  de  razón  ; pero  aun  cuando  le  faltara  la  justi- 
cia una  y mil  veces,  es  preciso  que  acostumbre  á los 
niños  á obedecerle,  no  solo  sin  réplica,  no  solo  sin  ren- 
cor de  ninguna  clase,  sino  también  con  gusto,  según  an- 
tes lo  hemos  dicho  ; y para  llegar  á tan  útil  resultado, 
es  indispensable  que  se  halle  en  posesión  de  la  autori- 
dad moral,  la  que  se  reduce  á ese  ascendiente  que  el 
maestro  ejerce  sobre  los  niños,  y que  le  asegura  el  res- 
peto de  éstoíj;,  su  afecto,  su  coníianza,  su  obediencia. 

Dice  un  educacionista  que  no  es  ni  el  tamaño  del 
cuerpo,  ni  el  tono  de  la  voz,  ni  las  amenazas  lo  que 
constituye  esa  autoridad  moral,  sino  un  carácter  de 
espíritu  igual,  firme,  moderado,  que  siempre  se  posee, 
que  no  tiene  por  guía  más  que  la  razón,  y que  nunca 
procede  por  capricho  ni  por  cólera. 

Uno  de  los  mayores  servicios  que  el  maestro  de 
escuela  puede  hacer  á sus  educandos,  es  acostumbrar- 
los á ser  obedientes.  En  los  tiempos  en  que  vivimos, 
cuando  todos  los  derechos  están  garantidos,  es  muy 
útil  que  los  hombres  se  habitúen  á respetar  la  autori- 
dad y obedecerla. 

No  hay  progreso  en  las  sociedades  en  que  el 
principio  de  autoridad  no  se  respeta  cual  conviene ; y 
ese  respeto  debe  comenzar  el  hombre  á adquirirlo  en 
el  hogar  doméstico  y en  la  escuela.  Centro- América 
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practica  todo  lo  bueno  y razonable  para  alcanzar  el' 
adelanto ; y los  maestros  de  escuela  centro-americanos 
están  en  el  deber  de  fijarse  detenidamente  en  los  con- 
sejos que  sobre  autoridad  y obediencia  se  contienen 
en  estas  líneas. 

Ampliando  nuestras  indicaciones  sobre  el  punto 
que  tratamos,  nos  corresponde  decir  que  el  maestro 
debe  siempre  hacerse  obedecer,  sin  explicar  la  razón 
de  sus  órdenes  : lo  que  más  comúnmente  sucede,  es 
que  esa  razón  sea  clara  por  sí  misma  ; pero  si  el  peda- 
gogo juzga  oportuno  manifestar  por  qué  ha  dado  una 
orden  que  desde  luego  no  se  comprende  bien,  es  pre- 
ciso que  sea  porque  él  quiere  explicarla,  sin  que  la 
aclaración  provenga  de  la  resistencia  de  los  alumnos 
ó de  las  preguntas  de  los  que  parecieren  haber  vacila- 
do en  mostrarse  dóciles. 

xVlgo  de  la  rigidez  de  la  disciplina  militar  debe 
existir  en  las  escuelas,  aunque  no  de  una  manera  tan 
absoluta  que  impida  al  soldado  dirigir  á veces  algu- 
nas respetuosas  observaciones  á su  jefe  : suele  permi- 
tirse á los  estudiantes,  en  un  caso  dado,  que  expongan 
á los  maestros  las  causas  que  los  han  determinado  á 
proceder  de  tal  ó cual  modo  ; y cuando  está  el  discí- 
pulo escuchando  una  explicación  en  laclase,  le  es  lícita 
solicitar  permiso  para  proponer  las  dudas  que  le  ocur- 
ran : ofrece  una  evidente  prueba  de  aplicación  al  es- 
tudio el  niño  que  hace  preguntas  sobre  algún  punta- 
de  la  materia  que  está  aprendiendo  : semejante  siste- 
m aacredita  que  desea  adelantar  ; siendo  ésto  así,  el 
pedagogo  debe  atenderlo  con  agrado  y aclararle  lo- 
me jor  posible  todo  lo  que  le  parezca  dudoso  ó difícil 
de  entender. 

El  hábito  de  la  obediencia  es  muy  saludable  ~ 
nada  quita  á la  dignidad  de  carácter  ; por  el  contra- 
rio, la  eleva  y le  comunica  más  lustre  : incuestionable- 
mente, el  niño  dócil  que  obedece  á su  padre,  que  le 
respeta,  que  recibe  sus  consejos  con  deferencia,  es 
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más  recomendable  que  el  indócil  que  cubre  su  falta 
de  sumisión  con  ese  feo  ropaje  que  se  denomina  la  ra- 
zón de  las  cosas. 

Ojalá  que  los  maestros  de  escuela  se  penetren 
bien  de  lo  importante  que  es  el  hacerse  obedecer ; 
particular  estudio  deben  poner  en  ello  si  aspiran  á 
facilitar  el  ejercicio  de  su  autoridad  y á robustecer  en 
sus  establecimientos  el  orden  y la  exactitud  que  hay 
que  buscar  para  el  buen  pié  y próspera  marcha  de  las 
casas  de  enseñanza. 

Cuando  hayan  ya  conseguido  establecer  sólida- 
mente su  autoridad,  habrán  dado  un  gran  paso,  y el 
adelanto  vendrá  por  sí  solo,  al  menos  sin  mucho  es- 
fuerzo : si  no  estuviera  muy  gastada  la  metáfora,  di- 
ríamos que  el  alcanzar  aquel  objeto  equivale  á prepa- 
rar la  tierra,  para  que  la  semilla  germine  con  facili- 
dad y produzca  abundante  recolección  de  frutos. 

Si  los  maestros  de  escuela  á quienes  consagramos 
este  trabajo,  nos  preguntáran  qué  tienen  que  hacer 
para  conseguir  la  docilidad  en  sus  alumnos,  les  acon- 
sejaríamos que,  además  del  carácter  uniforme,  fírme  y 
moderado,  de  que  para  con  ellos  han  de  dar  siempre . 
pruebas,  empleen  otro  medio,  cual  es  el  de  conven- 
cer á sus  discípulos  de  que  constituye  para  ellos  un 
punto  de  honra  el  ser  dóciles ; demostrándoles  que  así 
obtienen  la  estimación  de  todos  y la  dicha  que  ape- 
tecen, mientras  que  el  orgullo  necio  les  enagena  la 
simpatía  de  las  gentes. 

Conviene  penetrar  á los  escolares  de  que  la  obe- 
diencia es  un  título  al  aprecio  general  y que  si  se 
aplican  al  estudio  y son,  además,’  sumisos  con  sus  pa- 
dres y maestros,  deben  abrigar  el  convencimiento  de 
que  no  habrá  desgracia  para  ellos  en  el  mundo,  aun 
cuando  la  suerte  adversa  los  haga  sufrir  á veces  con- 
trariedades y penas. 

Pero  también  es  preciso  que  comprendan  los 
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maestros  que  no  ha  de  ser  absurda  ó casi  imposible  de 
ejecutar  la  orden  que  á sus  educandos  comuniquen., 
si  quieren  mantener  siempre  robusta  su  autoridad. 


NECESIDAD 

DE  HERMANAR  LA  MORAL  CON  LAS  LETRAS  : IMPORTANCIA  DEL 
PATRIOTISMO  Y DE  LOS  DERECHOS  Y DEBERES  DEL  CIUDADANO. 


Hablando  de  la  lastimosa  situación  que  guarda 
uno  de  los  países  de  Sud- América,  dice  cierto  perió- 
dico, que  espanta  la  estadística  de  los  delitos  que  allí 
se  cometen  ; que  el  mal  extiende  su  poder  de  ignomi- 
nia, poniendo  en  grave  peligro  muy  valiosos  intere- 
ses ; y luego  añade  la  misma  hoja  periódica : “ hay 
sin  embargo  probabilidades  de  mejora : los  estableci- 
mientos de  educación  desempeñan  perfectamente  el 
encargo  que  la  sociedad  les  ha  encomendado  : á medi- 
da que  la  luz  penetre  en  las  inteligencias  y la  moral 
en  los  corazones,  disminuirán,  ya  que  no  es  posible 
que  desaparezcan,  las  escenas  de  horror  y los  actos  de 
perjudicial  audacia.” 

Reproducimos  esos  conceptos  de  una  publica- 
ción hispano-americana,  para  reforzar  las  indicacio- 
6 


42 


CENTRO-AMERICANA. 


ues  que  eii  esta  serie  de  artículos  liemos  lieclio  reite- 
radamente á los  maestros  de  escuela  sobre  lo  necesa- 
rio que  es  el  hermanar  en  los  niños  la  moral  con  las 
letras,  pues  el  conocimiento  de  éstas  nada  valdría  sin 
las  buenas  costumbres  que  los  pedagogos  están  en  el 
deber  de  procurar  para  sus  educandos. 

El  autor  de  las  líneas  citadas  reconoce,  que  el 
remedio  para  curar  los  males  que  nacen  del  desenfre- 
no de  las  pasiones,  se  encuentra  en  la  educación  popu- 
lar bien  dirigida,  es  decir,  apoyada  sólidamente  en 
los  severos  principios  que  hacen  al  hombre  bueno  y 
respetable. 

Y aquí  nos  ocurre  otra  observación,  que  nos  per- 
mitimos puntualizar,  encomendándola  también  al  rec- 
to criterio  de  los  pedagogos.  Dícese,  y con  razón, 
que  para  hacer  penetrar  la  vida  democrática  en  las. 
venas  del  cuerpo  social,  es  preciso  propagar  los  plan- 
teles de  enseñanza  é ilustrar  á todos  : esa  doctrina  es 
exacta  si  al  aprendizaje  de  las  letras  se  une  el  conoci- 
miento de  los  deberes  y derechos  del  ciudadano,  á fin 
de  que  todos  sepan  ejercitar  éstos  y llenar  aquellos  : 
puede  haber  un  pueblo  en  donde  los  habitantes,  en 
su  mayoría,  lean  y escriban  perfectamente,  conociendo 
además  la  teoría  y la  práctica  de  la  aritmética,  el  di- 
bujo lineal  y otros  ramos,  y que  sin  embargo  no  pue- 
dan llamarse  ciudadanos,  por  ignorar  esas  nociones  de 
derecho  público  que  habilitan  para  el  ejercicio  de  la 
democracia.  Deben,  pues,  mirar  ese  punto  con  par- 
ticular interés  los  preceptores,  cuidando  también  de 
enseñar  á sus  discípulos  lo  que  se  entiende  por  patrio- 
tismo, para  que  se  liguen  con  los  lazos  del  afecto  á la 
tierra  en  que  nacieron  y se  empeñen  por  el  bien  de 
ella,  por  su  prosperidad,  por  su  gloria,  defendiendo 
siempre  los  intereses  y el  crédito  de  su  país. 


DEL  AlOR  AL.  PROGIITIO. 


Unas  cuantas  palabras  sobre  la  conveniencia  de 
inclinar  á los  alumnos  á la  práctica  del  amor  al  prógi- 
mo,  ocuparán  esta  sección  de  nuestro  estudio. 

Entiéndese  por  humanidad  ese  sentimiento  de 
bondad,  de  compasión,  que  nos  inspira  la  desgracia 
de  otro  y que  nos  mueve  á aliviarla. 

Como  bien  se  comprende,  es  preciso  que  el  pe- 
dagogo procure  desarrollar  en  sus  alumnos  tan  gene- 
roso y noble  sentimiento  ; pero  para  conseguirlo  se  re- 
quiere que  no  tenga  el  corazón  seco,  pues  si  no  expe- 
rimenta ninguna  emoción  á la  vista  del  mal  de  su  se- 
mejante, si  en  el  pedagogo  no  se  anida  el  deseo  de  fa- 
vorecer al  que  sufre,  no  podrá  inspirar  á sus  educan- 
dos la  sensibilidad  en  que  él  mismo  no  está  imbuido  ; 
su  alma  fría  y egoísta  no  se  encontrará  en  aptitud  de 
dar  saludables  consejos  sobre  ese  punto. 

Creerán  quizá  algunos  maestros  que  la  humani- 
dad es  cosa  que  puede  enseñarse  como  se  enseña  cual- 
quier ramo  del  plan  de  estudios ; si  así  fuere,  están 
muy  engañados  ; es  posible,  indudablemente,  explicar 
en  las  aulas  lo  que  se  entiende  por  sentimientos  hu- 
manitarios y predicar  á los  niños  la  necesidad  de  que 
los  ejerzan  llegado  el  caso ; pero  si  los  discípulos  ad- 
vierten que  el  maestro  es  insensible  en  presencia  del 
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infortunio,  poco  valor  darán  á los  consejos  de  aquel ; 
muy  á menudo  se  requiere  el  ejemplo  al  lado  de  la 
admonición. 

Pero  si  el  pedagogo  posee  en  el  corazón  ese  ca- 
lor que  hace  al  hombre  conmoverse  á la  vista  del  mal 
de  otros,  y si  semejante  emoción  no  es  estéril,  si  se 
halla  dispuesto  á socorrer  á los  que  padecen,  priván- 
dose á sí  mismo  dé  algo  de  lo  que  le  pertenece,  es  se- 
guro que  podrá  comunicar  bien  tales,  sentimientos  á 
los  niños  que  educa  é instruye. 

La  caridad  no  consiste  solo  en  tomar  de  lo  suoér- 
fluo  para  darlo  á los  necesitados ; también  consiste  en 
saber  privarse  uno  mismo  de  sus  cosas  para  aliviar  el 
ajeno  sufrimiento.  Los  niños  están  siempre  dispues- 
tos á repartir  su  pan  con  el  compañero  que  no  lo  tiene, 
y á dividir  sus  golosinas  con  los  que  de  ellas  carecen. 

Oblará,  pues,  cuerdamente  el  maestro  que  trate 
de  proporcionar  á sus  discípulos  la  ocasión  de  dar  á 
los  pobres  alguna  pequeña  moneda  ; mientras  más  im- 
portancia atribuyan  á su  limitado  caudal,  más  lauda- 
ble será  el  sacrificio  que  con  tal  desembolso  hagan. 

Es  necesario  excitar  la  compasión,  el  afecto  de 
Jos  escolares  por  los  miserables  que  carecen  de  susten- 
to, particularmente  por  los  niños  cuyos  padres  se  ha- 
llan en  la  indigencia  : ésto  vale  mucho,  y el  conseguir- 
lo constituye  un  verdadero  triunfo. 

El  señor  Dumoucliel,  que  expone  tan  sabios  pre- 
ceptos, dice  que  en  las  escuelas  de  pobres  de  París  ha 
visto  una  práctica  muy  laudable,  cual  es  que  los  niños 
menos  pobres  contribuyen  una  vez  al  año,  con  algo 
cada  uno,  para  costear  un  vestido  á los  más  infelices. 

Afortunadamente  en  la  América-Central,  se  sa- 
be ejercer  la  caridad,  en  tanto  en  cuanto  es  indispen- 
sable, pues  por  dicha  no  hay  en  este  país  esa  miseria 
que  se  observa  en  pueblos  europeos  : entre  nosotros 
hay  establecimientos  de  enseñanza  en  donde  se  ins- 
truye y alimenta  á niños  y jóvenes  pobres  por  una 
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módica  pensión,  ó quizá  por  nada,  ejerciendo  así  los 
directores  la  caridad  para  con  los  que  no  poseen  sufi- 
cientes recursos  para  pagar  el  colegio. 

Mas  como  quiera  que  la  práctica  indicada  por  el 
citado  educacionista  francés  sea  muy  digna  de  tomar- 
se en  consideración,  desearíamos  que  los  maestros  de 
escuela  manifestáran  á sus  discípulos  lo  conveniente 
que  es  que  los  niños  más  acomodados  favorezcan  de 
tiempo  en  tiempo  á sus  compañeros  pobres,  propor- 
cionándoles alguna  cosa  para  facilitarles  la  compra  de 
un  libro  ó la  adquisición  de  un  sombrero  ó de  un  par 
de  zapatos  : ésto  debe  liacerse  de  modo  que  los  alum- 
nos favorecidos  comprendan  que  no  se  humillan  al  re- 
cibir el  óbolo  de  sus  condiscípulos  para  remediar  sus 
necesidades. 

Así  se  va  plantando  en  los  tiernos  corazones  la 
semilla  de  la  caridad,  ó más  bien,  se  va  contribu- 
yendo á desarrollar  el  germen  que  en  ellos  existe  de 
tan  sublime  virtud.  Para  alcanzar  tal  objeto,  nada 
debe  omitir  el  maestro  ; y cuando  éste  sepa  que  algu- 
no de  sus  discípulos  se  ha  despojado  espontáneamen- 
te de  un  medio  ó de  un  cuartillo  de  real  para  socorrer 
á un  mendigo,  está  en  la  obligación  de  aplaudir  ese 
acto  y de  referirlo  á los  demás  escolares  corno  ejem- 
plo digno  de  ser  imitado. 


BENEFICIOS  PRACTICOS 


DE  LA  DOCILIDAD  QUE  SE  ADQUIERE  EN  LAS  ESCUELAS. 


Además  de  las  ventajas  apuntadas  en  los  ante- 
riores artículos,  como  efecto  del  espíritu  de  obedien- 
cia que  debe  inculcarse  á los  niños,  hay  otra  que  que- 
remos puntualizar,  señalándola  á los  pedagogos,  para 
que  se  fijen  en  ella  y se  interesen  en  hacer  dóciles  á 
sus  alumnos. 

Entre  los  niños  que  frecuentan  las  escuelas  pú- 
blicas y á quienes  importa  instruir  y educar  con  es- 
mero, hay  indudablemente  muchos  que  se  destinan  á 
abrazar  profesiones  que  requieren  gran  sumisión,  y 
desde  luego  la  sumisión  ruda  del  aprendizaje.  Es 
preciso  entender  que  un  alumno  que  hoy  da  pruebas 
de  docilidad  para  con  el  maestro  y que  observa  el  re- 
glamento del  plantel  á que  concurre,  llegará  con  el 
tiempo  á ser  un  artesano  dócil,  un  labrador  sumiso, 
un  soldado  fiel  á la  disciplina  militar.  Si  se  conocie- 
ra bien  el  brillo  que  á las  dotes  naturales  añade  la  do- 
cilidad que  encarecemos,  y el  influjo  que  ejerce  en 
la  dicha  del  hombre,  se  vería  con  horror  ese  espí- 
ritu de  resistencia  y de  oposición  que  en  los  escolares 
se  advierte  muchas  veces  y que  es  el  germen  de  incal- 
culables- males. 

Séanos,  pues,  lícito  recomendar  á los  pedagogos 
la  necesidad  de  que  sus  discípulos  estén  ciegamente 
sujetos  á esa  disciplina  que  se  hace  fácil  y llevadera 
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por  la  razón,  sin  que  en  lo  general  sea  necesario  ape- 
lar á los  castigos  para  mantenerla  incólume. 

Sobre  este  delicado  punto  liemos  expuesto  ya 
algunas  provechosas  reglas,  encontrándose  el  compen- 
dio de  ellas  en  lo  que  se  llama  autoridad  moral  y que 
consiste  en  ese  ascendiente  que  el  institutor  ejerce  en 
los  niños,  para  asegurarse  el  respeto  de  éstos,  su  cari- 
ño, su  confianza  y obediencia. 

Si  los  maestros  consiguen  establecer  sólidamente 
esa  autoridad  moral,  se  ahorrarán  las  molestias!  y fa- 
tigas que  ocasiona  la  ausencia  de  docilidad  en  sus 
alumnos ; entonces  palparán  el  saludable  efecto  de  su 
trabajo  intelectual  al  explicar  la  gramática,  la  moral, 
la  aritmética  y los  demás  ramos  del  plan  de  estudios. 

Si  en  las  materias  de  enseñanza  se  conceden  pre- 
mios al  fin  del  año  por  la  aplicación,  también  deben 
concederse  por  la  buena  conducta,  en  la  que  se  com- 
prende la  fiel  observancia  del  orden  en  la  escuela  y 
el  homenaje  de  respeto  á la  persona  encargada  de  su 
dirección. 


DE  EA  CARIDAD. 


Casi  no  parece  necesario  que  en  Centro-América, 
en  donde  tan  profundas  raíces  ha  echado  la  humanidad, 
que  es  una  parte  de  la  caridad,  se  recomiende  á los 
maestros  de  escuela  que  procuren  desarrollarla  en  los 
niños ; bien  deben  saberlo,  y de  seguro  que  en  tal 
sentido  trabajarán  con  patriótica  solicitud  los  que  di- 
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rigen  los  planteles  de  educación  popular,  sintiendo 
ellos  dentro  de  sí  mismos  arder  el  fuego  de  la  huma- 
nidad. 

Por  naturaleza  somos  propensos,  dice  Dumou- 
chel,  á querer  á nuestros  padres  y á los  que  viven  or- 
dinariamente con  nosotros ; y si  en  ellos  encontramos 
conformidad  de  gustos,  de  sentimientos  y opiniones, 
entonces  dejamos  ver  nuestro  cariño,  y aprovechamos 
con  solicitud  la  oportunidad  de  dar  expansión  á nues- 
tro ánimo  y acreditar  nuestra  ternura  y aprecio.  Si 
alguna  desgracia,  si  alguna  enfermedad  viene  á afligir 
á los  que  nos  aman,  nos  apenamos  de  sus  males,  pro- 
curamos consolarlos,  nos  empeñamos  en  acariciarlos. 

Hé  ahí  nobles  y laudables  sentimientos  que  con- 
viene estimular  en  los  niños,  sin  que  por  eso  se  pien- 
se que  haya  necesidad  de  excitar  demasiado  en  ellos 
la  sensibilidad  natural : en  todo  ha  de  procederse  con 
cierta  mesura ; lo  más  bueno,  si  se  exagera  forzan- 
do sus  límites  propios,  llega  á degenerar  en  defectuo- 
so. Los  institutores  habrán  comprendido  desde  nues- 
tro primer  artículo  el  espíritu  que  anima  nuestro  tra- 
bajo, el  criterio  que  queremos  que  en  él  prevalezca : 
ninguna  exageración,  nada  de  extremos  en  las  cosas. 
Largas  páginas  hemos  consagrado  á la  parte  de  la 
moral  con  que  deben  nutrirse  los  alumnos ; pero  el  in- 
terés que  á este  punto  atribuimos,  no  significa  que 
los  maestros  hayan  de  ocuparse  sin  cesar  en  predicar 
la  virtud,  echando  en  olvido  sus  otros  deberes  de 
pedagogos  y corriendo  el  riesgo  de  afligir  á los  niños 
al  hacerles  creer  que  con  cualquier  acto  se  comete 
una  falta  sancionada  por  el  código  de  las  buenas  cos- 
tumbres. En  todo  ha  de  reflejarse  un  criterio  supe- 
rior, que  se  coloque  en  un  justo  medio,  lejos  de  las 
exageraciones,  que  tanto  perjudican,  ó impiden  apre 
ciar  con  exactitud  las  causas  y sus  efectos. 

Volvemos  á nuestro  asunto.  Esa  ternura  que 
se  manifiesta  en  signos  exteriores,  podría  ser  á veces 
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superficial : conformándonos  con  el  dictamen  de  un 
educador  francés,  diremos  que  no  debe  condenarse 
esa  ternura ; por  el  contrario,  liay  que  aplaudirla ; pe- 
ro es  útil  reglamentarla,  y que  los  niños  sepan  que  el 
cariño  tiene  que  ser  serio  y sólido,  para  ser  verdade- 
ro ; no  basta  que  ellos  muestren  á sus  padres  que  los 
aman  echándose  en  sus  brazos,  acariciándolos  ó pro- 
digándoles nombres  afectuosos,  sino  que  á tales  de- 
mostraciones es  preciso  añadir  una  perseverancia  po- 
sitiva en  el  trabajo  y un  deseo  de  manifestar  su  amor 
por  medio  de  la  buena  conducta,  de  la  asiduidad,  de 
los  esfuerzos  y del  celo. 

Nuestros  lectores  saben  bien  que  solo  cuando 
hay  concierto  del  corazón  y el  espíritu  con  los  sig- 
nos externos,  puede  considerarse  sincero  el  cariño,  y 
que  sólo  entonces  puede  éste  hacer  felices  á los  que 
lo  manifiestan  y á las  personas  á quienes  se  dirige. 

Pero  el  sentimiento  de  la  humanidad  no  se  cir- 
cunscribe á ese  afecto  natural ; tiene  una  extensión 
mayor,  y debe  dilatarse  además  á los  miembros  de  to- 
da la  gran  familia  humana : queremos  significar  la  ne- 
cesidad en  que  estamos  de  sentirnos  movidos  á com- 
pasión por  los  males  de  todos  nuestros  hermanos, 
próximos  ó remotos,  y que  al  verlos  en  desgracia  nos 
apresuremos  á socorrerlos  en  cuanto  lo  permitan  nues- 
tras fuerzas. 

De  todo  lo  que  queda  dicho  se  deduce  claramen- 
te que  no  consiste  la  caridad  en  las  palabras  ni  en  las 
demostraciones  exteriores,  sino  en  los  saludables  efec- 
tos que  produce : analizándonos  á nosotros  mismos, 
hallamos  desde  luego  un  sentimiento  de  benevolencia 
que  nos  arrastra  á ocuparnos  del  prógimo,  un  senti- 
miento de  ternura  que  nos  hace  compadecernos  de 
sus  penas,  y,  finalmente,  la  verdadera  humanidad, 
que  nos  conduce  á buscar  y encontrar  los  medios  de 
serle  útil. 

Para  que  el  maestro  de  escuela  esté  en  aptitud 
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de  desarrollar  en  los  niños  tan  noble  sentimiento,  nos 
permitimos  recomendarle  que  los  acostumbre  á ayu- 
darse unos  á otros : los  más  grandes  deben  ser  los  de- 
fensores de  los  más  pequeños,  auxiliándolos  en  sus 
trabajos;  si  un  alumno  necesita  un  libro  ó un  tinte- 
ro, por  ejemplo,  y lo  pide  á otro  de  sus  condiscípulos, 
éste  debe  apresurarse  á prestárselo,  sin  cpie  por  eso 
crean  los  escolares  que  pueden  abusar  unos  de  otros- 
en  la  prestación  de  estos  pequeños  servicios. 


DE  EA  BENEVOLENCIA. 


Para  mejor  instrucción  de  los  maestros  de  es- 
cuela hemos  explicado  que  la  humanidad  que  deben 
fomentar  en  sus  alumnos,  consiste,  en  socorrer  al  pró- 
gimo,  privándose  uno  de  sus  cosas  por  ayudar  al  ne- 
cesitado : he  ahí  lo  que  se  entiende  por  beneficencia, 
virtud  de  que  nunca  deben  prescindir  los  hombres 
si  quieren  llenar  dignamente  su  misión  en  el  mundo. 

Ocupándonos  hoy  de  la  benevolencia,  nos  cum- 
ple manifestar  que  ella  consiste  en  ser  agradables  á 
los  demás,  para  lo  que  debemos  estar  siempre  dis- 
puestos á serles  útiles  en  caso  necesario. 

La  benevolencia  de  que  hablamos  y que  es  dis- 
tinta de  la  humanidad,  tiene  otro  signo  para  mani- 
festarse, y ese  es  la  cortesía,  consistiendo  ésta  en  el 
respeto,  en  la  deferencia,  en  los  miramientos  que  se 
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prodigan  á los  demás  hombres : la  falta  de  cortesía 
conduce  en  línea  recta  á la  grosería  ; y todos  saben 
cuán  feo  es  semejante  defecto,  por  consecuencia  del 
cual  se  deslucen  las  mejores  prendas  que  bajo  otros 
aspectos  adornen  á un  individuo. 

Se  dice  que  es  cortés  el  que  procura  buscar  lo 
que  agrada  á las  personas  con  quienes  se  encuentra 
en  contacto,  aun  cuando  por  ello  tuviese  que  some- 
terse á cualquiera  molestia ; y se  dice  que  es  descortés 
todo  el  que  obra  sin  reflexión,  sin  ocuparse  de  lo  que 
es  capaz  de  agradar  ó desagradar  á otros.  Convenga- 
mos en  que  hay  grosería  cuando  se  falta  á las  consi- 
deraciones que  exige  la  edad  ó el  sexo  de  las  gentes, 
despojándolas  del  lugar  que  les  corresponde  en  una 
mesa,  en  una  sala,  por  ejemplo,  en  una  reunión  cual- 
quiera. 

Dice  Rollin  que  los  jóvenes  que  tengan  costum- 
bre de  complacer  á sus  compañeros,  de  agradarles  y 
no  lastimarlos  en  nigún  caso,  podrán  aprender  pronto 
la  cortesía.  De  ahí  la  necesidad  de  habituar  á la  ju- 
ventud á esos  deberes  de  complacencia  recíproca  que 
no  es  lícito  desatender  al  educar  á los  niños. 

No  podemos  ni  aun  imaginarnos  que  haya  alum- 
nos que  al  entrar  á la  escuela  por  la  mañana  y por  la 
tarde  no  saluden  deferentemente  al  maestro : si  los 
discípulos  no  llenaran  esa  obligación,  debería  descon- 
fiarse de  su  cortesanía  con  el  resto  de  los  hombres  : 
los  pedagogos  merecen  esas  y otras  muestras  de  res- 
peto y afecto  de  parte  de  sus  educandos.  Es,  pues, 
necesario  que  el  institutor  haga  entender  á los  niños 
que  deben  saludarlo  al  llegar  á la  clase,  si  es  que  hu- 
biese algunos  que  omitieren  esa  muestra  de  atención 
para  con  la  persona  que  se  dedica  á enseñarlos. 

Obedeciendo  al  mismo  principio,  tenemos  que  re- 
comendar al  institutor  que  habitúe  á los  alumnos  á 
saludar  también  á las  autoridades  del  lugar  en  cual- 
quier parte  en  que  con  ellas  se  encuentren ; y si  algu- 
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na  persona  llegare  á visitar  la  escuela,  deberán  levan* 
tarse  en  el  acto,  dando  así  una  prueba  de  buena  edu- 
cación. 

Los  niños  corteses  deben  ceder  el  paso  á toda 
persona  de  más  edad,  escuchando  además  deferente- 
mente los  consejos  que  se  les  dén  y las  reprensiones 
que  se  les  llagan  : estos  signos  exteriores  de  cortesa- 
nía los  acostumbrarán  á una  docilidad  que  puede- 
series  muy  útil  cuando  se  abran  para  ellos  las  puertas 
del  mundo  y comiencen  á desempeñar  el  papel  que 
les  corresponda  en  el  gran  teatro  de  la  vida. 

Quizá  al  hablar  de  la  cortesía  hemos  descendido 
á detalles  un  tanto  ajenos  á la  índole  de  esta  Instruc- 
ción Pedagógica : las  sanas  intenciones  que  nos  ani- 
man nos  servirán  de  excusa  por  este  y otros  defectos- 
de  que  pueda  adolecer  nuestro  trabajo. 


PREMIOS  Y CASTIGOS  E.\  GEJVERAE. 


Natural  parece  que  en  un  trabajo  de  este  géne- 
ro, destinado  á mejorar  en  lo  posible  la  educación  po- 
pular en  las  secciones  de  Centro-A mérica,  consagre- 
mos un  capítulo  especial  á los  castigos  y á las  recom- 
pensas, ya  que  son  medios  de  que  no  es  lícito  pres- 
cindir en  obsequio  del  adelanto  de  los  alumnos. 

Ante  todo  se  nos  permitirá  indicar  que  no  esta- 
mos por  la  palmeta  ni  por  los  golpes : por  fortuna  sor 
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tristes  recursos  sin  eficacia,  inconciliables  con  la  mora- 
lidad y prohibidos  expresamente  por  la  ley  : por  eso 
observamos  con  gusto  que  cuando  algún  pedagogo  se 
ha  extralimitado  azotando  á un  nifío,  el  gobernador 
departamental  lo  ha  llamado  al  orden  por  medio  de 
una  nota  enérgica,  á fin  de  evitar  esos  abusos  pro- 
pios de  tiempos  de  atraso  y de  ignorancia : eso  de  que 
la  letra  con  sangre  entra , como  dice  un  antiguo  pro-’ 
verbio,  es  un  absurdo  que  ya  no  merece  ni  los  hono- 
res de  la  refutación. 

Estando,  pues,  reprobados  por  la  autoridad  su- 
perior losccastigos  de  la  naturaleza  indicada,  no  insis- 
tiremos mucho  en  ese  punto : los  tribunales  todos  á 
quienes  en  Europa  se  ha  sometido  la  cuestión,  consi- 
deran como  una  inmoralidad  el  acto  de  golpear  á los 
discípulos : por  eso  cuando  en  Francia,  y ésto  desde 
hace  muy  largos  años,  se  azotaba  á un  niño  en  la  es- 
cuela, se  suspendía  ó apartaba  de  sus  funciones  al 
institutor  culpable  de  semejante  falta.  Conformán- 
donos con  el  dictamen  de  esos  tribunales  y con  el  co- 
mún parecer  de  las  gentes  cultas,  rechazamos  en  lo 
absoluto  tal  medida  de  represión  , condenándola  enér- 
gicamente desde  el  fondo  del  alma,  y llamamos  sobre 
el  particular  la  atención  de  los  maestros  de  escuela ; 
y al  hablar  de  éstos,  entiéndese  que  también  dirigi- 
mos nuestro  aviso  á las  mujeres  directoras  de  las  es- 
cuelas de  niñas.  Verdad  es  que  en  Madrid,  capital 
de  una  gran  nación  civilizada,  todavía  suelen  emplear- 
se los  golpes  en  una  ú otra  escuela  y aún  en  liceos ; 
pero  el  hecho  no  induce  derecho  : el  hacerlo  por  allá, 
no  quiere  decir  que  sea  una  cosa  buena  : por  otra  par- 
te, en  España  va  también  proscribiéndose  el  uso  de 
ese  castigo,  y no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  desapa- 
rezca por  completo : en  aquel  país  nació  y se  robuste- 
ció el  adagio  de  que  la  letra  con  sangre  entra , y al- 
gún trabajo  ha  de  costar  el  arrancarlo  de  raíz  del  sue- 
lo español,  habiéndosele  considerado  en  él  por  siglos 
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enteros  como  una  verdad  saludable,  como  un  princi- 
pio incontrovertible,  como  una  regla  de  régimen  esco- 
lar que  se  admitía  sin  exámen  y avasallaba  la  imagi- 
nación y la  razón  de  todos. 

Al  tratar  de  los  castigos,  dijimos  en  cierta  oca- 
sión en  un  periódico  centro-americano,  que  deben 
condenarse  con  energía  los  violentos  y degradantes, 
que  matan  la  dignidad  en  el  alma,  “El  golpear  á los 
discípulos,  dice  Quintiliano,  aunque  esté  aceptado 
por  las  costumbres  y no  lo  desapruebe  Crisipo,  lo  ten- 
go por  muy  inconveniente  y luego  agrega  que  no  se 
necesitará  de  tan  feo  procedimiento  si  hay  quien  les 
tome  estrecha  cuenta  de  sus  tareas. 

Es  una  cuestión  muy  debatida  la  del  empleo  de 
los  castigos  en  las  escuelas  : personas  muy  versadas 
hay  en  la  enseñanza  que  quisieran  desterrarlos  de 
ellas,  ambicionando  que  los  niños  se  guiáran  tan  solo 
por  el  sentimiento  del  honor,  por  el  amor  al  deber, 
por  la  felicidad  que  proporciona  una  conciencia  satis- 
fecha de  sí  misma. 

Nuestros  lectores,  sensatos,  como  lo  son  sin  du- 
da, por  poco  que  hayan  meditado  en  el  particular, 
comprenderán  que  en  teoría  tales  ideas  son  muy  her- 
mosas, y sería  de  desear  que  fuera  posible  llevarlas  á 
la  práctica  ; pero  no  se  necesita  de  mucha  reflexión  pa- 
ra convenir  en  tal  imposibilidad,  yen  esa  virtud  pare- 
cen indispensables  los  castigos  como  un  freno  que  con- 
tiene al  alumno  dentro  de  los  ámbitos  del  deber. 

Es  incuestionable  que  no  puede  dejar  de  estable- 
cerse en  las  escuelas  el  freno  de  los  castigos  y el  ali- 
ciente de  las  recompensas  : siempre  que  se  trata  de 
educación,  tanto  de  la  privada  como  deja  pública,  los 
padres  de  familia  y los  pedagogos  han  buscado  la  do- 
ble acción  que  se  deduce  del  miedo  de  la  pena  y del- 
deseo  del  premio  ; y nosotros,  al  ocuparnos  de  lo  que 
más  conviene  para  la  mejora  de  los  planteles  de  prime- 
ra enseñanza  centro-americanos,  faltaríamos  á núes- 
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tro  deber  si  contradijésemos  las  reglas  probadas  co 
mo  buenas  y encarnadas  en  las  costumbres  de  la  vida 
de  la  familia  y de  la  existencia  social. 

Para  asegurar  el  orden  y la  disciplina  en  las  so- 
ciedades humanas,  los  legisladores  todos,  sin  excep- 
ción ninguna,  lian  establecido  penas  respresivas,  así 
como  los  gobiernos  han  instituido  remuneraciones  ho- 
noríficas ó pecuniarias,  fuera  del  atractivo  especial  que 
ofrece  el  ascenso  debido  al  mérito. 

Si  tratáramos  de  probar  nuestro  aserto  con  tes- 
timonios de  nuestro  propio  país,  citaríamos  el  código 
penal,  en  el  que  se  confirma  la  proposición  que  sus- 
tentamos; y si  nos  fuese  lícito  ir  más  lejos,  añadiría- 
mos que  desde  los  tiempos  primitivos  se  condena  lo  ma- 
lo, castigándose  el  hurto,  el  homicidio,  las  riñas,  &,  &; 
de  suerte  que  en  la  legislación  de  todos  los  pueblos  se 
observa  que  no  queda  impune  nada  de  lo  que  es 
criminal. 

Mas  como  una  digresión  de  este  género  parece 
de  todo  punto  supérflua,  nos  limitaremos  á hacer  no- 
tar que  una  reunión  de  niños  ó niñas  es  una  pequeña 
sociedad,  y para  que  en  ella  impere  el  orden  y se  al- 
cancen en  toda  su  plenitud  los  altos  fines  que  se  per- 
siguen, es  forzoso  fijar  penas  contra  los  que  infringen 
la  disciplina,  así  como  también  aconseja  el  bien  en- 
tendido interés  que  se  estimule  con  los  premios  el 
adelanto. 

Para  que  los  castigos  sean  útiles,  es  preciso  que 
prevalezca  en  ellos  la  igualdad,  que  se  les  aplique  con 
moderación  y medida,  y que  en  lo  posible  estén  en  re- 
lación con  la  edad,  carácter,  disposiciones  naturales  é 
inteligencia  de  los  niños.  Si  no  hubiere  seguridad 
de  que  se  ha  cometido  una  falta  y de  que  en  ésta  ha 
habido  intención,  es  claro  que  no  puede  aplicarse  el 
castigo. 

Los  mastros  de  escuela  saben  bien  que  en  los  ni- 
ños el  sentimiento  de  la  justicia  existe  naturalmente , 
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por  decirlo  así : tan  cierto  es  ésto,  que  un  castigo  me- 
recido los  contraría  y les  hace  experimentar  desagra- 
do, v cuando  es  inmerecido  se  indignan,  llenándose 
sus  almas  del  más  triste  resentimiento. 

Los  maestros,  al  ejercer  funciones  de  jueces,  de- 
ben entender  que  en  tales  actos  no  ha  de  influir  el  ca- 
pricho ni  la  impresión  del  momento.  El  institutor, 
como  hombre,  está  sujeto  á esa  variación  de  carácter 
que  tanto  depende  de  las  circunstancias ; pero  cuando 
es  razonable,  atiende  á sus  desigualdades  de  humor, 
se  estudia  á sí  mismo  y se  impone  una  regla  estricta, 
la  (pie.  al  dominarle,  le  arrastra  á la  igualdad  y á 
la  equidad  necesarias. 

No  puede  ser  provechoso  el  castigo  si  no  se  le 
ordena  de  una  manera  seria ; es  indispensable  que  el 
pedagogo  se  manifieste  dando  mucha  importancia  al 
acto,  sin  que  parezca  que  su  modo  de  proceder  nace 
de  irritación  personal. 

Pero  antes  de  aplicarlo,  es  forzoso  apelar  á otros 
medios,  que  pudieran  hacerlo  innecesario,  tales  como 
los  consejos  y las  muestras  de  cariño,  explicándose  al 
delincuente  lo  feo  de  su  conducta  y la  necesidad  de 
comportarse  de  una  manera  honrosa,  para  fundar  su 
reputación  desde  la  escuela,  y evitar  disgustos  á sus 
padres,  evitándoselos  también  él  á sí  mismo. 

Si  estos  recursos  no  fueren  eficaces  para  (pie 
vuelva  ai  buen  camino  el  alumno  que  se  ha  olvidado 
de  sus  deberes,  procede  ya  la  imposición  de  la  pena; 
pero  al  tratarse  de  ella  hay  que  considerar  las  dispo- 
siciones naturales  de  los  educandos  : una  falta  muy  re- 
prensible en  un  niño  que  mira  con  simpatía  el  estudio, 
lo  será  mucho  menos  en  un  discípulo  poco  aficionado  al 
trabajo. 

Como  antes  hemos  dicho,  las  penas  tienen  que 
se)  proporcionadas  á la  inteligencia  de  los  escolares  : 
el  niño  hábil,  (pie  posee  buena  memoria  y talento 
claro,  está  en  el  deber  de  aprovechar  en  mayor  escala 
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que  el  alumno  poco  favorecido  por  los  dones  de  la  na- 
turaleza ; en  tal  virtud,  cuando  uno  y otro  merecen 
castigo,  el  segundo  debe  sufrirlo  en  menor  grado  que 
el  primero  : nos  referimos  al  caso  en  que  se  impongan 
penas  por  la  falta  de  aplicación  y adelanto. 

Antes  de  castigar  á un  niño  por  la  vez  primera, 
hay  que  vacilar  mucho,  para  que  el  _ hacerlo  no  engen- 
dre inconvenientes  : tal  es  la  regla  que  da  un  educa- 
dor inglés  y hacia  la  cual  nos  permitimos  llamar  la 
atención  de  los  pedagogos,  explicándoles  lo  que  sobre 
este  punto  opina  el  educador  citado. 

Cuando  los  niños  no  han  sufrido  aún  castigo  al- 
guno, se  aconseja, que  se  retarde  la  corrección  prime- 
ra cuanto  sea  posible  : parece  increíble  el  precio  que 
aquellos  atribuyen  á la  idea  de  no  haber  sido  jamás 
escarmentados.  Preocupanse  de  esa  muestra  ele  ho- 
nor, y tal  signo  distintivo  basta  en  muchos  de  los 
escolares  para  que  se  conserven  en  el  buen  sendero ; 
pero  cuando  ya  ha  tenido  lugar  el  castigo,  no  hay 
que  abusar  de  las  correcciones : el  empleo  de  éstas 
apenas  produce  efecto  cuando  se  pasa  de  cierto  lími- 
te ; y aun  cuando  puedan  reprimir  en  apariencia  al 
delincuente,  no  ejercen  acción  alguna  ni  en  su  corazón 
ni  en  su  espíritu. 

Más  pudiéramos  decir  todavía,  afirmando  que  lo 
mismo  acontece  con  los  castigos  corporales : alum- 
nos hay  que  se  burlan  de  los  golpes,  del  encierro  y de 
otras  providencias  de  esa  índole,  porque  poseen  un 
corazón  sin  sensibilidad  ó caracteres  inflexibles.  Cuan- 
do un  pobre  niño  ha  llegado  á ese  extremo,  está  bien 
comprometido  su  porvenir,  y debe  excitar  muchos  te- 
mores su  suerte  futura.  Pero  entonces  también  debe 
excitar  muy  vivamente  los  buenos  y nobles  sentimien- 
tos del  institutor  la  condición  de  esa  existencia  ame- 
nazada de  tal  manera ; entonces  es  preciso  que  el 
maestro  dedique  al  asunto  una  atención  especial,  apro- 
vechando las  oportunidades  que  se  le  presenten  para 
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persuadir  afectuosamente  al  alumno  de  la  necesidad 
de  manejarse  mejor,  sin  abandonar  su  presa  al  vicio 
que  la  reclama.  Cuando  los  pedagogos  tengan  entre 
manos  un  caso  como  el  de  que  se  trata,  deben  empe- 
ñar sus  esfuerzos  para  restituir  al  bien  las  almas  en- 
durecidas de  los  malos  discípulos,  seguros  de  que  mu- 
chas veces  obtendrán  un  favorable  resultado. 

Necesario  es  además  que  el  castigo  se  aplique  en 
cierta  medida,  es  decir,  que  no  debe  ser  tan  ligero 
que  raye  en  ilusorio,  ni  tan  exagerado  que  degenere 
en  ridículo  ; en  ambos  casos  provocaría  la  burla  de 
los  escolares  y conduciría  directamente  á privar  de  la 
consideración  al  maestro. 

Importa  también  tener  presente  que  las  penas  que 
se  impongan  sean  moderadas  ; con  ésto  damos  á enten- 
der que  de  parte  del  maestro  que  las  aplica  sean  el 
resultado  de  un  deber  que  trata  de  llenar,  y no  la 
consecuencia  de  una  venganza  que  quisiera  ejercer; 
así  producirán  saludables  efectos  las  correcciones. 

Tampoco  se  olvide  que  los  castigos  tienen  que 
ser  proporcionales  á la  edad  de  los  delincuentes ; si  és- 
tos son  de  cortos  años,  no  conviene,  para  corregirlos, 
someterlos  á ciertos  trabajos  serios ; y si  se  encuen- 
tran ya  en  el  período  de  la  juventud,  no  podemos  re- 
comendar que  se  les  trate  como  á párvulos,  puesto 
que  la  razón  está  ya  en  aquellos  desarrollada  para  in- 
clinarlos al  lleno  de  sus  tareas. 

En  esta  materia  es  igualmente  forzoso  atender 
al  carácter  de  los  niños : los  perezosos  sufrirán  tanto 
cuanto  se  necesita  si  se  les  obliga,  en  pena  de  su  falta, 
á ejecutar  algún  trabajo  extraordinario,  por  ejemplo,  á 
copiar  una  página  de  un  libro  ó aprenderla  de  memo- 
ria; pero  los  discípulos  laboriosos  no  mirarían  de 
igual  modo  un  procedimiento  análogo,  una  vez  que 
tienen  gusto  por  el  estudio  ; y al  compelerlos  á una 
faena  extraordinaria  de  esa  especie  se  les  proporciona 
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la  ocasión  de  satisfacer  sus  aspiraciones,  si  nos  es  lí- 
cito hablar  así. 

Para  que  sean  saludables  los  castigos,  hay  que 
buscar  en  ellos  un  fin  moral,  cual  es  la  mejora  del  ca- 
rácter del  niño.  Inútil  casi  parece  advertir  que  se- 
rían injustos  é inoficiosos  si  se  les  aplicase  á la  falta 
de  inteligencia,  pues  solo  pueden  llevar  en  mira  los 
defectos  que  sean  susceptibles  de  corregirse,  y no  los 
que,  procediendo  de  la  naturaleza  humana,  no  pue- 
den imputarse. 

No  se  trata  de  infligir  una  pena  á los  discípu- 
los, sino  de  arbitrar  el  medio  de  mejorarlos : hé  ahí 
lo  que  no  debe  desconocer  un  buen  maestro  de  escuela. 

Los  pedagogos  que  aspiran  á plantar  la  buena 
semilla  en  las  localidades  en  que  ejercen  sus  cargos, 
comprenden  bien  el  fin  moral  á que  deben  encaminar- 
se en  materia  de  correcciones  : los  consejos  que  nos 
permitimos  exponer  contribuirán  quizá  á afirmarlos 
en  su  modo  de  pensar  en  lo  que  al  asunto  se  refiere. 


CASTIGOS  QUE  DEBE  A E HIPEE  ARSE. 


Nos  corresponde  ahora  examinar  cuáles  son  los 
castigos  que  deben  emplearse  en  los  establecimientos 
de  enseñanza;  pero  ante  todo,  permítasenos  manifes- 
tar que  para  el  prudente  uso  de  aquellos,  conviene 
guardar  cierto  orden,  cierta  gradación  ascendente,  á 
favor  de  la  cual  se  pasa  de  una  pena  ligera  á otra 
menos  suave  ó más  fuerte. 

Hay  alumnos  muy  delicados,  á quienes  basta  una 
simple  mirada  del  maestro  para  considerarse  repren- 
didos ; si  uno  de  ellos  se  pone  á conversar  á la  hora 
de  clase,  ó de  cualquiera  de  los  ejercicios  que  exigen 
silencio  profundo  y atención  sostenida,  el  institutor 
le  dirigirá  la  vista  para  hacerle  saber  que  no  puede 
infringirse  la  disciplina  escolar ; y si  el  que  procede 
mal  es  sensible  á cualquiera  advertencia  correccio- 
nal, téngase  por  seguro  que  no  seguirá  faltando  á sus 
deberes  de  buen  estudiante ; pero  si  de  ese  modo  no 
fuere  posible  corregirlo  y persistiese  en  su  conducta 
irregular,  el  pedagogo  se  le  acercará,  y en  voz  baja  le 
dirá  al  oído  que  deje  de  dar  mal  ejemplo  á sus  com- 
pañeros. En  el  caso  de  que  siga  faltando  en  el  mis- 
mo día  ó en  cualquiera  otro,  el  pedagogo  le  llama- 
rá la  atención  en  público,  motejándole  en  térmi- 
minos  suaves  su  comportamiento,  para  procurar  que 
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no  se  deje  seducir  de  su  carácter  ligero  ó de  los  hala- 
gos de  la  pereza. 

En  la  hipótesis  de  la  ineficacia  de  tales  penas,  el 
maestro  tendrá  cpie  apelar  á otro  recurso,  cual  es  el 
de  la  reprensión  aislada,  privada,  para  lo  cjue  buscará 
al  delincuente  cuando  nadie  lo  advierta,  y en  forma 
afectuosa,  cou  palabras  dulces  y persuasivas,  le  afea- 
rá su  modo  de  comportarse,  manifestándole  cuánto 
conviene  á su  crédito  conservarse  sin  tacha  en  la  es- 
cuela. Ese  medio  puede  producir  un  saludable  efecto, 
comprendiendo  el  alumno  que  se  le  da  una  prueba  es- 
pecial de  cariñosa  deferencia.  Sin  embargo,  si  un  día 
de  tantos  se  mostrare  insensible  á semejante  testimo- 
nio de  aprecio,  volverá  el  institutor  á dirigirle  una 
mirada  cuando  esté  desatento  ó hablando  en  la  clase, 
para  ver  de  conseguir  que  no  se  pase  adelante  en  ma- 
teria de  correcciones. 

En  esos  actos  que  se  efectúan  en  la  escuela  con 
el  objeto  de  que,  congregados  los  alumnos  en  la  sala 
principal,  escuchen  reglas  de  buena  conducta  indica- 
das por  el  profesor,  conviene  que  éste  mencione  hon- 
rosamente los  nombres  de  los  que  mejor  se  comportan, 
como  si  se  tratara  de  recompensarlos  de  ese  modo  ; 
y para  que  los  díscolos  se  contengan  dentro  de  los  ám- 
bitos de  la  disciplina,  será  provechoso  que  el  pedago- 
go hable  de  ellos  de  un  modo  general,  manifestando 
las  esperanzas  que  acaricia  de  que  vayan  volviendo 
sobre  sus  pasos  y haciendo  olvidar  sus  malos  proce- 
deres mediante  un  comportamiento  más  ajustado  á 
las  prescripciones  del  buen  orden. 

Es  preciso  emplear  los  esfuerzos  posibles  para 
obtener  Imenos  frutos,  penetrándose  los  directores  de 
los  planteles  de  que,  trabajando  en  ese  sentido,  se  evi- 
tarán ellos  mismos  no  pocas  molestias  y contemplarán 
con  bastante  amplitud  los  benéficos  resultados  de  sus 
tareas.  No  se  nos  oculta  la  imposibilidad  de  realizar 
el  bello  ideal  de  un  plantel  numeroso,  en  donde  todos 
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los  alumnos  se  mantengan  siempre  irreprensibles ; así 
como  no  es  dado  que  exista  un  gobierno  sin  oposito- 
res, por  mucho  que  la  autoridad  se  afane  en  busca  de 
la  mejora  de  condición  de  los  asociados  y por  respe- 
tuosa que  sea  con  las  prescripciones  de  la  ley ; pero 
nadie  osará  controvertir  la  conveniencia  de  que  los 
maestros  de  escuela  hagan  un  estudio  particular  del 
sistema  correccional,  fijándose  en  la  necesidad  de  no 
acudir  á los  castigos  sino  cuando  ya  sean  estériles  los 
recursos  que  dejamos  puntualizados. 

Séanos  lícito  á este  propósito  recordar  á los  pe- 
dagogos la  importancia  de  que  establezcan  bien  su  au- 
toridad moral,  si  quieren  prevenir  castigos  y econo- 
mizar males,  según  en  otra  paite  de  esta  Instrucción 
hemos  procurado  demostrarlo  : el  pedagogo  que  se  fa- 
miliarice con  los  niños  y que  siempre  se  les  presente 
con  semblante  risueño,  como  uno  de  esos  hombres 
cándidos  é indignos  de  ejercer  el  cargo  de  institutor, 
debe  considerarse  perdido,  puesto  que  carece  de  la  au- 
toridad moral  necesaria,  es  decir,  de  ese  ascendiente 
que  debe  ejercer  sobre  ellos  y que  le  atrae  la  obe- 
diencia de  los  escolares,  su  confianza,  su  afecto,  su 
respeto : paya  alcanzar  esa  autoridad,  no  tiene  necesi- 
dad de  amenazas,  ni  de  fingir  cierto  tono  de  voz ; bás- 
tale poseer  un  carácter  firme,  igual,  moderado,  sin 
más  guía  que  la  razón,  y sin  obrar  jamás  por  capricho 
ni  por  arrebatos:  el  modo  de  consolidar  su  atoridad 
moral  consiste  en  hacerse  respetable  por  su  conducta 
pública  y privada,  dirigiéndose  siempre  á los  senti- 
mientos, á la  razón,  á la  inteligencia  de  los  niños. 

Cuando  la  reprensión  afectuosa  carezca  de  efica- 
cia para  corregir  al  estudiante  culpable,  se  le  repren- 
derá de  un  modo  más  enérgico,  primero  en  lo  parti- 
cular, de  una  manera  íntima  y reservada,  y si  este  ex- 
pediente escolla,  se  le  reprenderá  en  público,  es  decir, 
delante  de  sus  compañeros. 

Pero  esta  reprensión  tiene  que  dirigirse  á los  de- 
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fectos  del  niño,  no  á sil  persona,  sin  saturar  de  amar- 
gura la  medida  correccional  de  c[ue  se  trata : ésta  se- 
rá una  lección  para  los  demás. 

Las  ideas  que  en  el  particular  liemos  podido  ad- 
quirir, ya  frecuentando  en  dífentes  épocas  planteles 
diversos  de  Centro-Amériea  y aún  de  pueblos  euro- 
peos, ya  leyendo  reglas  pedagógicas  y meditando  so- 
bre las  buenas  y malas  disposiciones  del  hombre  en  el 
período  de  1^,  niñez  y en  el  de  la  juventud,  nos 
permiten  fijar  algunos  preceptos  que  merecerán  qui- 
zá la  aprobación  de  las  personas  versadas  en  la  ma- 
teria que  estamos  desenvolviendo  en  este  capítulo  de 
nuestro  trabajo. 

Alguien  nos  preguntará  sin  duda  si,  comproba- 
da la  ineficacia  de  los  castigos  de  carácter  moral  que 
hemos  expuesto,  será  útil  obligará  los  alumnos  á per- 
manecer un  rato  de  pié,  ó de  rodillas,  en  pena  de  al- 
guna falta  que  cometan.  Creemos  que  con  algunos 
podrán  surtir  buen  resultado  esas  providencias,  es  de- 
cir, con  los  que  sean  susceptibles  de  avergonzarse  al 
sufrir  semejante  corrección ; pero  con  otros  muchos 
serán  casi  infructuosas,  una  vez  que  no  inspiran  mu- 
cho temor  á los  que  no  poseén  pundonor  bastante  ó 
delicadeza  de  sentimientos. 

Como  escribimos  para  las  escuelas  centro-america- 
nas, en  donde  por  lo  común  solo  hay  niños  externos, 
que  frecuentan  las  aulas  durante  ciertas  horas  de  la 
mañana  y de  la  tarde,  no  parece  muy  conveniente  in- 
cluir en  el  catálogo  de  las  penas  la  retención  de  los  es- 
tudiantes culpables,  para  que  permanezcan  en  el  local 
del  establecimiento  después  de  la  hora  fijada  á la  sali- 
da general.  Pero  si  algunos  maestros  quisieran  to-mar 
se  el  trabajo  de  quedarse,  por  media  hora  ó por  una 
hora,  vigilando  á los  que  por  alguna  infracción  de  la 
disciplina  pudieran  estar  detenidos  en  la  escuela,  sería 
para  los  pedagogos  un  título  al  aprecio  de  la  autoridad 
y de  los  padres  de  familia.  En  tal  caso  recomendaría- 
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mos  que  esa  retención  tuviese  por  objeto  estudiar  la 
lección  que  no  se  lia  sabido,  ó aprender  de  memoria 
quince  ó veinte  líneas  de  algún  libro  útil,  si  el  castigo 
se  impone  por  falta  de  atención  ó por  algún  otro  des- 
orden en  que  se  baya  incurrido. 

Hay  directores  de  liceos  privados,  que  obligan  á 
los  cursantes  delincuentes  á concurrir  los  domingos  al 
edificio  del  establecimiento,  para  que  se  consagren 
por  algunas  boras  al  estudio,  en  pena  de  faltas  come- 
tidas duraute  la  semana.  Si  en  las  escuelas  de  externos 
se  practicara  igual  cosa,  se  alcanzarían  buenos  resul- 
tados. Pero  no  es  nuestro  ánimo  enunciar  la  idea  de 
que  se  compela  á los  pedagogos  á sacrificar  una  parte 
del  día  festivo  destinado  al  descanso  y á otras  ocu- 
paciones : algunos  sin  duda,  entusiastas  por  el  magis- 
terio que  ejercen,  tendrán  virtud  bastante  para  seguir 
nuestro  consejo  ; y en  tal  caso  deben  los  alcaldes  pres- 
tarles su  apoyo  y elogiar  su  conducta,  en  vez  de  opo- 
nerse al  lleno  de  esas  tareas  extraordinarias  y patrió- 
ticas. 

Si  estos  recursos  no  produjeren  el  efecto  que  se 
desea,  será  necesario  que  el  maestro  apele  á la  inter- 
vención de  la  familia  del  alumno  incorregible,  dando 
cuenta  al  padre  ó á la  madre,  ó al  guardador  del  niño, 
" del  manejo  que  éste  observa,  para  que  la  autoridad 
del  bogar  contribuya  á la  mejora  del  delincuente;  mas, 
para  ensayar  ese  medio,  bay  que  examinar  previamen- 
te si  ios  padres  son  de  carácter  violento  y capaces  de 
golpear  á sus  bijos,  ó si  son  de  índole  tan  blanda,  que 
pequen  de  ligeros  y se  liguen  con  ellos  para  acusar 
de  severidad  al  pedagogo  : en  la  primera  hipótesis,  no 
se  buscará  la  intervención  dicba  sino  en  casos  extremos; 
en  la  segunda,  se  bará  entender  á la  familia  que  se  des- 
pedirá al  niño  si  ella  no  ayudare  por  su  parte  á la 
buena  educación  de  aquel. 

Como  ya  bemos  manifestado  que  no  estamos  por 
la  palmeta,  ni  por  los  golpes,  que  degradan  al  hombre 
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rebajando  su  dignidad;  como  tampoco  es  posible 
aceptar  el  castigo  de  los  insultos  con  palabras  grose- 
ras y repugnantes,  ni  los  encierros,  ni  la  fea  y añeja 
práctica  de  exponer  al  delincuente  á la  vergüenza  pú- 
blica, colocándolo  en  la  puerta  ó en  la  ventana  de  la 
escuela  con  el  rótulo  de  haragán  en  la  frente,  &,  <fc, 
nos  corresponde  señalar  el  último  recurso  que  queda 
al  maestro  : tal  es  la  expulsión  del  niño  impenitente, 
á cuyo  efecto  el  mismo  maestro  dirigirá  una  nota  oficial 
al  alcalde  del  lugar,  manifestándole  lo  que  ocurre  y di- 
cióndole  que  la  presencia  de  ese  alumno  es  perjudicial 
á los  demás ; por  lo  que  se  le  ruega  permita  su  separa- 
ción. 

Obtenida  la  autorización  de  la  alcaldía,  se  expul- 
sa delante  de  todos  los  niños  al  que  se  fia  liecho  in- 
digno de  formar  parte  del  plantel ; mas  como  puede 
acontecer  que  el  expulsado  se  muestre  arrepentido  y 
sus  padres  supliquen  de  nuevo  que  se  le  admita,  el 
institutor,  con  su  tino  y prudencia,  resolverá  lo  más 
acertado  ; aunque  nunca  convendrá  acceder  á'tal  soli- 
citud sino  después  de  corrido  un  mes  siquiera  de  la 
separación  indicada. 

Cuando  en  los  planteles  de  enseñanza  se  procu- 
ra moralizar  á los  educandos  y formarles  hábitos'  de 
pundonor  y dignidad,  raras  veces  hay  necesidad  de 
emplear  los  medios  disciplinarios  que  quedan  referi- 
dos como  lícitos  y provechosos. 


BE  IíAS  RECOMPEH'SAS. 


Toca  ahora  el  turno  al  tratado  de  las  recom- 
pensas, ya  que  no  es  posible  dejar  de  premiar  el  buen 
comportamiento  y la  aplicación  de  los  alumnos ; pero 
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téngase  entendido  que  los  premios  no  deben  prodi- 
garse de  un  modo  imprudente,  para  que  no  pierdan 
el  carácter  distintivo  que  les  corresponde;  así  como 
tampoco  debe  usarse  de  una  manera  inconsulta  de  la 
potestad  correccional  que  á los  maestros  se  concede, 
para  que  los  castigos  no  lleguen  á ser  ineficaces  y 
ridículos. 

No  es  difícil  reunir  en  cada  localidad,  por  pobre 
que  ésta  sea,  los  fondos  necesarios  para  la  adquisición 
de  las  recompensas  de  fin  de  curso : las  municipalida- 
des, con  pocas  excepciones,  cuentan  con  recursos  para 
tan  útil  objeto  ; y cuando  no  los  baya,  puede  el  alcal- 
de excitar  el  patriotismo  de  los  vecinos  acomodados, 
para  reunir  entre  ellos  una  pequeña  suma  destinada 
á la  compra  de  unos  cuantos  libros  útiles,  en  los  que 
resplandezca  la  sana  moral  y cuyo  lenguaje  esté  adap- 
tado á la  tierna  inteligencia  de  los  niños.  Queremos 
suponer  el  caso,  no  muy  probable,  de  que  sea  imposi- 
ble reunir  la  pequeña  suma  diclia  : entonces,  escríban- 
se, en  líennosos  caracteres,  unos  diplomas  ó testimo- 
nios de  lionor,  y distribúyanse  entre  los  niños  más 
aventajados,  el  último  día  de  exámenes  públicos,  en 
presencia  de  los  individuos  del  ayuntamiento,  de  los 
padres  de  familia  y de  los  principales  vecinos,  á quie- 
nes conviene  invitar  al  efecto. 

Nadie  desconoce  (decíamos  liace  algún  tiempo 
en  un  periódico  centro-amerieano)  la  importancia  de 
los  actos  en  que  se  galardona  la  aplicación  del  alum- 
no y se  proclaman  sus  esfuerzos  generosos : el  niño  y 
el  adolescente  consideran  siempre  como  un  testimonio 
de  su  mérito,  como  un  recuerdo  de  sus  fatigas,  el  di- 
ploma, la  medalla,  el  libro,  ó el  objeto  cualquiera  que 
reciben  en  tales  ocasiones  : lié  allí  por  qué  debe  presi- 
dir la  más  estricta  justicia  en  la  adjudicación  de  los 
premios,  si  se  aspira  á reportar  de  ellos  las  ventajas 
apetecibles : los  alumnos  se  conocen  perfectamente 
unos  á otros,  y nadie  mejor  que  ellos  sabe  graduar  la 
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escala  en  que  cada  cual  se  encuentra  en  materia  de  ade- 
lanto y buena  conducta : en  los  niños  existe  de  un 
modo  natural  el  sentimiento  de  la  justicia : cometer 
una  arbitrariedad  con  alguno,  negándole  la  recompen- 
sa que  merece,  equivale  á inferirle  un  agravio  difícil 
de  olvidar,  y entorpecer  quizá  sus  progresos  en  el 
curso  subsiguiente,  por  el  desaliento  que  le  infunde 
el  no  haber  sido  premiado  como  él  con  razón  lo  espe- 
raba. 

Hemos  hablado,  pues,  de  los  estímulos  que  se 
acostumbra  emplear  al  terminar  el  año;  vamos  ahora 
á hacerlo  respecto  de  los  que  en  general  conviene  usar 
con  los  alumnos  á quienes  anima  el  deseo  de  proceder 
bien  y que  se  esfuerzan  en  tal  sentido. 

Lo  mismo  que  los  castigos,  las  recompensas  de- 
ben graduarse  juiciosamente  por  los  preceptores : si 
uno  de  los  estudiantes  se  manifiesta  aplicado  y dócil, 
una  amistosa  mirada  del  pedagogo  le  premiará  por  su 
comportamiento  y le  estimulará  á sostenerse  en  el 
buen  camino:  sien  efecto  persevera  en  el  bien,  se 
acercará  á él  y le  dirá  que  está  satisfecho  de  su  apli- 
cación y honrosa  conducta  y le  aconsejará  que  así 
continúe  todos  los  días. 

En  algunos  planteles  de  Centro- América  y de 
otros  países  se  observa  en  el  particular  un  sistema 
que  merece  nuestra  aprobación : tal  es  el  señalar  con 
buenas  notas  las  lecciones  bien  aprendidas  por  los 
alumnos,  lo  mismo  que  la  conducta  irreprensible  que 
guardan  en  cada  hora  de  clase : el  día  sábado,  reuni- 
dos todos  en  la  sala  principal,  se  lee  en  voz  alta  la  lis- 
ta de  los  que  han  merecido  esas  buenas  notas,  indi- 
cando el  número  de  las  ganadas  por  cada  uno : así  se 
les  estimula  al  trabajo  y se  economizan  castigos.  * 

Otro  estímulo,  como  ya  también  queda  indicado, 
nace  del  orden  de  lugares  que  en  la  clase  se  señala 
cada  mes,  ó cada  semana,  ó cada  vez  que  parece  opor- 
tuno, y que  se  confieren  de  conformidad  con  el  ade- 
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lanto  de  los  niños,  permitiéndose  á éstos  esas  luchas 
ó desafíos  que  tienen  en  mira  el  disputarse  los  puestos. 

Como  sobre  los  maestros  pesa  el  deber  de  parti- 
cipar por  escrito,  periódicamente,  á los  padres  el  pro- 
greso ó situación  de  sus  hijos,  será  útil  que  en  tales 
informes  se  expresen  las  buenas  y malas  notas  que 
obtengan  y los  lugares  que  ocupen  en  las  clases.  Y 
si  no  fuere  molesto  á los  pedagogos,  les  recomenda- 
mos que  cada  sábado  entreguen  á sus  alumnos  un  pe- 
dazo de  papel  en  que  consten  las  buenas  notas  gana- 
das, para  que  los  agraciados  presenten  á sus  familias 
esos  testimonios  de  su  adelanto : las  hojas  de  papel 
de  que  hablamos,  deben  ir  firmadas  por  los  institu- 
tores. 

Hay  otros  recursos  que  conviene  también  em- 
plear con  el  referido  objeto : uno  de  ellos  consiste  en 
suplicar  al  alcalde  que  visite  con  otros  concejales  la 
escuela  una  vez  al  mes  por  lo  menos : entonces  el 
maestro  les  dará  cuenta  de  la  marcha  del  plantel  que 
dirige,  y,  en  presencia  de  los  niños,  mencionará  á los 
que  mejor  se  conduzcan  y más  progresen  en  las  aulas. 


DE  LA  MEMORIA 

Y DEL  RACIOCINIO  : MODO  DE  COMBATIR  LAS  MEMORIAS 
REBELDES  ; &,  &. 


Hablemos  ahora  de  la  memoria,  tan  útil  y nece- 
saria, como  que  es  una  de  las  disposiciones  naturales 
en  que  debe  apoyarse  el  aprendizaje. 
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Sin  necesidad  de  explicarlo,  cualquiera  entiende 
que  la  memoria  es  la  facultad  del  espíritu  que  nos 
hace  retener  lo  que  hemos  visto,  oído  ú aprendido. 

Fácilmente  se  nos  concederá  que  en  esa  facultad 
encuentra  la  instrucción  un  auxiliar  poderoso ; pero 
también  queremos  que  se  convenga  con  nosotros  en 
que  un  pedagogo  hábil  no  basará  solo  en  ella  su  ense- 
ñanza, una  vez  que  la  memoria  no  ofrece  utilidad  si- 
no en  tanto  que  es  guiada  por  el  raciocinio  ó el  dis- 
curso : niños  hay  que  aprenden  sin  esfuerzo,  que  re- 
tienen por  algún  tiempo  lo  que  han  aprendido,  pero 
que  lo  olvidan  pronto. 

Fijémonos  sobre  este  punto  en  algunas  observa- 
ciones : la  memoria  de  un  escolar  puede  ser  rebelde, 
perezosa,  ó fugitiva : así  lo  hace  notar  el  educador 
otras  veces  citado  en  este  estudio  pedagógico. 

Fícese  que  es  rebelde  cuando  resiste  á esfuerzos 
seriamente  hechos  para  fijarla ; en  tal  caso,  solo  á fuer- 
za de  ejerció  se  conseguirá  remediar  el  mal.  Pero  si 
el  maestro  advierte  que,  no  obstante  su  empeño,  el 
alumno  aprende  difícilmente  sus  lecciones,  tratará  de 
formarle  una  memoria  artificial,  dándole  al  principio 
muy  poco  que  aprender  en  cada  vez,  y ejerciéndolo 
en  seguida  en  reunir  dos,  tres  y cuatro  lecciones,  has- 
ta que  pueda  llegar  á hacer  un  todo  de  alguna  consi- 
deración. 

Hay  otro  medio  de  combatir  las  memorias  rebel- 
des : tal  es  el  de  usar  las  divisiones  y subdivisiones  : 
nada  parece  más  adecuado  para  facilitar  el  estudio. 

Muy  difícil  sería,  por  ejemplo,  retener  la  historia 
toda  de  Centro- América  ; pero  si  se  la  divide  en  tres 
secciones,  incluyendo  en  la  primera  la  parte  anterior  á 
la  conquista,  en  la  segunda  el  período  que  llega  hasta 
1821,  y en  la  tercera  el  tiempo  que  llevamos  de  exis- 
tencia propia,  se  expeditará  mucho  el  aprendizaje  del 
ramo. 

Insistamos  en  este  ejemplo,  para  dar  una  idea  de 
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lo  que  queremos  hacer  más  sensible  á nuestros  lec- 
tores. 

El  que  se  proponga  retener  en  la  memoria  el  ca- 
tálogo de  todos  los  gobernadores  españoles  de  la  épo- 
ca colonial  en  estos  p&ises,  desde  don  Pedro  de  Alva- 
rado  hasta  el  general  don  Carlos  de  Urrutia  y el  bri- 
gadier Gainza,  de  seguro  que  intentará  ejecutar  una 
tarea  asaz  espinosa ; privilegiada  debe  ser  su  memoria 
para  aprender  esos  nombres  en  el  orden  que  les  cor- 
responde ; pero  si  procura  recordar  quienes  de  esos 
funcionarios  eran  licenciados,  quienes  militares,  ó 
doctores,  ó títulos  de  Castilla ; si  procura  fijarse  en  los 
hechos  principales  ó providencias  administrativas  á 
que  está  unido  el  nombre  de  cada  uno  de  ellos,  recor- 
dando, por  ejemplo,  que  bajo  el  mando  del  mariscal 
Mayorga  ocurrió  la  ruina  de  la  Antigua-Guatemala, 
&,  <fc,  se  facilitará  lo  que  se  desea,  aun  cuando  acaso 
no  sea  posible  poder  recitar  de  seguida,  aprendidos 
de  memoria,-  los  nombres  de  los  funcionarios  dichos. 

Ampliemos  un  poco  más  nuestra  indicación.  Si 
queremos  estudiar  la  historia  moderna,  particular, 
del  Salvador,  de  un  modo  expedito  y aun  ameno,  la 
dividiremos  y subdividiremos  en  pequeños  períodos, 
siendo  uno  desde  1811  hasta  1821,  el  otro  hasta  1824, 
el  otro  hasta  la  entrada  del  General  Morazán  en  Gua- 
temala en  1829,  el  otro  para  abrazar  la  época  del  go. 
bierno  federal,  A,  <fe. 

En  lo  que  concierne  á las  memorias  perezosas  ó 
fugitivas,  debe  tomarse  en  cuenta  que  son  vicios  que 
en  lo  general  proceden  de  negligencia  ó de  falta  de 
atención  : para  corregir  tales  defectos  recomendamos 
que  se  acuda  á medios  disciplinarios,  consejos,  estímu- 
los y reprensiones. 

Por  lo  demás,  parece  provechoso  ejercitar  esa  fa- 
cultad en  cuanto  sea  posible  ; para  ello  conviene  hacer 
que  los  niños  aprendan  cierto  número  de  máximas 
útiles,  fáciles  de  retener,  y que  reciten  composiciones 
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poéticas  (le  alguna  extensión,  procurándose  que  en 
esos  ejercicios  se  establezca  entre  ellos  una  emulación 
noble  y bien  dirigida. 

Tenemos,  pues,  que  el  raciocinio  y la  memoria 
pertenecen  al  número  de  las  principales  facultades  en 
<pie  lia  de  cimentarse  la  enseñanza. 

Niños  hay  que  poseen  una  memoria  prodigiosa, 
pero  que  no  va  acompañada  de  un  talento  muy  claro ; 
otros,  por  el  contrario,  se  distinguen  más  bajo  el  se- 
gundo punto  de  vista  que  bajo  el  primero.  En  todo 
caso,  importa  que  el  maestro  exija  que  las  lecciones 
se  aprendan  de  memoria  cuando  convenga  y que  se 
reciten  en  voz  alta  en  la  clase,  con  buena  pronuncia- 
ción, y demostrándose  por  el  tono  de  la  voz  que  se 
entiende  lo  que  se  ha  estudiado. 

Después  de  recitarse  la  lección  según  queda  di- 
cho, es  preciso  que  el  pedagogo  someta  á.los  alumnos 
á una  tarea  muy  beneficiosa,  la  que  consiste  en  que 
repitan  lo  que  han  estudiado,  pero  no  con  los  mismos 
términos  del  libro,  sino  empleando  cada  cual  su  pro- 
pio lenguaje,  para  que  así  aprendan  á discurrir  y se 
formen  ideas  claras  de  las  materias  (pie  van  apren- 
diendo ; ese  ejercicio  debe  también  verificarse  en  las 
aulas,  en  alta  voz,  y para  facilitarlo,,  convendrá  que 
el  maestro  ayude  á sus  discípulos,  principiando  él  á 
veces  á repetir  la  lección  con  su  propio  lenguaje  ; ese 
lenguaje  tiene  que  ser  gramatical  y selecto,  á fin  de 
(pie  los  alumnos  aprendan  igualmente  á.  hablar  bien. 

En  el  Instituto  Nacional  de  la  capital  de  Guate- 
mala, tal  como  hoy  está  establecido,  se  siguen  muy  re- 
comendables prácticas  sobre  el  uso  de  la  memoria  y 
el  raciocinio. 


»E  LA  INVENCIÓN. 


En  la  invención  tenemos  otra  ele  las  facultades 
naturales  del  espíritu,  que  es  menester  desenvolver 
•cuidadosamente. 

Con  mucha  razón  se  ha  dicho  que  los  niños  tie- 
nen el  espíritu  inventivo : el  que  lo  posea  de  un  modo 
escaso  no  alcanzará  éxito  muy  satisfactorio  en  profe- 
sión alguna. 

La  facultad  de  imitación  nos  permite  llegar  á ad- 
quirir ciertos  conocimientos  y reproducir  ciertas  ideas ; 
pero  si  esa  facultad  no  va  acompañada  del  espíritu 
que  se  llama  de  invención,  permanecerá  estéril  po- 
eo  más  ó menos. 

Requiérese,  pues,  que  en  los  alumnos  desarro- 
llen los  maestros  la  facultad  de  hallar  ó encontrar, 
que  es  la  de  que  hablamos.  No  escasean,  por  fortu- 
na, en  Centro— América,  buenas  disposiciones  en  la 
niñez,  en  lo  que  al  particular  se  refiere;  de  modo  que 
si  los  institutores  procuran  fijarse  en  las  ventajas  que 
de  semejante  desarrollo  se  deducen  cuando  hay  em- 
peño en  conseguir  el  indicado  fin,  contribuirán  pode- 
rosamente á formar  hombres  útiles. 

Mucho  hay  en  que  ejercitarse  en  este  punto,  aun 
-cuando  se  estudien  las  obras  ajenas  para  reproducir- 
las. A la  primera  lectura,  se  puede  imaginar  que  se 
comprende  una  materia,  y que  tal  regla  de  gramática 
ó de  lenguaje  y tal  precepto  de  aritmética,  por  ejem- 
plo; se  reproducirán  sin  dificultad.  Necesario  es  que 
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los  pedagogos  no  se  engañen  en  sus  juicios  sobre  esto  : 
lo  que  así  les  parece  sencillo  á primera  vista,  es  muy 
embarazoso  cuando  lo  quieren  enseñar,  y jamás  lo  con- 
seguirán, si  la  facultad  de  invención,  perteneciente  á 
su  propio  espíritu,  no  los  ayuda  y los  ilumina  en  tan 
delicada  labor. 

Explica  Dumoucbel  que  esa  facultad  es  la  que 
nos  permite  desembrollar  los  liilos  misteriosos  del 
pensamiento  de  otros,  y apropiarnos  ese  pensamiento, 
haciéndolo  nuestro,  por  decirlo  así ; en  una  palabra, 
es  lo  que  enseña  César  Cantú  cuando  habla  de  los  es- 
tudios por  él  hechos  para  tejer  su  colosal  historia,  á 
cuyo  efecto  examinó  y se  asimiló  los  trabajos  de  otros, 
encontrando  en  tan  importante  tarea  un  verdadero 
derecho  de  propiedad  sobre  los  elementos  que  procu- 
ró adquirir  y con  los  cuales  logró  identificarse. 

En  cuanto  á los  niños,  las  facultades  de  imita- 
ción y curiosidad  pueden  ciertamente  servirles  de  ayu- 
da ; pero  ni  en  sus  estudios,  ni  más  tarde  en  las  profe- 
siones que  abracen,  alcanzarán  felices  resultados  con 
la  amplitud  necesaria,  si  no  saben  inventar. 

A los  maestros  de  escuela  corresponde,  pues, 
desarrollar  en  sus  alumnos  esa  íaéultad,  haciéndoles 
que  busquen  ciertas  reglas,  á favor  de  las  relaciones 
establecidas  entre  las  reglas  precedentes  y las  que  se 
trata  de  encontrar. 

Por  medio  de  los  preceptos  conocidos  se  les  pro- 
pondrá también  á veces  que  resuelvan  ciertas  dificul- 
tades, y de  cuando  en  cuando  se  pondrá  á los  niños 
en  camino  de  hallar  por  sí  mismos  las  reglas  que  de- 
ban seguirse. 

Entremos  en  el  campo  de  los  ejemplos  : si  se  es- 
tudian las  reglas  de  la  formación  del  plural  de  los 
nombres,  y en  seguida  se  escribe  una  serie  de  esas 
palabras  en  el  singular,  dando  por  tarea  á los  escola- 
res que  las  escriban  de  nuevo  poniéndolas  en  plural, 
se  habrá  desarrollado  hasta  cierto  punto  el  espíritu 
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de  invención  de  los  niños.  Supérfluo  parece  in- 
dicar que  ^ en  ese  ejercicio  se  comenzará  por  lo  más 
fácil,  pidiéndose  el  plural  de  los  sustantivos  que 
terminan  en  vocal  breve  y que  solo  añaden  una 
s,  como  casa , casas,  y pasando  en  seguida  á los  sus- 
tantivos que  acaban  en  consonante  ó en  vocal  a<mda 
y á los  cuales  se  agrega  la  sílaba  es,  como  sitial,  si- 
tiales; tahalí,  tahalíes , &,  &. 

Si,  después  de  esto,  al  enseñárseles  la  aritmética, 
se  les  explica  lo  que  es  el  cuadrado  de  un  número,  y 
de  la  definición  se  les  hace  deducir  la  regla,  para  ele- 
var un  cuadrado  ó un  número  decimal,  ó una  fracción 
ordinaria,  se  conseguirá  que  el  trabajo  de  buscar  una 
regla  cuya  fórmula  hallarán  fácilmente,  despierte  en 
ellos  el  espíritu  inventivo. 

Al  empeñarse  los  maestros  en  el  ejercicio  de  que 
hablamos,  fortificarán  en  sus  alumnos  el  raciocinio  ó 
el  juicio,  al  desenvolver  el  espíritu  de  invención,  si  en 
ello  se  procede  de  una  manera  razonable.  No  es  que 
deba  ocultarse  todo  á los  escolares,  para  ejercitarlos 
como  queda  dicho,  pues  entonces  se  convertiría  la  en- 
señanza en  un  enigma  perpetuo ; lo  que  se  necesita  es 
darles  bases  o datos  para  que  ellos  se  entretengan  en 
buscar  por  sí  mismos  los  principios  y las  reglas  que 
con  facilidad  se  deducen  de  los  conocimientos  ya  ad- 
quiridos. 

No  nos  proponemos  hacer  entender  que  los  alum- 
nos se  ocupen  en  efectuar  descubrimientos : para  ésto 
sería  menester  una  disposición  natural  que  la  instruc- 
ción no  puede  proporcionar:  lo  que  tiene  que  desarro- 
llarse es  aquella  parte  de  la  invención  que  nos  permi- 
te estudiar  con  provecho  las  lucubraciones  de  otros' 

Muchos  descubrimientos,  y de  los  más  notables, 
se  han  debido  á la  casualidad ; pero  muchos  otros  son 
el  resultado  de  la  reflexión. 


DEL  RACIOCINIO 

EN  PARTICULAR:  EXACTITUD  DE  LAS  IDEAS  EN  LA  ENSE- 
ÑANZA: REGULARIDAD:  FAENAS  DIARIAS  DE  LOS  ALUMNOS. 


Es  el  juicio,  ó raciocinio,  esa  facultad  del  enten- 
dimiento que  compara  y que  juzga.  Lo  mismo  que 
los  hombres,  los  niños  pueden  tener  el  juicio  recto,  ó 
carecer  de  él. 

Dícese  que  hay  juicio  recto  cuando  uno  se  forma 
una  idea  exacta  de  las  cosas,  viéndolas,  comprendién- 
dolas, señoreándolas  tales  como  son. 

Por  el  contrario,  carece  de  juicio  aquel  que  de 
las  cosas  se  forma  una  idea  falsa. 

En  este  capítulo,  casi  no  hacemos  más  que  ex- 
tractar ó traducir  lo  que  ha  dicho  Dumouchel,  aña- 
diendo apenas  uno  ú otro  concepto  por  vía  de  am- 
pliación. 

Muy  necesario  es  fortalecer  el  juicio  de  los  niños. 
Para  conseguirlo,  hay  un  medio  práctico,  que  consiste 
en  decirles  siempre  las  cosas  como  son.  No  faltan 
pedagogos,  que,  para  poner  las  cosas  al  alcance  de  sus 
educandos,  según  ellos  dicen,  las  desnaturalizan  ; ese 
es  el  peor  servicio  que  se  pueda  prestar  á la  niñez. 

En  temprana  edad  debe  el  hombre  aprender  á 
discernir  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  razonable  de  lo 
que  es  opuesto  á la  razón. 

Para  fortalecer  el  juicio  de  los  niños  se  aconseja 
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que  al  impartir  la  enseñanza  los  pedagogos,  tengan  és- 
tos cuidado  de  dar  definiciones  exactas  y tan  claras 
como  sencillas. 

No  es  que  se  trate  de  poner  las  cosas  á su  alcan- 
ce, sino  de  no  hablarles  más  que  de  cosas  que  efecti- 
vamente estén  á su  alcance. 

También  conviene  arreglar  el  aprendizaje  de  una 
manera  progresiva,  de  tal  suerte  que  los  conocimien- 
tos ya  adquiridos  se  encuentren  en  relación  con  lo 
que  se  quiere  adquirir. 

En  cada  una  de  las  materias  que  se  enseñan,  hay 
que  dar  reglas  precisas,  cargadas  del  menor  número 
posible  de  palabras  ; y,  para  cada  regla  que  se  expon- 
ga, preséntense  muchos  ejemplos,  que  guarden  ver- 
dadera relación  con  las  reglas  dichas  Loncjum  per 
proecepta,  breve  per  exemplum  iter  : es  una  máxima 
que  no  olvidamos  desde  que  la  vimos  hace  muy  largo 
tiempo  en  la  carátula  de  un  libro  elemental,  destina- 
do al  estudio  de  una  lengua  viva  y en  el  que,  al  lado 
de  pocas  y breves  reglas,  se  ofrece  gran  número  de 
buenos  ejemplos  : es  un  método  práctico,  que  da  abun- 
dantes frutos,  sin  fatigar  al  que  lo  toma  en  sus  manos. 

Los  pedagogos  nos  permitirán  también  que  les 
aconsejemos  que  no  expongan  en  una  ocasión  una  idea 
de  un  modo,  y otra  vez  de  manera  diferente,  si  no 
quieren  falsear  el  juicio  de  sus  alumnos,  á quienes  en 
tal  virtud,  no  deben  presentarse  más  que  ideas  abso- 
lutas. 

Cuídese  igualmente  de  no  darles  mucho  trabajo 
á veces,  y dejarlos  casi  desocupados  otras  veces  : se- 
mejante sistema  de  aprendizaje,  que  podemos  llamar 
de  brincos  y saltos,  es  detestable,  no  solo  para  el  pre- 
sente, sino  también  por  razón  de  los  embarazos  que 
para  el  porvenir  ofrece. 

La  regularidad  constituye  una  de  las  principales 
exigencias  de  la  vida  : proceder  siempre  cual  convie- 


INSTRUCCIÓN  PEDAGÓGICA 


79 


ne,  es  el  secreto  del  trabajo  positivamente  eficaz  y 
provechoso. 

En  materia  de  estudios,  no  hay  que  olvidar  que 
no  conviene  abarcar  mucho  : tres  ó cuatro  ramos  de 
aprendizaje  diario,  con  lecciones  breves,  será  muy  su- 
ficiente para  ocupar  á los  escolares,  evitándoles  el  fas- 
tidio de  una  pesada  labor. 

Insistimos  en  la  importancia  de  la  regularidad. 
Todos  saben  que  en  algunos  talleres  de  Centro- Amé 
rica  hay  buenos  artesanos  que  trabajan  de  un  modo 
irregular,  es  decir,  activa  é inteligentemente  en  cier- 
tos días  de  la  semana,  pero  de  una  manera  lenta  y lán- 
guida en  otros.  No  pocos  hay  que  hacen  el  lunes, 
como  vulgarmente  se  dice  para  designar  la  costumbre 
funesta  de  no  ocuparse  en  el  oficio  en  ese  día ; y si  so- 
lo se  tratara  de  pasar  en  la  inacción  esas  veinticuatro 
horas,  el  mal  no  sería  muy  grave  ; mas  como  se  buscan 
distracciones,  Dios  sabe  de  que  especie,  en  compañía 
de  otros  obreros,  las  consecuencias  son  bien  desagra- 
dables, no  solo  para  el  individuo  que  incurre  en  la 
falta,  sino  también  para  la  familia,  á la  cpie  se  aban- 
dona en  esos  días  y se  le  priva  de  los  auxilios  que  le 
corresponden,  dándosele  en  cambio  amargura  y escán- 
dalo. 

Los  maestros  de  escuela,  entre  cuyos  alumnos 
hay  tantos  que  se  destinan  á oficios  y artes  mecánicas, 
están  en  el  deber  de  fijarse  en  todo  lo  que  ha  de  in- 
fluir en  la  vida  futura  de  los  niños.  Estos,  general- 
mente, al  salir  de  las  aulas,  pasan  al  aprendizaje  del 
taller  ; y para  que  en  ese  nuevo  período  de  su  exis- 
tencia se  manejen  ele  un  modo  regular  y digno,  es 
preciso  que  sean  buenos  los  hábitos  que  adcpiieran 
bajo  los  auspicios  clel  institutor  y exactas  las  ideas 
que  reciban  : la  responsabilidad  de  los  maestros  está 
seriamente  comprometida  en  la  resolución  de  tan  vi- 
tales problemas. 


METODOS. 


APRENDIZAJE  DE  LA  LECTURA  Y DE  LA  ESCRITURA. 


Bien  sabido  es  que  por  método  de  enseñanza  se 
entiende  la  manera  de  presentar  un  objeto  especial 
con  cierto  orden  y según  ciertos  principios : de  ahí 
que  baya  diferentes  métodos  para  aprender  á leer,  á 
escribir,  á contar,  &. 

El  maestro  de  escuela  que  simpatiza  con  su  profe- 
sión debe  iniciarse  en  el  conocimiento  de  los  diversos 
métodos  aplicables  á los  varios  ramos  del  programa 
del  plantel  que  dirige ; encuéntrase  en  el  deber  de 
compararlos,  y adoptar  los  que  le  parezcan  más  fáci- 
les y de  aplicación  más  sencilla,  en  el  caso  de  que  no 
estén  ya  señalados  de  antemano  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  ó por  la  corporación  á quien  com- 
peta esa  facultad. 

La  clase  de  escritura  debe  darse  con  particular 
esmero,  considerando  el  pedagogo  cuán  necesario  es 
que  sus  alumnos  aprendan  á escribir  bien,  no  solo  con 
buena  forma  de  letra,  sino  también  con  intachable  or- 
tografía : para  lo  primero  procurará  observar  con  so- 
licitud la  marcha  que  en  ese  ramo  siga  cada  niño,  con- 
sagrándoles á todos  y á cada  uno  el  tiempo  que  le  sea 
posible  ; en  cuanto  á la  parte  ortográfica,  cuidará  de 
que  las  palabras  y oraciones  enteras,  que  se  escriban 
ó copien  de  los  modelos  ó muestras,  no  contengan 
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ningún  vicio,  por  ejemplo,  que  no  liaya  c por  s,  ll  por 
y , &,  ¿z.  El  estudio  de  la  gramática  y el  ejercicio  de 
la  lectura  en  buenos  libros  allauan  el  camino  para  al- 
canzarla ortografía ; mas  como,  muchas  veces,  se  ense- 
ña la  escritura  al  acabar  de  aprender  medianamente 
á leer,  cuando  aun  no  se  conocen  reglas  ortográficas,  es 
preciso  que  los  escolares  no  equivoquen  las  letras  en 
la  clase  de  caligrafía,  ni  dividan  mal  las  sílabas  al 
terminar  las  líneas  ; y para  ésto  sirve  el  consejo  que 
hemos  dado  al  interesar  la  atención  del  pedagogo  en 
ese  punto. 

De  poderoso  auxilio  suele  ser  al  hombre  en  mu- 
chas situaciones  de  la  vida  el  saber  escribir  bien  y de 
corrido  y con  la  ortografía  que  corresponde  : la  buena 
forma  de  letra  sirve  á veces  de  pasaporte  para  pene- 
trar en  círculos  literarios,  ó para  entrar  en  la  carrera 
administrativa  ó en  casas  de  comercio,  y conquistarse 
una  posición  más  ó menos  respetable. 

Muy  sencillo  parece  enseñar  á leer,  y sin  embar- 
go es  una  cosa  bien  difícil  cuando  el  maestro  no  adop 
ta  los  métodos  prácticos  que  ponen  pronto  á los  ni- 
ños en  aptitud  de  leer  palabras  y oraciones  cortas. 

ISTo  hay  necesidad  de  decir  que  la  lectura  es  el 
primer  ejercicio  á que  deben  consagrarse  los  alumnos 
en  la  escuela,  y de  ella  deberíamos  haber  hablado  an- 
tes de  ocuparnos  de  la  caligrafía : mas  como  nuestros 
consejos  se  dirigen  á los  pedagogos,  y éstos  no  igno- 
ran un  punto  tan  elemental  de  sus  deberes,  no  impor- 
ta que  hayamos  invertido  el  orden  en  este  particular, 
mucho  menos  si  se  atiende  á que  en  Gen  tro- Amé  rica 
la  pedagogía  se  va  desarrollando  de  un  modo  armó- 
nico con  los  demás  progresos. 

La  enseñanza  de  la  lectura  debe  fijar  1$,  atención 
de  los  maestros,  sin  arredrarse  ante  las  dificultades 
que  pueda  ofrecer.  Conocidas  las  letras  por  los  niños 
y cuando  ya  éstos  estén  versados  en  los  ejercicios  de 
palabras  divididas  en  sílabas  y en  la  lectura  de  voces 
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sin  división  de  sílabas,  conviene  acostumbrarlos  á des- 
componer las  palabras  en  letras  y sílabas,  por  cuanto 
esa  descomposición  engendra  mayor  facilidad  para 
aprender  la  ortografía,  ganándose  así  mucho  tiempo 
para  el  adelanto. 

No  dudamos  que  los  maestros  iniciados  de  un 
modo  teórico  ó práctico  en  los  principios  de  la  peda- 
gogía y en  el  conocimiento  razonado  de  las  dificultades 
de  la  lectura,  de  la  pronunciación  y de  la  ortografía, 
comprenderán  que  nuestras  indicaciones  están  basa- 
das en  motivos  de  conveniencia  para  el  progreso  y en 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Los  libros  que  al  aprendizaje  de  ese  ramo  se  des- 
tinan y que  no  faltan  en  lo  general  en  las  escuelas  de 
la  América  del  Centro,  contienen  ejercicios  graduales, 
de  modo  que  los  niños  llegan  pronto  á leer  voces  en- 
teras y pequeñas  frases  ; y en  cada  lección  que  se  da 
se  encuentran  los  principios  seguidos  inmediatamente 
de  numerosos  ejercicios  que  ofrecen  la  aplicación  de 
aquellos. 

Merced  á semejante  sistema,  los  escolares  van 
adquiriendo  á la  vez  una  pronunciación  regular  y el 
conocimiento  de  la  ortografía,  que  tanto  importa  po- 
seer en  edad  temprana  y con  la  solidez  apetecible. 

No  ignoran  los  maestros  de  escuela  la  utilidad 
que  encierra  la  costumbre  de  hacer  que  el  niño  que 
está  leyendo  en  la  clase  delante  de  sus  compañeros,  lo 
haga  en  voz  alta  y pronunciando  de  un  modo  claro, 
sin  dejar  pasar  sin  corrección  una  sola  falta,  y procu- 
rando que  todos  estén  tan  atentos  como  corresponde. 

No  acostumbramos  en  la  América— Española  á 
pronunciar  como  los  castellanos ; para  nosotros  la  C J 
la  § son  casi  las  mismas  cuando  hablamos  ó leemos  : 
tampoco  establecemos  diferencia  entre  la  MI  J la 
en  muchos  casos.  Sin  embargo,  si  tal  es  la  práctica 
habitual  y si  no  es  dado  esperar  que  algún  din  se  ope- 
re algún  cambio  en  ese  punto,  no  sería  malo  que  en 
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las  aulas  al  menos  obligaran  los  pedagogos  á sus 
discípulos  á pronunciar  la  c y la  la  la  f? 
y la  ZZ9  como  se  pronuncian  en  Castilla,  sin  permi- 
tirles que  se  proceda  de  otro  modo  en  los  ejercicios 
de  la  lectura  : así  por  lo  menos  aprenderán  la  pronun- 
ciación exacta  de  las  letras,  para  saber  distinguirlas 
cual  conviene.  Ya  que  tocamos  esta  materia,  debe- 
mos hacer  notar  que  muchas  personas  de  nuestros 
paises  de  América,  cuando  hablan  ó leén  en  público, 
en  alguna  ocasión  solemne,  cuidan  bien  de  pronunciar 
de  un  modo  claro  y distinto  la  c9  la  Z y la  ZZ^  y no 
dirían  del  mismo  modo  senador  y cenador , por  ejem- 
plo. Esto  proviene  del  esmero  con  que  se  procede 
en  presencia  de  una  reunión  numerosa  y respetable. 

Alcanzado  por  los  escolares  el  mecanismo  del  ar- 
te de  que  se  trata,  debe  buscárseles  un  libro  apropia- 
do para  que  lo  ejerciten,  hasta  leer  de  corrido,  y con 
la  buena  entonación  que  es  indispensable  y que  con 
tanto  esmero  ha  de  procurar  el  maestro. 

Las  colecciones  de  trozos  literarios  ó ele  artículos 
de  buenas  plumas,  pueden  llenar  ese  objeto. 

Pero  en  las  escuelas  en  donde  no  sea  fácil  obte- 
ner esas  obras,  recomendaríamos  que,  de  preferencia 
á los  libros  que  se  dirigen  á la  inteligencia,  se  adop- 
tasen los  que  desarrollan  cuidadosamente  las  cuestio- 
nes morales,  es  decir,  los  que  se  dirigen  al  corazón  y al 
alma,  para  que  los  niños  se  inicien  desde  temprano  en 
lo  bueno,  s impaticen  con  la  virtud  y se  inclinen  á amar- 
la y practicarla,  tomándola  por  guía  en  el  penoso  ca- 
mino de  la  existencia,  para  que,  escudados  por  ella,  no 
se  aparten  del  itinerario  que  la  probidad,  la  buena  fé 
y las  buenas  costumbres  les  señalan  en  el  mundo  : per- 
mítasenos llamar  hacia  este  punto  importante  la  aten- 
ción de  los  maestros,  para  que  no  lo  descuiden,  si  se 
quiere  que  las  escuelas  sean  positivamente  focos  de 
luz  á la*  par  que  de  sanos  principios. 

Una  vez  que  un  niño  haya  leído  de  un  modo  sa- 
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tisfactorio  un  trozo  ó artículo  cualquiera,  debe  obli- 
garlo el  maestro  á que,  con  el  libro  cerrado,  explique, 
valiéndose  de  su  propio  lenguaje,  las  ideas  capitales 
del  asunto  desarrollado  en  la  lectura  que  acaba  de  ha- 
cer, para  habituarlo  á pensar  y reflexionar  en  las  co- 
sas, á fin  de  que  vaya  adquiriendo  ese  caudal  de  lu- 
ces que  tanto  importa  al  hombre  poseer  para  su  pro- 
pio bien  y provecho  de  los  demás. 

Para  concluir  con  lo  relativo  á la  enseñanza  de  la 
lectura,  séanos  lícito  llamar  la  atención  de  los  maes- 
tros hacia  el  método  citolégico,  á favor  del  cual  se 
aprende  á leer  en  breve  y sin  deletrear. 


DE  LA  GRAMÁTICA. 


Al  enseñarse  la  gramática,  deben  los  instituto- 
res emplear  el  celo  posible  para  alcanzar  una  instruc- 
ción sólida  en  ese  ramo  en  sus  alumnos.  Es  muy  ri- 
dículo (y  sin  embargo  se  observa  muchas  veces)  que 
un  joven  hable  con  despejo  sobre  historia  y argumen- 
te de  una  manera  lucida,  y no  obstante,  á la  hora  de 
escribir  una  carta  ó de  expresar  en  el  papel  sus  pen- 
samientos, se  olvida  de  las  reglas  gramaticales  en  or- 
den á la  concordancia,  al  régimen  de  los  verbos,  á la 
propiedad  de  las  voces,  <fe,  <fc. 
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Requiérese,  pues,  especial  celo  en  el  profesor  de 
ese  ramo,  pero  que  ese  celo  no  lo  arrastre  liasta  em- 
plear demasiado  tiempo  en  explicar  dificultades  de  la 
lengua  y cuestiones  delicadas,  que  los  niños  aprende- 
rán más  tarde  por  sí  solos,  cuando  estén  en  edad  de 
aficionarse  á ciertos  estudios  y profundizar  las  cosas. 
En  la  escuela  conviene  estudiar  bien  lo  necesario,  so- 
lo lo  necesario,  de  conformidad  con  la  índole  del  pro- 
grama escolar. 

Sería  absurdo  que  el  maestro  consumiera  ñoras 
enteras  discutiendo  con  sus  alumnos  sobre  los  galicis- 
mos del  diccionario  de  Baralt,  ó sobre  si  es  más  pro- 
pio llamar  transitivo]  al  verbo  activo , ó intransitivo  al 
neutro,  &,  &>.  Bueno  será  todo  eso,  pero  dentro  de 
ciertos  límites,  aplazando  para  su  oportunidad,  como 
queda  dicho,  la  particular  dedicación  á esos  puntos, 
que  constituyen  debates  que  demandan  su  tiempo  y 
lugar.  La  autoridad  del  texto  de  gramática  que  se 
adopte,  es  la  que  debe  seguirse  en  lo  general  en  los 
planteles  de  instrucción  primaria. 

Si  se  olvidan  nuestros  consejos  relativamente  á 
estas  cosas,  se  puede  perjudicar  á los  niños,  haciéndo- 
les entender  que  por  razonado  y brillante  que  sea  un 
trabajo  literario,  si  adolece  de  algún  ligero  lunar  de 
lenguaje,  ya  no  merece  el  tributo  de  la  simpatía  del 
lector : hay  quienes  al  apreciar  un  parto  déla  inteli- 
gencia, solo  tratan  de  escudriñar  si  contiene  algún  ga- 
licismo, ó algunos  asonantes  ó consonantes  muy  próxi- 
mos unos  á otros,  para  calificarlo  de  rúalo  y vicioso, 
sin  atender  á las  ideas  de  la  obra,  ni  á su  espíritu,  ni 
al  fin  moral  que  el  autor  persigue : hay  quienes  llevan 
más  lejos  su  extravío,  afirmando  que  el  escrito  nada 
vale,  porque  donde  se  puso  punto  y aparte , debió  ha- 
berse puesto  punto  y seguido. 

A todo  esto  conduce  la  exageración  en  el  estudio 
de  la  gramática  y de  la  lengua  castellana : los  maes- 
tros deben  encerrarse  dentro  de  los  límites  de  lo  jus- 
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to,  teniendo  siempre  presente  que  la  virtud  está  en 
el  medio,  como  decían  los  romanos : in  medio  virtus. 

Pero  el  idioma  no  se  aprende  solo  con  el  estudio 
de  la  gramática,  ni  con  las  explicaciones  del  precep- 
tor ; apréndese  también  con  la  lectura  atenta  de  los 
buenos  modelos : con  éstos  se  da  la  última  mano  á la 
obra,  y se  penetra  también  en  el  dominio  del  arte  de 
bien  decir,  formándose  el  gusto  por  las  humanidades 
y adquiriéndose  reglas  prácticas  de  estilo  á la  par  de 
preciosos  conocimientos. 

Los  libros  de  lectura,  como  se  deduce  de  lo  que 
dejamos  dicho,  deben  ser  bien  escogidos : no  deben 
contener  nada  contrario  á la  moral,  para  que  los  niños 
no  se  contagien  de  la  peste  que  se  esconde  á veces  en- 
tre las  galas  del  lenguaje  y las  flores  de  la  retórica : 
los  pensamientos  que  constituyen  el  fondo  de  esos  li- 
bros han  de  ser  exactos  y al  alcance  de  las  tiernas  in- 
teligencias, tomándose  el  pedagogo  el  trabajo  de  acla- 
rar lo  que  parezca  oscuro,  para  que  así  los  educandos 
aprendan  desde  temprano  á pensar  y discurrir.  En 
cuanto  á la  parte  gramatical,  que  es  la  de  que  princi- 
palmente tratamos  ahora,  tiene  que  sujetarse  de  un 
modo  fiel  en  esos  libros  de  lectura  á las  leyes  de  la 
lengua. 

Sería  muy  censurable  que  en  Centro- América  se 
viera  con  menosprecio  el  aprendizaje  del  idioma  pa- 
trio, cuyo  acertado  cultivo  es  en  todas  partes  un  in- 
dicio de  adelanto  y civilización  : la  España  nos  pre- 
senta hermosas  y abundantes  fuentes  donde  beber  los 
conocimientos  del  habla  castellana,  y en  el  Nuevo- 
Mundo  de  origen  ibérico  también  contamos  con  bue- 
nos manantiales,  debidos  no  solo  á hombres  de  inge- 
nio de  Méjico  y de  las  repúblicas  del  Sur,  sino  al  ta- 
lento de  notables  hijos  del  Salvador  y Guatemala, 
de  Honduras,  Nicaragua  y Costa-Rica,  que  han  que- 
rido ilustrar  con  sus  obras  la  tierra  en  que  nacieron. 


®E  LA  ARITMÉTICA. 


Después  de  la  lectura,  la  escritura  y la  gramáti- 
ca, viene  la  aritmética,  cuyo  estudio  es  tan  útil  y pres- 
ta tan  buenos  servicios  al  hombre  en  las  necesidades 
de  la  vicia. 

En  Centro- América  se  atribuye  ú ese  ramo  des- 
de hace  largo  tiempo  el  alto  precio  cpie  le  correspon- 
de : en  años  atrás  eran  pocos  los  (pie  podían  llamarse 
diestros  en  las  operaciones  de  la  aritmética : las  cien- 
cias exactas  no  habían  extendido  sus  dominios  de  un 
modo  muy  amplio,  y había  maestros  de  escuela  que 
apenas  si  sabían  hacer  una  suma  ó una  multiplicación 
con  la  pericia  necesaria. 

Los  pedagogos  á quienes  dirigimos  nuestras  in- 
dicaciones, deben  tener  presente  cpie  muchos  de  los 
alumnos  pasan  al  taller  ó á otros  trabajos  cuando  ter- 
mina su  aprendizaje  en  la  escuela  ; de  manera  que  la 
instrucción  que  en  ella  se  imparte  debe  adquirir  toda 
la  solidez  posible : si  la  aritmética,  por  ejemplo,  no  se 
aprende  cual  conviene  en  los  planteles  de  educación 
popular,  no  es  fácil  ya  que  más  tarde  se  obtengan  co- 
nocimientos tan  preciosos,  y su  falta  puede  perjudicar 
mucho  á los  individuos  que  la  experimenten. 

Hé  ahí  por  qué  desearíamos  que  los  institutores 
se  'hicieran  cargo  de  la  importancia  que  envuelve  la 
materia  de  que  hablamos.  Desde  que  los  niños  co- 
miencen á trazar  letras,  conviene  que  el  pedagogo  los 
ejercite  en  escribir  cifras:  tan  luego  como  empiecen  á 
aprender  á leer,  deberá  enseñárseles  á contar. 
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Ese  hábito  de  la  práctica  del  cálculo  se  introdu- 
jo, con  tanta  razón  como  utilidad,  en  las  salas  de  asi- 
lo de  Francia  desde  hace  muchos  años,  y siempre  con 
los  mejores  resultados. 

Bueno  es  acostumbrar  á los  alumnos  al  cálculo 
mental,  obligarlos  á hacer  al  principio  adiciones  sen- 
cillas, que  poco  á poco  pueden  ir  aumentando  en  di- 
ficultad. 

De  igual  modo  recomendaríamos  que  se  leé  obli- 
gara á hacer  sustracciones  sencillas,  para  ponerlos  en 
el  camino  que  conduce  al  adelanto  y que  despierta  el 
gusto  por  esas  tareas,  expeditándolas  así  de  una  ma- 
nera particular. 

Cuando  ya  estén  iniciados  en  las  primeras  difi- 
cultades del  cálculo,  puede  ensayárseles  en  ejecutar 
pequeñas  adiciones  escritas,  procurándose  que  se  apli- 
quen á emplear  la  limpieza,  el  orden  en  la  disposición 
de  sus  cálculos. 

Por  lo  pronto  se  les  propondrán  adiciones  de  nú- 
meros de  una  sola  cifra,  en  seguida  de  dos  cifras,  lue- 
go de  tres,  &,  <fc,  haciendo  que  inviertan  el  orden  de 
los  términos. 

Para  la  sustracción  se  procederá  de.  la  misma 
suerte,  graduando  con  cuidado  los  ejercicios,  pasando 
de  una  operación  muy  simple  á otra  un  tanto  difícil, 
y continuando  así  hasta  las  sustracciones  más  largas 
y complicadas. 

Es  también  necesario  acostumbrar  á los  niños  á 
hacer  las  pruebas  de  las  operaciones : también  parece 
útil  darles  á resolver  algunas  cuestiones  sencillas,  re- 
lacionadas con  los  diversos  usos  de  la  vida.  En 
cuanto  á la  tabla  de  multiplicación,  no  hay  necesidad 
de  encarecer  su  importancia : en  nuestras  escuelas 
de  Centro- América  se  tiene  cuidado  de  enseñarla  ge- 
neralmente desde  el  principio  á los  alumnos. 

Cuando  ya  éstos  sepan  calcular  medianamente, 
se  comenzará  el  estudio  teórico  de  la  aritmética.  El 
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cálculo  sin  teoría  es  útil  para  los  usos  de  la  vida,  pe- 
ro no  sirve  para  el  desarrollo  de  la  inteligencia  : es 
una  simple  cuestión  de  memoria  y hábito. 

El  estudio  teórico  fortifica  y desarrolla  la  inteli- 
gencia ; obliga  á los  niños  á emplear  su  razón,  á dar- 
se cuenta  de  las  reglas,  á entender  y explicar  el  por 
qué  de  las  operaciones,  de  los  preceptos,  de  los  resul- 
tados obtenidos. 

A los  discípulos  de  muy  corta  edad  no  debe  di- 
rigirse lo  que  indicamos  sobre  la  enseñanza  teórica ; 
pero  nunca  será  malo  comenzar  temprano  á ejer- 
citar poco  á poco  su  raciocinio,  para  que  no  aprendan 
de  memoria  reglas  que  no  puedan  comprender : la 
memoria  no  sirve  sino  como  auxiliar,  por  cuanto  la 
instrución  jamás  puede  basarse  en  e&a  facultad  del 
espíritu. 

Hé  aquí  un  consejo  que  es  preciso  contemplar 
como  absoluto. 

“ Que  el  raciocinio  acompañe  siempre  las  leccio- 
nes de  los  pedagogos  ; que  las  explicaciones  se  adap- 
ten á la  inteligencia  y edad  de  los  niños  á quienes 
se  instruye,  y que  las  lecciones  sean  claras  y precisas, 
dadas  en  pocas  palabras.” 


DE  EA  HISTORIA 

Y DE  LA  GEOGRAFÍA  EN  GENERAL,  Y EN  PARTICULAR  DE 
CENTRO— AMÉRICA. 


Tratemos  ahora  del  estudio  de  la  historia,  la  que, 
bien  enseñada,  como  dice  el  ilustre  Rollin,  es  una  es- 
cuela de  moral,  ya  porque  describe  los  vicios  y quita 
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la  máscara  á las  falsas  virtudes,  ya  porque  des- 
truye errores  y preocupaciones  populares,  ora  porque 
disipa  el  prestigio  de  las  riquezas  y de  todo  ese  vano 
brillo  (pie  fascina  á los  hombres,  ora  porque  demues- 
tra, con  mil  ejemplos  más  persuasivos  que  cualquier  ra- 
zonamiento, que  nada  hay  tan  grande  y digno  de 
alabanza  como  el  honor  y la  probidad.  Del  aprecio  y 
de  la  admiración  que  ni  los  más  corrompidos  pueden 
negar  á las  bellas  y grandes  acciones  que  les  ofrece  la 
historia,  deduce  ésta  que  la  virtud  es  el  verdadero 
bien  del  hombre  y que  solo  ella  lo  hace  positivamente 
estimable.  No  solo  euseña  á respetar  esa  virtud,  sino 
á distinguir  la  hermosura  y la  pulcritud  al  través  del 
velo  de  la  pobreza,  de  la  adversidad,  de  la  oscuridad 
y aun  á veces  del  descrédito  y de  la  infamia ; así  como, 
por  el  contrario,  no  inspira  más  que  desprecio  y hor- 
ror por  el  crimen,  aunque  estuviese  revestido  de  púr- 
pura, resplandeciente  de  luz  y colocado  muy  alto!! 

Muy  buenas  son  estas  reflexiones  : la  historia  de- 
be enseñarse  como  escuela  de  moral  práctica.  Ver- 
dad es  que  las  obras  sobre  la  materia  destinadas  á las 
escuelas  elementales,  son  muy  sucintas,  como  de  Den 
serlo,  y casi  no  comprenden  más  que  una  serie  de  he- 
chos, sin  esas  observaciones  que  pudieran  fijar  la 
atención  de  los  niños,  elevar  su  espíritu  y su  corazón ; 
pero  al  buen  pedagogo  toca  llenar  ese  vacío,  explican- 
do los  sucesos  y presentando  la  filosofía  déla  historia 
de  un  modo  imparcial  y al  alcancé  délas  inteligencias 
de  sus  alumnos. 

Hay  que  recordar  que  ese  aprendizaje,  en  la  par- 
te que  se  refiere  á nuestra  historia  patria,  tiene  que 
efectuarse,  aunque  sea  en  breves  compendios,  del  mo- 
do más  completo  posible : pues-  cuando  los  escolares 
salen  del  plantel  pasan  generalmente  al  trabajo  de 
los  talleres  y del  campo  y ya  no  vuelven  á ocuparse  de 
los  quichés,  cakchiquéles  y zotuhiles,  ni  del  reino  de 
Payaquí,  ni  de  los  indios  pipiles,  ni  de  la  conquista  y 
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campanas  de  los  A lvarados,  Olid,  González  Dávila, 
Fernández  de  Córdoba,  Solano  y Acuña,  &,  &. 

Es  necesario,  dice  el  mismo  Rollin,  que  al  ense- 
ñar la  liistoria  á los  jóvenes,  se  procure  sacar  de  ella 
uno  de  los  principales  frutos,  cual  es  la  mejora  de  las 
costumbres : para  ello  deben  mezclarse  de  cuando  en 
cuando  cortas  reflexiones,  y preguntarles  el  juicio  que 
se  forman  de  las  cosas  que  se  refieren  ; acostumbrar- 
los sobre  todo  á no  dejarse  alucinar  por  un  vano  bri- 
llo exterior,  sino  á juzgar  de  los  hombres  y de  los  he- 
chos con  arreglo  á los  principios  de  la  equidad,  de  la 
verdad,  de  la  justicia;  hacerles  admirar  la  modestia, 
la  frugalidad,  la  generosidad,  el  desinterés,  el  amor 
del  bien  público,  que  reinaban  en  los  buenos  tiempos 
de  las  Repúblicas  griegas  y de  la  de  Roma.  Cuando 
los  jóvenes  se  forman  así  en  temprana  edad,  y se  ha- 
bitúan, con  el  estudio  de  la  historia,  á admirar  los 
ejemplos  de  las  virtudes  y detestar  los  vicios,  se  pue- 
de esperar  que  esas  primeras  semillas  produzcan  su 
fruto  con  el  tiempo,  y que  á esos  jóvenes  suceda  algo 
parecido  á lo  que  se  refiere  de  un  discípulo  de  Platón, 
á quién  ese  filósofo  había  educado  con  esmero  á su  la- 
do y que  cuando  volvió  á la  casa  de  su  familia,  admi- 
rado de  la  manera  violenta  y colérica  con  que  habla- 
ba su  padre,  dijo : nunca  he  visto  nada  parecido  en 
Platón. 

Permítasenos  agregar  que  el  ramo  de  que  se  tra- 
ta, aprendido  de  memoria  y sin  explicación,  es  letra 
muerta ; si  se  enseña  de  ese  modo,  puede  decirse  que 
se  sacrifica  muy  inútilmente  el  tiempo.  El  maestro 
que  desee  que  su  enseñanza  sea  provechosa,  es  preci- 
so que  del  estudio  de  la  historia  haga  resaltar  lo  bue- 
no y lo  malo,  lo  digno  de  alabanza  y lo  merecedor  de 
vituperio. 

En  ese  estudio  no  debe  admitirse  sino  á los 
alumnos  más  adelantados.  Se  les  hará  leer  tres  ó 
cuatro  veces  una  misma  página  del  libro  del  texto  de 
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la  materia,  agregándoseles  las  observaciones  que  se 
estimen  oportunas : después  de  la  tercera  ó cuarta 
lectura,  se  cerrarán  los  libros  y se  interrogará  á los  ni- 
ños sobre  los  hechos  que  hayan  leído,  para  asegurar- 
se de  que  los  retienen ; y se  liará  de  modo  que  fijen 
su  atención  en  las  hermosas  acciones,  en  los  actos  de 
abnegación,  valor  y virtud : de  tiempo  en  tiempo  se 
efectuará  un  repaso  general.  En  seguida,  si  se  quie- 
re, se  les  obligará  á aprender  de  memoria  el  libro. 

En  cuanto  á la  geografía,  es  preciso  estudiarla 
no  solo  en  los  tratados  que  se  adopten  al  efecto,  sino 
también  en  los  mapas.  Cuando  se  da  una  lección  de 
historia,  conviene  que  los  alumnos  señalen  en  el  ma- 
pa el  lugar  en  que  ha  ocurrido  el  hecho  que  se  refiere. 

De  preferencia  debe  enseñarse  la  geografía  de 
Centro- América,  pues  sería  ridículo  saber  que  el  Sena 
y el  Carona  son  ríos  de  Francia,  é ignorar  que  en 
nuestro  territorio  corren  el  Motagua  y el  Lempa,  el 
Ulúa,  el  San  Juan  y el  de  La-Barranca. 


NECESIDAD 

DE  INSTRUIR  A LOS  ESCOLARES  EN  ALGUNAS  NOCIONES 
SOBRE  AGRICULTURA. 


Siendo  la  agricultura  el  más  copioso  manantial 
del  bienestar  del  país,  la  principal  condición  de  su 
existencia  económica,  estimamos  oportuno  recomen- 
dar á los  preceptores  que  se  tomen  el  trabajo  de  inl- 
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ciar  en  ella,  en  lo  posible,  á sus  alumnos,  enseñándoles 
algunas  reglas,  comunicándoles  algunas  ideas,  que  les 
aviven  el  gusto  por  esa  importante  industria,  aunque 
en  esa  tarea  no  puedan  salir  de  los  dominios  de  la 
teoría. 

Hay  entre  los  maestros  de  escuela  unos  cuantos 
que,  por  necesidad  ó por  afición,  lian  adquirido  cono- 
cimientos en  materia  de  terrenos,  cultivos,  riego,  abo- 
nos, &,  & ; sería  mucha  negligencia  de  su  parte  y acu- 
saría egoísmo  el  privar  á sus  discípulos  de  las  nocio- 
nes que  en  el  particular  están  en  aptitud  de  trasmitir- 
les en  los  ratos  que  deja  libres  el  aprendizaje  de  los 
ramos  elementales  del  programa  que  deben  observar. 
Los  que  no  posean  tales  bases,  como  ajenos  á la  vida 
rural,  podrían  alcanzarlas  con  un  poco  de  aplicación 
al  estudio  de  la  cartilla  agraria. 

Como  en  un  país  esencialmente  agrícola,  como  lo 
es  Centro-América,  importa  propagar  tales  ideas  en 
lo  posible,  para  impulsar  la  labranza  y promover  cul- 
tivos útiles  y apropiados  á nuestro  suelo  y clima,  so- 
bradamente se  comprende  cuanto  conviene  á la  públi- 
ca prosperidad  que  los  institutores  ayuden  á la  obra 
del  bien  común,  enseñando  no  solo  la  lectura  y escri- 
tura, la  moral  y la  gramática,  sino  también  algunas 
nociones,  por  ligeras  que  parezcan,  sobre  el  arte  de 
sembrar,  sobre  la  feracidad  de  las  tierras,  sistemas  de 
abonos,  &,  &. 

En  casi  todas  las  escuelas  se  encuentran  hijos  de 
labradores,  muchos  de  los  cuales,  cuando  llegan  á la 
edad  en  que  pueden  trabajar,  siguen  el  ejemplo  de 
sus  padres,  cultivando  los  pedazos  de  tierra  que  á sus 
familias  pertenecen : de  ahí  la  necesidad  de  iniciarlos 
desde  temprano  en  lo  que  algún  día  podrá  servirles 
de  gran  provecho.  La  instrucción  á que  nos  referi- 
mos puede  darse  en  forma  de  conversaciones,  para 
hacerla  más  amena,  explicándose  de  ese  modo  á los 
niños  el  objeto  de  las  faenas  diarias  del  campo,  los 
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diversos  procedimientos  del  cultivo,  los  métodos  de 
aprovechar  y mejorar  el  suelo.  Raro  sería  que  los 
maestros,  viviendo  en  medio  de  los  agricultores,  nada 
supiesen  de  lo  que  á tales  puntos  concierne  ; pero  si 
así  fuere,  no  es  difícil  suplir  esa  completa  ausencia  de 
conocimientos  con  algunas  cuantas  reglas  que,  con  un 
poco  de  atención,  se  aprenden  sin  trabajo  en  cualquier 
libro.  Los  pedagogos  que  sigan  la  conducta  que  les 
recomendamos  bajo  este  punto  de  vista,  tendrán  la  sa- 
tisfacción de  contribuir  al  adelanto  general,  conquis- 
tándose á la  vez  las  simpatías  de  los  padres  de  sus 
alumnos. 

En  todos  tiempos  la  agricultura  ha  sido  para  el 
pueblo  un  objeto  que  despierta  el  más  vivo  interés. 
Todos  sabemos  que  los  hombres  más  notables  de  la 
antigüedad  estimaban  como  un  honor  el  tornar  al 
manejo  del  arado  después  de  haber  ejercido  en  el  Es- 
tado las  más  elevadas  funciones.  Es  que  la  industria 
agrícola,  hablando  en  razón  y en  justicia,  constituye 
la  más  sólida  riqueza  de  un  país.  “ Los  pastos  y la 
labranza  son  las  dos  fuentes  de  vida  de  la  Francia, 
sus  verdaderas  minas  y tesoros  del  Perú,”  decía  el 
gran  Sully.  Como  un  fruto  de  semejantes  ideas, 
adoptadas  sin  réplica  en  el  mundo  todo,  estableciéron- 
se cursos  de  agricultura  en  las  escuelas  normales  pri- 
marias de  aquella  nación. 

Los  pedagogos  que  posean  conocimientos  serios 
y prácticos  en  el  particular,  podrán,  si  no  enseñar  cual 
corresponde  ese  arte  tan  necesario,  al  menos  hacer  co- 
nocer en  los  lugares  en  que  ejercen  el  profesorado, 
por  medio  de  la  instrucción  de  sus  discípulos,  los 
adelantos  alcanzados  en  los  cultivos,  los  progresos 
apetecibles  y realizables,  así  como  las  utopías  de  que 
hay  que  precaverse,  para  no  malgastar  tristemente  el 
tiempo  y el  dinero,  como  podría  muy  bien  suceder 
por  falta  de  una  luz  que  dirija  las  labores  agrarias. 


DE  LOS  DEBERES 


DE  LOS  MAESTROS  PARA  COX  SUS  SUPERIORES. 


No  parecerá  superfino  que  expongamos  los  debe- 
res de  los  pedagogos  para  con  sus  superiores,  siquiera 
sea  en  razón  de  que  por  lo  general  los  hombres  se 
sienten  más  dispuestos  á ejercer  sus  derechos  que  á 
cumplir  las  obligaciones  que  sobre  ellos  pesan. 

Un  buen  institutor,  con  la  conciencia  de  sus  múl- 
tiples deberes,  tiene  que  dar  el  ejemplo  contrario, 
comprobando  que  reconoce  superioridad  en  los  prin- 
cipales funcionarios  públicos  del  lugar,  en  los  alcaldes 
y demás  individuos  del  ayuntamiento  y en  los  miem- 
bros de  la  comisión  ó junta  de  instrucción  pública, 
con  todos  los  cuales  debe  mostrarse  deferente  y res- 
petuoso. 

Todos  ellos  están  autorizados  á inspeccionar  la  es- 
cuela, interrogar  á los  alumnos,  y dirigir  al  maestro 
observaciones  que  él  debe  acoger  con  respeto  y defe- 
rencia. 

No  se  nos  oculta  que  en  Centro- América  en  gene- 
ral, comprenden  los  pedagogos  que  así  deben  proceder 
en  tan  interesante  punto;  pero  la  simpatía  que  segura- 
mente profesan  por  todo  lo  que  con  el  magisterio  se  re- 
laciona, nos  permite  creer  que  acogerán  con  agrado 
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nuestros  consejos  todos,  aunque  se  trate  de  cosas 
grabadas  en  su  mente  y encarnadas  en  su  ánimo. 

El  respeto  á que  nos  referimos,  como  es  bien  sa- 
bido, no  consiste  solo  en  signos  exteriores,  sino  tam- 
bién en  pruebas  ciertas  y evidentes  de  que  se  com- 
prende lo  que  ese  respeto  significa. 

Si  el  superior  hace  una  indicación,  justa  ó injus- 
ta, juiciosa  ó absurda,  el  maestro  debe  acogerla  de  un 
modo  deferente.  Tenga  ó no  que  llevarla  á la  prác- 
tica, es  preciso  que  desde  luego  manifieste  que  hace 
caso  de  ella.  Puede  muy  bien  suceder  que  la  indi- 
cación .110  sea  fundada  ni  oportuna,  mas  no  por  eso  es 
lícito  al  institutor  mirarla  con  menosprecio  ; en  la  in- 
teligencia de  que  mayor  poder  tendrá  para  resistir  á 
un  mandato  injusto  mientras  más  respetuoso  se  haya 
mostrado  y mejor  lo  haya  acogido. 

Para  que  sus  objeciones  tengan  mejor  éxito,  con- 
viene que  las  formule  con  modestia  y hasta  con  seña- 
les de  duda,  por  convencido  que  esté  de  la  exactitud  de 
su  modo  de  pensar. 

Hay  una  virtud  muy  necesaria  al  maestro  de  es- 
cuela, y es  la  circunspección  : consiste  ésta  en  conser- 
var con  los  superiores  cierta  reserva,  sin  jactarse  con 
ellos  de  la  capacidad  que  pueda  poseer.  Cuando  los 
superiores  le  hablen,  no  debe  interrumpirlos,  sino  de- 
jarlos, y no  responderles  más  que  cuando  se  le  dirija 
alguna  pregunta. 

Tampoco  conviene  que  el  preceptor  se  manifieste 
ansioso  de  mostrar  todo  lo  que  se  ejecuta  en  el  plan- 
tel de  su  cargo,  ni  ensalzar  los  métodos  de  enseñanza 
que  se  siguen,  ni  hacer  resaltar  los  adelantos  de  los 
discípulos.  Vale  más  procurar  que  tan  felices  reulta- 
dos  sean  advertidos  por  el  alcalde  ó por  cualquiera  otra 
persona  constituida  en  autoridad,  que  visite  la  escuela. 

Pudiera  muy  bien  suceder  que  en  algún  examen 
se  escapara  un  error  á cualquiera  de  esos  funcionarios, 
ya  que  las  gentes  más  instruidas  se  engañan  á veces 


INSTRUCCIÓN  PEDAGÓGICA 


99 


acerca  de  las  cosas  más  simples ; por  otra  parte,  no  to- 
dos los  individuos  que  ejercen  cargos  concejiles  han 
recibido  una  instrucción  muy  sólida.  En  tales  casos, 
nada  sería  más  impropio  que  el  ver  al  pedagogo  criti- 
car esos  errores,  convirtiéndose  en  censor  y haciendo 
de  ellos  un  objeto  de  burla.  Semejante  conducta 
descubriría  un  corazón  dañado  y un  mal  carácter,  á la 
vez  que  le  perjudicaría,  no  solo  en  el  ánimo  de  los  in- 
dividuos que  tuvieran  que  quejarse  de  su  crítica,  si- 
no también  entre  sus  mismos  alumnos.  Habría  ade- 
más que  temer  que  penetrase  en  la  escuela  ese  espíri- 
tu de  amarga  censura  y de  burla,  y de  seguro  que  el 
maestro  sería  entonces  la  primera  víctima,  por  cuanto 
los  alumnos  no  tardarían  en  encontrarle  su  lado  vul- 
nerable, estudiando  para  ello  su  carácter  y sus  incli- 
naciones y hábitos  : en  graves  embarazos  se  pone  el 
maestro  de  escuela  que  no  tiene  escrúpulo  en  criticar 
á otros. 


DE  LOS  DEBERES 

DE  LOS  MAESTROS  EN  LA  VIDA  PRIVADA  ; DEL  AMOR  FILIAL,  &,  &. 


Un  maestro  de  escuela  no  tiene  derecho  para 
decir  que  cumple  con  su  misión  porque  se  sujeta  rigu- 
rosamente al  programa  escolar,  dando  sus  lecciones 
con  exactitud  y no  enseñando  más  que  buenos  prin- 
cipios á los  niños ; sus  obligaciones  se  extienden  más 
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allá  todavía ; es  preciso  que,  con  su  conducta  como 
hombre  privado,  no  desmienta  las  máximas  que  tras- 
mite como  funcionario  público. 

Necesítase,  pues,  que,  por  sus  procederes,  se  con- 
quiste la  consideración  de  las  gentes,  la  que  no  se 
otorga  sino  al  que  procura  manejarse  dignamente 
como  hijo,  esposo,  padre,  amigo  y ciudadano. 

La  veneración,  el  cariño,  el  reconocimiento  para 
con  los  padres,  son  cosas  que  de  un  modo  muy  parti- 
cular deben  conocer  y poner  en  práctica  los  que  se 
ocupan  de  educar  á otros : un  preceptor  que  se  mos- 
trára  duro  ó indiferente  hacia  las  personas  que  le  han 
dado  el  ser,  no  podría  dar  ni  un  consejo  de  moral  en 
la  clase,  ni  explicar  una  regla  de  buena  conducta,  sin 
pasar  por  un  hipócrita. 

Todos  sabemos  que  á los  autores  de  nuestros 
días  debemos  rendir  un  culto  especial,  un  ilimitado 
respeto ; parece  que  no  hay  necesidad  de  que  al  hom- 
bre se  le  recuerde  ese  deber,  y sin  embargo,  es  tal 
la  importancia  de  esta  materia,  que  no  podemos  pres- 
cindir de  tocarla  siquiera  en  pocas  palabras  en  esta 
“ Instrucción  Pedagógica  Centro- Americana.” 

Dícese  que  hay  individuos  tan  extraviados,  que 
niegan  la  autoridad,  el  poder,  el  honor,  la  santidad 
de  la  familia,  y que  quisieran  que  nuestros  hijos  no 
nos  perteneciesen,  sino  que  fueran  exclusivamente 
propiedad  del  Estado,  como  si  se  tratase  de  destruir 
así  lo  más  noble  y respetable  que  Dios  ha  hecho,  ani- 
quilando el  indestructible  amor  paternal. 

No  es  posible  creer  que  tales  ideas  sean  alimen- 
tadas por  hombres  de  juicio,  pues  no  hay  poder  algu- 
no capaz  de  impedir  á una  madre  que  ame  á sus  hijos : 
l quién  podrá  ahogar  en  su  corazón  ese  sublime  amor  ? 
I cómo  se  le  reemplazará  y cómo  se  enjugarían  las 
lágrimas  de  la  infeliz  á quien  se  privara  de  los  hijos  ? 

Son  pues  extravíos  de  los  cerebros,  cobardes  uto- 
pías de  una  imaginación  enferma  ó de  corazones  cor- 
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rompidos,  (pie  do  queriendo  aceptar  las  cargas  y de- 
beres que  impone  la  calidad  de  padre,  encuentran 
bastante  cómodo  el  suprimir  lo  que  nos  es  más  caro. 

Acariciamos  la  fundada  esperanza  de  que  tan 
ruines  sentimientos  no  tienen  cabida  en  los  precepto- 
res centro-americanos,  sea  que  hayan  hecho  sus  estu- 
dios en  las  escuelas  normales,  sea  que  se  hayan  for- 
mado de  cualquier  otro  modo : ellos  saben  en  lo  gene- 
ral los  sacrificios  hechos  por  sus  padres  para  darles 
la  carrera  que  siguen,  aun  cuando  los  gobiernos  los 
hayan  favorecido  más  ó menos,  de  una  manera  ú otra, 
para  ponerlos  en  el  camino  en  que  se  encuentran : 
siempre  los  padres  se  interesan  por  los  hijos,  siem- 
pre sufren  por  ellos,  aunque  no  falte  una  mano 
generosa  (pie  les  ayude  á sustentar  tan  pesada  carga. 

Los  pedagogos  centro-americanos,  al  instruir  á 
sus  alumnos,  proclamarán  en  voz  alta  que  nada  hay 
más  elevado,  más  digno  de  honra  ni  más  santo  que 
las  leyes  de  la  familia : los  que  educan  á la  niñez  no 
pueden  renunciar  á los  nobles  impulsos  del  corazón, 
ni  sofocar  en  sus  almas  la  gratitud  que-  deben  á los 
autores  de  su  existencia. 

No  apuntamos  preceptos  vagos,  propios  sola- 
mente para  adornar  una  Instrucción  como  ésta,  ó para 
recitarse  en  un  acto  público  escolar : son  leyes  y re- 
glas absolutas,  que  no  es  dado  violar  sin  que  el  arre- 
pentimiento venga  inmediatamente  á afligir  al  que 
delinque. 

Los  deberes  del  hombre  como  esposo  no  son  me- 
nos estrictos  ; asi  que,  al  maestro  de  escuela  toca,  si 
# fuere  casado,  dar  ejemplo  de  una  casa  muy  arreglada, 
de  una  unión  muy  conforme  con  las  obligaciones  ma- 
trimoniales. 

Entre  las  obligaciones  del  pedagogo  en  el  matri- 
monio, tienen  que  contarse  la  cortesía  y el  afectuoso 
trato  que  debe  á su  consorte,  á quien  no  puede,  sin 
rebajarse,  faltar  al  respeto. 
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Debe  también  dar  ejemplo  de  buenas  costum- 
bres y de  juiciosa  conducta  á la  población  en  que  re- 
side. Si  los  miramientos  que  tiene  con  su  mujer,  en- 
cuentran imitadores,  habrá  hecho  una  acción  lauda- 
ble ; habrá  rendido  homenaje  á la  moral  pública,  y 
prestado  un  servicio  á la  sociedad. 

Los  maestros  que  viven  en  desacuerdo  con  las 
compañeras  de  su  existencia,  pierden  mucho  en  el 
concepto  público ; debilítase  el  aprecio  que  por  ellos 
tienen  las  gentes  del  lugar,  y hasta  sus  discípulos, 
instruidos  por  la  voz  pública  de  lo  que  ocurre,  dejan 
de  verlos  con  el  grado  de  consideración  que  corres- 
ponde. 

El  preceptor  tiene  que  esmerarse  en  la  educa- 
ción de  sus  propios  hijos,  delante  de  los  cuales  no  le 
es  lícito  hacer  ó decir  cosa  alguna  capaz  de  alterar  en 
lo  más  pequeño  la  inocencia  de  éstos,  á fin  de  no  dar- 
les malos  ejemplos  ni  inspirarles  principios  peligrosos. 

Mas  que  otros  muchos,  tiene  él  la  ventaja  de  po- 
der educar  por  sí  mismo  á sus  hijos  : hágalo,  pues,  con 
la  más  tierna  solicitud,  trasmitiéndoles  la  cortesanía, 
la  dulzura,  la  bondad,  la  honradez,  que  necesitan 
aprender,  lo  mismo  que  el  amor  del  deber  y el  gusto 
por  el  estudio.  Que  para  alcanzar  ese  resultado  no 
economice  molestias  ni  desvelos,  seguro  de  que  así  se 
prepara  para  el  porvenir  la  satisfacción  y,  la  dicha  á 
que  todos  aspiramos  en  el  mundo. 

Todas  estas  obligaciones  del  hombre  privado, 
debe  llenarlas  religiosamente  el  maestro  de  escuela,  si 
es  sensible  al  aprecio  de  sus  conciudadanos. 

La  caridad  nos  impele  á auxiliar  al  prógimo ; pe- 
ro el  parentesco  nos  impone  deberes  particulares  res- 
pecto de  nuestros  deudos : efectivamente,  quedaría  un 
vacío  muy  grande,  en  el  caso  de  que  se  redujesen  los 
deberes  á los  muy  estrictos  que  ligan  á padres,  ma- 
dres, hijos  y esposos. 

No  hablamos  solamente  del  afecto  fraternal,  sino 
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del  que  corresponde  para  con  los  miembros  de  la  pro- 
pia familia,  con  los  tíos,  primos  y sobrinos,  inmedia- 
tos ó lejanos.  Examinándonos  á nosotros  mismos  y 
volviendo  la  vista  atrás,  bailaremos  sin  duda  que  en 
el  curso  de  nuestra  existencia  bemos  tenido  necesidad 
de  acudir  á la  protección  de  algún  pariente  afectuo- 
so, recibiendo  quizá  de  él  auxilios  pecuniarios ; sien- 
do esto  así,  i por  qué  no  otorgaríamos  á otros  esa  es- 
pecie de  apoyo  que  para  nosotros  mismos  reclamamos 
ó hubiéramos  por  lo  menos  ambicionado  en  circuns- 
tancias difíciles  ? 

El  lleno  de  esos  deberes  para  con  la  familia,  au- 
menta la  consideración  de  que  disfruta  el  preceptor, 
á quien  toca  no  descuidar  tales  obligaciones. 

Las  funciones  de  preceptor  se  colocan  entre  las 
más  importantes  que  pueda  el  hombre  ejercer,  por 
cuanto  tienen  en  mira  la  educación  moral  y literaria 
del  pueblo,  con  la  qüe  está  estrechamente  ligada  su 
educación  política. 

El  que  se  encarga  de  una  preceptoría  debe  con- 
sagrarse por  completo  al  servicio  de  la  patria  y la  hu- 
manidad, dando  pruebas  de  ser  un  hombre  de  mora- 
lidad y que  se  halla  firmemente  resuelto  á trabajar 
sirnpre  por  la  perfección  de  los  niños  que  se  le  confian. 

Las  buenas  costumbres  en  la  casa,  en  la  escuela 
y en  donde  quiera  que  se  halle,  tienen  que  formar  el 
ideal  que  persiga,  para  merecer  la  confianza  de  todos : 
la  dignidad  que  observe,  le  atraerá  el  respeto  y lo  ele- 
vará en  el  concepto  público. 

En  cuanto  á los  deberes  para  con  Dios,  nada 
queremos  decir : confiamos  en  que  los  maestros  y 
maestras  los  practican  cumplidamente  y se  esmeran 
en  inculcarlos  á sus  alumnos  y alumnas,  evitando  con 
cuidado  los  errores  que  conducen  al  fanatismo  y á la 
adquisición  de  ideas  falsas  y perniciosas,  ajenas  al 
espíritu  de  la  genuina  filosofía  cristiana. 


ALGUNOS  CONSEJOS 


RELATIVOS  Á LA  VIDA  PRIVADA  DE  LOS  INSTITUTORES. 


Fuera  del  círculo  de  la  familia,  puede  el  maestro 
de  escuela  tener  relaciones,  es  decir,  amigos,  y es  na- 
tural que  desee  proporcionárselos : la  amistad  es  un 
afecto  recíproco,  una  unión  de  corazones  y espíritus, 
y no  subsiste  sino  entre  hombres  honrados,  que  com- 
prenden los  deberes  que  impone  y consideran  esos  de- 
beres como  un  placer. 

.Dícese  comunmente  que  nada  hay  tan  raro  como 
un  amigo;  ese  dicho  encierra  mucha  exactitud.  La 
amistad  nos  suministra  grandes  consuelos  en  nuestras 
desgracias,  y aumenta  nuestros  goces  en  la  próspera 
suerte  : no  son  pocas  las  heridas  por  ella  cicatrizadas. 

Si  el  pedagogo  ha  recibido  la  visita  de  un  alcal 
de  un  tanto  severo,  ó de  un  inspector  exigente  y terco, 
y alguno  de  esos  funcionarios  le  ha  hecho  observacio- 
nes enfadosas  y amargas  censuras,  el  pedagogo,  al  sen- 
tirse inquieto  y desazonado,  querrá  confiar  sus  penas 
á alguien,  para  atenuarlas ; pero  \ á quién  buscará  al 
efecto  ? ¿á  su  mujer?  A ella  sin  duda,  aunque  de  su 
consorte  no  debe  esperar  gran  . alivio,  porque  lo  que 
al  hombre  afecta,  impresiona  más  á la  compañera  de 
su  vida. 

Así,  por  ese  lado,  encontrará  un  consuelo  en  la 
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participación  de  sus  penas;  pero  no  es  seguro  que 
halle  un  alivio.  Mujeres  hay  dotadas  de  ese  carác- 
ter enérgico  que  sabe  sobreponerse  á la  mala  fortuna ; 
sin  embargo,  eso  es  poco  común,  y no  todos  creen 
que  la  energía  sea  una  de  las  cualidades  que  hayan 
de  buscarse  en  el  bello  sexo. 

En  tales  circunstancias,  ¡ cuán  útil  es  un  amigo  ! 
El  comparte  nuestro  sufrimiento,  pero  juzga  de  las  co- 
sas bajo  otro  punto  de  vista,  con  más  moderación  en 
general.  Una  palabra  que  nos  ha  parecido  llena  de 
amargura,  en  concepto  de  aquel  está  solo  impregnada 
de  severidad,  y otra  que  nos  parece  una  amenaza,  so- 
lo es  un  vituperio  en  opinión  del  amigo : éste  nos  con- 
suela, pues,  viendo  las  cosas  con  más  mesura  y calma, 
y,  si  se  quiere,  de  él  podemos  esperar  un  buen  con- 
sejo, porque  su  criterio  es  más  sano,  una  vez  que  no 
posee  tanta  susceptibilidad  para  impresionarse. 

Muchos  individuos  hay  que  se  dicen  amigos  nues- 
tros, solo  porque  entre  ellos  y nosotros  ha  habido  al- 
gún contacto  por  semejanza  de  profesión  y nos  hemos 
estrechado  la  mano  : amistad  singular  es  esa,  y con 
ella  no  se  puede  contar,  puesto  que  está  en  las 
palabras,  no  en  la  cosa. 

Lo  que  debe  buscarse  en  un  amigo,  entre  otras 
condiciones,  es  la  conformidad  de  gustos,  teniéndose 
presente  que  no  existe  verdadera  amistad  sino  entre 
hombres  honrados,  en  cuya  virtud  debemos  inclinar- 
nos al  individuo  de  buen  corazón,  que  no  se  deja  do- 
minar ni  por  el  orgullo  ni  por  el  interés. 

Pero  es  preciso  que  no  solo  de  nuestros  amigos 
nos  hagamos  estimar,  sino  también  de  nuestros  con- 
ciudadanos, y ésto  se  consigue  conquistándonos  la  re- 
putación de  hombres  probos,  rectos  á toda  prueba,  se- 
guros en  el  comercio  de  la  vida,  exactos  en  el  cum- 
plimento  de  las  promesas. 

Consiste  la  probidad  en  esa  rectitud  de  corazón 
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que  conduce  á la  observación  estricta  y constante  de 
los  deberes  de  la  justicia  y de  la  moral. 

De  la  probidad  nace  mayor  aplicación  al  lleno  de 
los  deberes  profesionales : el  preceptor  que  carece  de 
exactitud  y regularidad,  \ merecerá  que  se  le  mire  co- 
mo hombro  probo,  en  la  acepción  lata  de  esa  palabra  ? 
Es  claro  que  no.  La  falta  de  exactitud  quita  á los 
niños  que  le  están  confiados  una  parte  del  tiempo  que 
les  debe,  y con  la  falta  de  regularidad  les  perjudica 
en  parte  en  los  progresos  que  solo  pueden  deducirse 
de  los  hábitos  regulares. 

Entendida  así  la  probidad,  uno  de  sus  buenos 
frutos  será  ese  cuidado  que  hemos  recomendado  á los 
pedagogos,  de  no  abandonar  el  estudio,  por  temor  de 
que  una  rutina  poco  inteligente  venga  en  breve  á 
reemplazar  en  la  escuela  la  habilidad  que  en  ella  ha 
de  prevalecer. 

La  necesidad  de  descanso  honesto  y delicado  y 
el  alejamiento  de  placeres  groseros,  nacen  también  de 
la  probidad,  tomado  este  término  en  su  sentido  general. 

No  puede  decirse  en  manera  alguna,  que  llena 
sus  deberes  el  maestro  de  escuela  que  no  tiene  escrú- 
pulo en  perder  la  razón  por  el  abuso  de  los  licores 
fuertes  y que  en  tal  estado  se  convierte  en  objeto 
de  risa  para  los  niños  sus  alumnos.  Ciertamente,  no 
sería  posible  que  así  tuviese  derecho  á la  considera- 
ción pública. 

Conviene  que  evite  además  el  mezclarse  en  los 
negocios  ajenos:  en  las  aldeas  y poblaciones  de  escaso 
vecindario  encuéntrase  todo  lo  que  existe  en  las  ciu- 
dades en  materia  de  simpatías  y antipatías,  rivalida- 
des y pequeñeces;  á todo  ésto  debe  permanecer  extra- 
ño, porque  así  lo  quiere  su  dignidad  y lo  reclama  su 
reposo. 

Aunque  parezca  que  nos  detenemos  apuntando 
reglas  que  ningún  hombre  de  sentido  común  desco- 
noce, permítasenos  añadir  que  el  preceptor  tiéné-que 
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ser  muy  exacto  y delicado  en  el  cumplimiento  de  sus 
promesas:  es  éste  un  detalle  de  conducta  privada  que 
no  podemos  omitir. 

En  cuanto  sea  posible,  ha  de  abstenerse  de  con- 
traer deudas,  en  razón  de  que  nada  hay  que  más  des- 
lustre al  individuo;  no  es  dado  abrigar  consideración 
por  un  hombre  que  deja  que  le  señalen  con  el  dedo 
las  gentes  como  mal  pagador  y que  mantiene  peque- 
ñas cuentas  sin  cancelar  en  la  panadería,  en  la  pulpe- 
ría, con  el  sastre  y el  zapatero. 

Los  preceptores,  según  el  sábio  Rollin,  ocupan 
el  lugar  de  los  padres  y de  las  madres,  cuyos  senti- 
mientos deben  tratar  de  adquirir,  sin  que  les  parezca 
indigno  de  ellos  nada  de  lo  que  harían  el  padre  y la 
madre.  Por  la  misma  razón,  no  deben  considerarse 
como  señores  absolutos  de  los  discípulos,  ni  preten- 
der gobernarlos  á su  antojo  y capricho,  sin  dependen- 
cia ninguna  de  los  padres,  sin  consultarlos  en  nada  y 
menos  prohibiendo  á los  alumnos  el  declarar  á los 
autores  de  sus  días  lo  que  ocurre  en  la  escuela.  Los 
maestros  que  proceden  razonablemente  y con  sujeción 
á las  buenas  reglas,  no  tienen  para  que  imponer  á los 
niños  ese  silencio  y ese  secreto,  que  envuelven  algo 
de  odioso  y tiránico  y de  que  los  padres  pueden  con 
justicia  quejarse.  Al  comunicar  estos  últimos  su  au- 
toridad á los  pedagogos,  no  han  pensado  en  abdicarla; 
así  que,  nada  más  justo  y puesto  en  razón  que  el  con- 
sultarlos en  lo  que  se  refiere  al  modo  de  manejar  á 
sus  hijos,  para  obrar,  en  todo,  de  acuerdo  con  aque- 
llos, recabar  su  parecer,  corresponder  á sus  ideas;  en 
una  palabra,  por  ambas  partes  ha  de  existir  entera 
confianza  y amplia  libertad  para  decirse  mutuamente 
todo  lo  que  se  conceptúa  provechoso  para  los  niños. 

Los  consejos  del  señor  Rollin,  que  preceden,  son 
los  mejores  que  puedan  adoptar  los  maestros  de  es- 
cuela; pero  entiéndase  que  en  lo  que  toca  á las  con- 
sultas con  los  padres  de  familia,  hay  que  proceder 
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con  prudencia,  sin  que  para  ello  sea  preciso  que  ha- 
gan á éstos  largas  visitas. 

Si  el  pedagogo  tiene  que  hacer  una  de  esas  visi- 
tas para  felicitar  á los  padres  por  el  adelanto  y buen 
comportamiento  de  sus  hijos,  de  seguro  que  será  bien 
recibido;  y si,  por  el  contrario,  va  á ocuparse  del  atra- 
so ó falta  de  aptitud  de  los  escolares,  es  preciso  que 
se  resigne  á ser  acogido  desfavorablemente. 

A los  ojos  ciegos  de  los  padres,  no  es  culpable 
el  niño,  sino  el  maestro  de  escuela,  que  no  sabe  des- 
cubrir la  rica  mina  que  oculta  ese  caro  tesoro;  y éste 
es  un  sentimiento  general.  Muchas  veces  no  deben 
tomarse  al  pió  de  la  letra  las  palabras  que  pronuncian 
los  padres  cuando  hablan  mal  de  sus  hijos,  cuyos  de- 
fectos se  complacen  en  poner  de  relieve:  ellos  ven  esos 
defectos,  y se  apenan  sin  duda;  pero  esperan  que  las 
personas  con  quienes  hablan,  combatan  sus  ideas  y 
defiendan  á sus  hijos. 

Dedúcese  de  lo  dicho,  que  un  preceptor  discreto 
debe  saber  de  antemano  los  miramientos  que  tiene 
que  guardar  con  la  familia  del  alumno,  á la  que  con- 
viene que  le  diga  la  verdad,  pero  de  modo  que  no  se 
lastime  á las  personas  á quienes  importa  conocerla. 


SISTEMAS 

DE  ENSEÑANZA  INDIVIDUAL,  SIMULTÁNEA,  &. 


Según  Dumouchel,  llámase  sistema  de  enseñanza 
individual  el  modo  general  de  enseñar,  el  cual  consis- 
te en  instruir  en  cada  ramo  á cada  alumno  en  parti- 
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cular,  ocupándose  mientras  tanto  los  demás  discípu- 
los en  un  trabajo  de  antemano  determinado  por  el 
preceptor. 

Dedúcese  fácilmente  de  lo  dicho,  que  si  es  un 
tanto  crecido  el  número  de  escolares,  será  inaplicable 
ese  modo  de  impartir  la  instrucción  en  las  aulas. 

Queremos  suponer  que  un  pedagogo  tenga  que 
dirigir  una  escuela  de  cincuenta  á sesenta  niños : sin 
concederle  una  inteligencia  muy  clara,  pensamos  que 
comprenderá  que  no  puede  instruir  á cada  uno  en 
particular,  no  solo  porque  para  ello  le  faltaría  el  tiem- 
po preciso,  sino  porque  mientras  así  procediera  con 
uno  de  ellos,  reinaría  el  desorden  entre  los  demás. 

Veamos  pues  cómo  debe  manejarse  el  institutor : 
comenzará  por  someter  á cada  niño  á un  examen  su- 
mario, á fin  de  formar  secciones  con  los  que  posean 
entre  sí  la  relación  necesaria  de  edad  y se  encuentren 
en  el  mismo  nivel  de  conocimientos  ; en  seguida  hará 
de  todos  ellos  tres  ó cuatro  divisiones,  según  conven- 
ga: en  la  primera  colocará  á los  más  adelantados,  en  la 
segunda  á los  que  lo  estén  un  poco  menos,  & ; y por 
último  redactará  el  reglamento  de  estudios. 

Para  dar  cada  clase,  debe  llamar  á la  sección  que 
corresponde,  y durante  ese  tiempo  se  ocuparán  las 
otras  en  la  tarea  que  tengan  señalada. 

Al  dar  la  clase,  el  maestro  ha  de  saber  que  no  im- 
parte la  enseñanza  á tal  ó cual  discípulo  en  particu- 
lar, sino  á todos  en  general  al  mismo  tiempo.  Para 
la  lectura  tienen  todos  el  mismo  libro  ó atienden  al 
mismo  cuadro  ; para  la  escritura,  copian  el  mismo  mo- 
delo, aunque  en  esta  clase  cabe  alguna  variedad  ; y pa- 
ra la  lección  de  lengua  castellana  se  ocupan  de  la  mis- 
ma parte  de  la  gramática. 

Este  sistema  de  enseñanza  se  denomina  modo  si- 
multáneo, y consiste  en  distribuir  á los  niños  de  una 
escuela  en  un  pequeño  número  de  divisiones,  cuyos 
alumnos,  como  queda  indicado,  poseen  el  mismo  gra- 
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do  de  instrucción,  y en  impartir  la  enseñanza  á todos 
los  de  una  misma  división  á la  vez,  ocupándose  en- 
tre tanto  las  demás  secciones  en  la  labor  que  se  les 
prescriba. 

Ahora  bien,  si  se  tratara  de  trescientos  alumnos, 
se  ve  claramente  que  sería  indispensable  multiplicar  el 
número  de  las  secciones,  de  tal  suerte  que  se  reprodu- 
cirían los  embarazos  nacidos  del  sistema  individual. 

Pero  entonces  hay  otro  medio  general  de  proce- 
der, cual  es  el  tomar  desde  luego  á los  cincuen- 
ta ó sesenta  alumnos  más  adelantados,  y dedicarles 
cada  día  dos  horas  para  que  adquieran  una  instruc- 
ción especial. 

Repártense  después  todos  los  alumnos  en  ocho 
clases  ó grados,  siendo  la  primera  la  menos  avanzada, 
la  segunda  la  de  los  que  se  encuentran  algo  más  ins- 
truidos y así  sucesivamente. 

Cada  grado  ó clasificación  se  subdivide  en  gru- 
pos más  ó menos  numerosos,  según  sea  mayor  ó menor 
el  número  de  los  escolares  de  cada  grado. 

Por  último,  pónese  á la  cabeza  de  cada  grupo, 
para,  servir  de  preceptores,  á los  alumnos  que  han  re- 
cibido del  maestro  la  enseñanza  particular  de  que  he- 
mos hablado.  Esos  son  los  alumnos-maestros,  ó sea 
los  monitores,  como  también  les  llamamos  en  Centro- 
América,  y que,  según  sus  diversas  aptitudes,  ense- 
ñan respectivamente  á leer,  escribir,  contar,  &,  &. 

Tal  es  el  sistema  general  que  se  denomina  de  en- 
señanza mútua. 

Es  pues  el  sistema  de  enseñanza  mútua  un  modo 
general  de  enseñar,  y consiste  en  que  el  pedagogo  im- 
parta directamente  los  conocimientos  á cierto  número 
de  alumnos,  los  que,  en  seguida,  trasmiten  esos  cono- 
cimientos á sus  condiscípulos  bajo  la  vigilancia  del 
maestro. 

En  cuanto  al  sistema  de  instrucción  individual, 
fúndase,  como  ya  se  ha  dicho,  en  tomar  separadamen- 
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te  á cada  niño,  para  darle  lección  mientras  cpie  los  de- 
más se  entretienen  en  alguna  labor  asignada  por  el 
pedagogo. 

Tiene  por  carácter  principal  el  poner  al  que  apren- 
de en  relación  directa  con  la  persona  que  lo  instruye. 

Fáciles  de  comprender  son  sin  duda  sus  ventajas : 
desde  luego,  el  niño  recibirá  la  lección  precisa,  abso- 
luta, y de  una  manera  exacta,  si  el  maestro  de  escue- 
la es  bueno.  Además,  la  enseñanza  no  debe  impar- 
tirse sino  en  un  lenguaje  correcto,  para  que  el  que 
aprende  se  habitúe  á la  corrección  tan  iitil  como  nece- 
saria en  el  uso  del  idioma.  Por  otra  parte,  recono- 
ciendo sin  trabajo  el  alumno  su  inferioridad  respecto 
del  maestro,  aceptará  dócilmente  las  lecciones  que  se 
le  den,  tratando  de  retenerlas  y apropiárselas  ; y se- 
mejante confianza  engendrará  en  él  un  vivo  deseo 
de  aprender  y progresar,  seguro  de  que  tales  progresos 
tienen  necesariamente  que  deducirse  de  la  instrucción 
que  recibe. 

Otro  carácter  propio  de  ese  sistema  de  enseñan- 
za, es  que  no  puede  temerse  que  induzca  en  error  al 
discípulo,  por  cuanto  es  el  maestro  mismo  quien  en- 
seña. Por  otro  lado,  obtiénese  una  marcada  ventaja 
en  el  vínculo  particular  que  liga  al  preceptor  y al  edu- 
cando : esas  relaciones  diarias  producen,  á menos  que 
el  maestro  carezca  de  juicio  suficiente,  una  confianza 
y un  afecto  muy  saludables,  no  solo  en  lo  que  toca  á 
las  facultades  intelectuales,  sino  en  lo  que  concierne 
á las  morales  del  niño. 

Pensamos  pues  que  nos  es  lícito  decir  que,  aun 
en  los  casos  en  que  se  empleen  otros  modos  de  ense- 
ñar, es  preciso  que  de  cuando  en  cuando  se  ponga  el 
maestro  en  comunicación  directa  con  los  escolares,  si 
quiere  asegurar  el  éxito  de  la  enseñanza. 

En  lo  que  se  refiere  á los  inconvenientes  del  siste- 
ma que  examinamos,  no  son  menos  fáciles  de  descubrir. 
Por  lo  pronto,  es  de  todo  punto  impracticable  en 
escuelas  un  tanto  numerosas,  sin  que  baya  necesidad 
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de  acudir  á los  cálculos  aritméticos  para  comprobarlo. 

Nace  otra  de  sus  desventajas  de  la  falta  absolu- 
ta de  emulación,  y de  la  imposibilidad  en  que  el  alum- 
no se  encuentra  de  comparar  lo  que  sabe  con  lo  que  sa- 
ben sus  camaradas,  y de  allí  lo  difícil  que  le  es  tam- 
bién el  formarse  conciencia  de  sus  progresos. 

No  liay  pues  vida,  no  hay  estímulo  en  el  siste- 
ma de  que  se  trata.  No  existiendo  medios  de  compa- 
ración, el  pedagogo  mismo  no  puede  darse  cuenta  con 
muclia  exactitud  de  los  adelantos  del  niño,  de  sus  dis- 
posiciones, de  lo  que  pueda  prometer  para  el  porvenir ; 
y el  alumno,  no  escuchando  más  lecciones  que  las  de 
su  preceptor  y teniendo  con  razón  confianza  plena  en 
él,  cree  que  todo  está  dicho  cuando  ha  logrado  apode- 
rarse de  la  idea  de  aquel  y reproducirla ; pero  no  ha- 
ce ningún  esfuerzo  personal : reflexiona  poco  y repite 
la  lección  que  se  le  da,  siendo  raro  que  á ella  agregue 
algo  de  su  propio  discurso. 

Empero,  si  este  sistema  es  inadecuado  para  las 
escuelas,  es  aplicable  á las  familias  acomodadas  que 
buscan  preceptores  para  la  instrucción  de  sus  hijos : 
en  tal  caso,  el  movimiento  intelectual  de  la  familia 
ejerce  influencia  en  el  discípulo  y aun  en  el  maestro, 
despertando  las  facultades  de  este  último  é inclinán- 
dolo á buscar  el  avance  del  niño. 

Entrando  ahora  en  lo  que  se  llama  enseñanza  si- 
multánea, cumple  á nuestro  deber  decir  que  se  reduce 
á distribuir  los  alumnos  de  la  escuela  en  tres,  cuatro 
ó cinco  secciones,  impartiendo  á la  vez  la  instrucción 
á todos  los  de  una  misma  división,  ocupándose  entre 
tanto  los  demás  en  la  faena  asignada  por  el  pedagogo. 

El  carácter  peculiar  de  semejante  sistema,  ó mo- 
do, se  encuentra  también  en  hacer  recibir  á los  niños 
directamente  la  lección  del  maestro,  y en  tal  virtud 
se  da  bien  la  enseñanza,  se  obtiene  exactitud  en  el 
lenguaje,  las  ideas  que  se  emiten  son  exactas,  é irrepro- 
chables las  nociones  morales. 

15 
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El  otro  carácter  nace  de  que  la  enseñanza  se  im- 
parte al  mismo  tiempo  á niños  de  igual  edad  aproxi- 
madamente, de  idéntica  aptitud  casi  siempre,  y que 
hallándose  en  el  mismo  grado  de  conocimientos,  per- 
miten que  entre  ellos  se  establezca  una  emulación  na- 
tural y provechosa. 

Tenemos,  pues,  la  exactitud  en  la  enseñanza,  en 
el  lenguaje,  en  las  ideas,  y además  el  estímulo.  Tales 
caracteres  demuestran  suficientemente  las  ventajas  de 
ese  modo  de  enseñar,  que  es  el  más  propagado  entre 
todos  y el  único  en  uso  en  la  instrucción  superior,  en 
los  liceos,  colegios  ó institutos.  También  prevalece 
en  la  primera  enseñanza,  y de  allí  puede  deducirse  su 
superioridad.  Conviene  á todas  las  escuelas  que  no 
sean  demasiado  numerosas,  y no  ofrece  inconvenien- 
tes ; si  el  alumno  no  reproduce  más  que  el  pensamien- 
to, la  idea  del  precepter,  esa  idea,  ese  pensamiento  se 
excitan  con  las  respuestas  de  los  discípulos. 

Una  de  las  dificultades  de  ese  sistema  se  origina 
de  la  necesidad  de  mantener  en  silencio  y ocupadas 
las  secciones  que  no  están  con  el  maestro  ; pero  ese 
resultado  se  consigue  por  medio  de  procederes  muy 
sencillos,  escogiendo  el  pedagogo  buenos  alumnos  de 
cada  división  para  que  dirijan  los  ejercicios  mientras 
él  está  dando  la  enseñanza  : los  elegidos  al  efecto  par- 
ticipan de  la  autoridad  magistral,  y vigilan  la  disci- 
plina, para  asegurarse  de  que  los  escolares  no  pierden 
el  tiempo,  dando  cuenta  al  institutor  de  lo  que  ocur- 
ra durante  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Si  el  plantel  fuera  un  tanto  numeroso,  conven- 
dría nombrar  vigilantes  generales,  escogidos  entre  los 
alumnos  de  más  edad  é instrucción  y en  quienes  se  ad- 
virtiera firmeza  de  carácter.  Esos  vigilantes  inspec- 
cionan alternativamente,  un  día  cada  uno,  el  con- 
junto de  los  trabajos  de  todas  las  secciones,  mientras 
que  el  maestro  se  ocupa  con  la  que  se  ha  reservado. 

Mucho  de  lo  que  indicamos  en  nuestra  “ Instruc- 
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ción  Pedagógica,”  se  practica  desde  hace  largos  años 
en  Centro-América,  pues  no  en  todos  los  estableci- 
mientos se  posee  el  número  de  maestros  necesarios  : 
escuelas  hay  muy  concurridas,  en  las  que,  además  del 
director,  se  cuenta  con  profesores  ó ayudantes ; pero 
en  otras  no  es  posible  encontrar  quien  ayude  en  sus 
faenas  al  principal,  y éste  tiene  que  echar  sobre  sí  la 
pesada  carga  que  demandan  el  orden  y el  aprendiza- 
je de  multitud  de  niños.  Si  no  se  acudiera  al  expe- 
diente de  que  hablamos,  no  sería  dado  realizar  los 
bienes  apetecibles  en  tantas  y tantas  poblaciones  para 
las  que  apenas  se  encuentra  un  preceptor  de  me- 
dianas aptitudes.  Ese  mal  irá  remediándose  á medi- 
da que  de  las  escuelas  normales  salgan  jóvenes  instrui- 
dos y dignos  de  ejercer  dignamente  el  magisterio. 

El  procedimiento  que  antes  indicábamos  y que 
puede  llenar  hasta  cierto  punto  el  vacío  que  aun  se 
experimenta  en  la  materia,  es  beneficioso  para  habi- 
tuar á los  niños  á la  obediencia,  é iniciarlos,  por  de- 
cirlo así,  en  la  vida  social.  Obligados  á obedecer  á sus 
camaradas,  pondrán  al  principio  algún  embarazo  para 
someterse  á su  autoridad. 

El  maestro  ó director  de  la  escuela,  deberá  pres- 
tar su  apoyo  á los  inspectores  ó ayudantes,  dándoles 
siempre  la  razón,  aunque  se  hayan  extralimitado  del 
círculo  de  su  mandato  : necesario  es  habituar  á los  ni- 
ños á someterse  sin  réplica  á la  autoridad,  aun  cuan- 
do ésta  se  propase  en  el  uso  de  su  derecho.  El 
maestro  puede  siempre  explicar,  en  lo  privado,  á los 
vigilantes  generales  y demás  auxiliares  las  faltas  que 
hubieren  cometido.  Esa  doble  lección,  dada  en  ge- 
neral á los  alumnos  sobre  el  respeto  debido  en  todos 
los  casos  á la  autoridad,  y á los  vigilantes  sobre  la  me- 
sura con  que  han  de  ejercitar  sus  derechos,  es  una  de 
las  mejores  ocasiones  que  pueda  encontrar  el  pedago- 
go para  desarrollar  prácticamente  el  sentido  moral  en- 
tre sus  educandos.  Por  un  lado,  enseña  la  obedien- 
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cia  á unos,  y por  otro,  muestra  á los  que  le  ayudan  en 
sus  tareas  cómo  deben  emplear  la  autoridad  en  ellos 
delegada,  explicando  á estos  últimos  la  moderación  y 
prudencia  que  conviene  aplicar  en  sus  trabajos. 

Los  niños  que  salen  de  las  escuelas,  con  excep- 
ción de  los  que  siguen  carreras  literarias,  entran  en 
talleres  y en  fincas  de  campo,  ó pasan  al  servicio  del 
ejército.  De  todos  modos,  es  muy  provechoso  fami- 
liarizarlos desde  las  aulas  con  esas  ideas  prácticas,  pa- 
ra acostumbrarlos  á la  sumisión  y disciplina  necesa- 
rias siempre  en  la  vida. 

Para  robustecer  el  respeto  que  los  escolares  deben 
profesar  al  condiscípulo  que  les  dá  la  clase  en  repre- 
sentación del  maestro,  importa  que  éste  haga  enten- 
der á aquellos  que  desde  que  él  ha  investido  á algu- 
no de  todos  con  su  poder,  deja  ese  de  ser  libre  y no 
puede  menos  de  llamar  la  atención  del  director  sobre 
las  faltas  que  se  cometen,  pues  de  otra  suerte  se  apar- 
taría de  su  deber  el  alumno  que  ha  recibido  tales  fa- 
cultades. 

Esa  idea,  razonable  y exacta,  debe  ser  tan  fami- 
liar á los  niños,  que  no  la  pongan  en  duda  con  pala- 
bras ó hechos,  ni  aún  en  el  fondo  de  sus  corazones. 
Que  comprendan  que  los  vigilantes  en  los  talleres,  los 
directores  de  trabajo  en  el  campo  y los  cabos  y sargen- 
tos en  el  ejército,  son  iguales  á los  obreros,  á los  traba- 
jadores y soldados,  y solo  gozan  de  cierto  poder  como 
depositarios  ó partícipes  de  la  autoridad  de  los  jefes. 

Importa  que  desde  la  escuela  aprenda  el  hombre 
que  no  hay  sociedad  posible,  ni  protección  ni  bienes- 
tar para  los  asociados,  sino  por  medio  de  esa  organi- 
zación y ese  arreglo,  arreglo  y organización  que  la  es- 
cuela reproduce  en  pequeño.  El  pedagogo  que  ten- 
ga bastante  influencia  en  sus  alumnos  para  penetrar- 
los de  esa  verdad  y hacer  que  la  sientan  cual  convie- 
ne, les  habrá  prestado  un  inestimable  servicio. 

Créanlo  así  los  preceptores  : las  ideas  de  orden, 
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disciplina  y obediencia,  son  las  más  saludables  que  sea 
dado  inculcar  á los  jóvenes  : pueden  desagradarles  al 
principio ; pero  si  la  reflexión  ayuda,  no  tardarán  los 
educandos  en  advertir  que  á tales  ideas  va  unida  la 
existencia  fecunda  de  las  sociedades. 

Si  la  autoridad  de  los  maestros,  firme  siempre, 
se  muestra  benévola,  la  semilla  de  esa  enseñanza  ger- 
minará y fructificará  en  el  corazón  de  sus  alumnos, 
favoreciéndolos  en  gran  manera. 

Pasando  ahora  al  dominio  de  la  instrucción  mútua, 
diremos  que  ésta  tiene  como  carácter  propio  la  trans- 
misión de  los  conocimientos  por  dos  grados  ; es  decir, 
el  pedagogo  da  desde  luego  la  lección  á cierto  núme- 
ro de  alumnos,  y éstos  trasmiten  en  seguida  esa  lee 
ción  á sus  condiscípulos  menos  instruidos. 

Aquí  desaparecen  las  ventajas  de  los  dos  siste- 
mas ó modos  precedentes.  Los  alumnos  no  estarán 
en  comunicación  directa  con  el  maestro,  no  recibirán 
sus  inspiraciones,  no  escucharán  su  lenguaje,  ó,  al  me- 
nos, eso  no  se  efectuará  sino  por  medio  de  otros,  y ne- 
cesariamente con  menor  autoridad.  Por  otra  parte, 
habrá  ventajas  que  compensarán  la  pérdida  que  se 
sufra  en  lo  que  toca  á los  beneficios  que  nacen  de  la 
influencia  personal  del  maestro. 

Entiéndese  desde  luego  que  los  modos  ó sistemas 
de  enseñanza  individual  y simultánea  no  convienen 
más  que  á escuelas  frecuentadas  por  pocos  alumnos. 
Cuando  el  número  de  éstos  llegue  á ochenta,  sería  pre- 
ciso, para  continuar  empleando  el  modo  simultáneo, 
que  el  director  del  plantel  contase  con  un  preceptor 
adjunto,  que  le  ayudara  en  sus  faenas.  Pero  si  un 
solo  pedagogo  tiene  que  dirigir  un  número  consi- 
derable de  niños,  sin  maestros  auxiliares,  es  preciso 
que  encuentre  esa  ayuda  entre  sus  mismos  discípulos ; 
y de  ahí  ha  nacido  el  modo  ó sistema  de  enseñanza 
mútua. 

Semejante  sistema  tiene  también  como  carácter 
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propio  el  permitir  á un  solo  maestro  dar  la  instruc- 
ción á un  crecido  número  de  alumnos,  y si  se  le  apli- 
ca inteligentemente,  puede  ejercer  en  ellos  una  in- 
fluencia saludable,  habituando  á unos  á mandar  y á 
otros  á obedecer,  y obligando  á los  que  se  llaman  mo- 
nitores á ver  con  interés  sus  faenas : la  autoridad  de 
que  estos  últimos  están  investidos,  los  reviste  de 
cierta  importancia  que  estiman  muy  valiosa. 

No  liay  duda  de  que  ese  método  de  enseñar  de- 
be perder  algo  de  su  precisión  ; pero  un  buen  maes- 
tro puede  pronto  corregir  ese  defecto  por  medio  de 
exámenes  hábilmente  combinados;  y cuando  da  la 
clase,  conviene  que  cuide  de  llamar  la  atención  de  los 
monitores  hacia  la  enseñanza  que  les  está  impartiendo; 
esa  clase  es  la  verdadera  piedra  angular  del  sistema 
llamado  mútuo,  pues  allí  hacen  su  aprendizaje  los  que 
han  de  instruir  á sus  compañeros. 

La  disciplina  de  una  escuela  donde  se  emplea  el 
método  de  que  hablamos,  tiene  alguna  relación  con 
la  disciplina  militar ; en  el  sistema  de  enseñanza  si- 
multánea, el  maestro  se  sirve  principalmente  de  la 
autoridad  moral,  acercándose  más  á la  vida  de  familia. 


LA  EASENAAZA  OBJETIVA. 

EL  KINDERGARTEN. 


Por  todas  partes  oímos  hablar  de  la  Enseñanza 
Objetiva,  lo  mismo  que  del  Kindergarten,  ó Jardín  de 
Niños ; y no  sería  natural  que  sobre  esos  asuntos  guar- 
dáramos completo  silencio.  Si  bien  esta  Instrucción  no 
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alcanza  á satisfacer  en  toda  su  plenitud  las  exigencias 
todas  que  puedan  sentirse,  por  prevalecer  en  sus  pá- 
ginas el  laconismo  propio  de  su  índole,  pensamos  que 
siempre  liay  algún  grado  de  mérito  en  señalar  á los 
pedagogos  las  direcciones  y rumbos  que  deban  seguir, 
aun  cuando  no  en  todas  las  sendas  podamos  acompa- 
ñarlos y llevarlos  de  la  mano,  por  decirlo  así. 

La  enseñanza  objetiva  se  funda  en  la  teoría  tan 
acreditada  de  que  “ la  educación  ha  de  comenzarse 
por  la  inspección  ocular  ” ; y se  ha  establecido  de  al- 
gunos años  á esta  parte  en  varias  poblaciones  de 
Centro- América  ; pero  en  homenaje  ála  verdad,  tene- 
mos que  decir  que  semejante  sistema  no  es  nuevo  en- 
tre nosotros : antes  del  año  1840,  había  sido  ensaya- 
do en  estos  paises  : el  erudito  é incomparable  educa- 
dor español  don  Manuel  Domínguez  le  atribuía  par- 
ticular importancia,  y lo  puso  en  práctica  en  los  insti- 
tutos dirigidos  por  él  en  Guatemala  y Comayagua  : 
muchos  de  sus  discípulos  recuerdan  las  lecciones  so- 
bre objetos , escritas  por  él  y publicadas  en  la  primera 
de  las  ciudades  dichas.  Constantemente  entablaba 
amenas  conversaciones  con  sus  alumnos,  para  que  dis- 
curriesen sobre  la  forma  de  los  objetos,  su  color,  nú- 
mero, tamaño  y propiedades  : hablaba  con  uno  sobre 
las  diversas  partes  de  un  edificio,  explicando  su  cons- 
trucción y materiales  ; con  otro  acerca  del  asiento,  res- 
paldo y demás  piezas  componentes  de  una  silla  ó de 
otro  mueble  cualquiera ; preguutaba  á otro  lo  que  su- 
piera en  orden  á los  tejidos  de  lana  y algodón,  ó so- 
bre la  forma  que  le  parecía  que  tomaban  las  nubes 
que  á la  vista  se  ofrecían  en  el  firmamento,  &,  <fc. 

Es  indudable  que  hoy  se  generaliza  la  enseñan- 
za objetiva  y que  está  llamada  á prestar  grandes  ser- 
vicios facilitando  la  instrucción  y comunicando  ameni- 
dad á sus  tareas,  pues  lo  que  se  ve  se  graba  más  pron- 
támente  en  la  memoria  que  mía  descripción  ó enu- 
d meración  repetida  cien  veces,”  según  las  palabras 
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del  eminente  profesor  Juan  A.  Comenius,  á cuyas 
obras  debe  en  gran  parte  la  Alemania  el  vuelo  que 
allá  ha  alcanzado  la  educación  popular. 

Cerca  de  un  siglo  hace  que  el  notable  profesor 
suizo  Pestalozzi  decía  que  la  observación  es  la  base 
absoluta  de  todo  conocimiento  ; que  el  primer  objeto 
de  la  educación  tiene  que  contraerse  á enseñar  al 
niño  á observar  concienzudamente,  y el  segundo  á ha- 
bituarlo á que  exprese  con  exactitud  los  resultados  de 
sus  observaciones 

En  librerías  de  San  Salvador,  Guatemala  y otras 
localidades  de  la  América-Central,  se  halla  de  venta 
el  “Manual  de  Enseñanza  Objetiva,”  por  Calkins ; obra 
traducida  al  castellano  por  Ponce  de  León,  y que  se 
destina  á padres  y maestros  : es  el  método  de  enseñar 
lo  desconocido  por  medio  de  lo  conocido,  de  confor- 
midad con  los  principios  filosóficos  expuestos  por  Co- 
menius en  el  siglo  XVII  y por  Pestalozzi  en  el  XVIII. 

Recomendamos  el  estudio  de  ese  Manual  á los 
padres  y maestros:  unos  y otros,  por  instruidos  que 
sean,  encontrarán  en  ese  libro  algo  que  aprender,  pa- 
ra trasmitirlo  á sns  hijos  y discípulos,  comenzando 
así  de  un  modo  formal  á dar  calor,  movimiento  y vi- 
da á las  tiernas  inteligencias  de  sus  educandos : los 
padres  de  familia  están  en  el  deber  de  procurar  que 
desde  temprano  principie  á desenvolverse  el  talento 
de  los  seres  que  en  la  tierra  los  representan,  para  que 
cuando  éstos  pasen  á la  escuela  se  encuentren  en 
aptitud  de  efectuar  progresos  proporcionados  á su 
aplicación  y capacidad  : los  que  dirigen  los  planteles 
elementales  tienen  que  trabajar  con  afán ; y para  el 
desarrollo  mental  de  sus  alumnos  les  servirá  de  mu- 
cho la  obra  á que  nos  referimos. 

En  ella,  después  de  consideraciones  generales 
tan  oportunas  como  instructivas,  se  explica  todo  lo 
relativo  á la  forma  de  los  objetos,  detallándose  las  se- 
mejanzas y diferencias  de  figura,  las  líneas,  ángulos, 
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triángulos,  superficies  y caras,  <fc,  & : lo  relativo  al  co- 
lor, dividiéndose  el  asunto  en  varias  partes,  tales  co- 
mo la  conveniencia  de  adiestrar  la  vista,  nombres  de 
los  colores,  tintes  intermedios,  &,  & : lo  que  concier- 
ne al  número,  á propósito  del  cual  se  desenvuelven 
las  primeras  ideas  de  las  cifras  y se  fijan  ejercicios 
para  la  adición  ó suma  y otras  operaciones : lo  que 
se  refiere  al  tamaño,  al  dibujo,  tiempo,  sonido,  pro- 
piedades de  los  objetos,  cuerpo  humano  y educación 
moral. 

En  los  silabarios  que  hoy  se  ponen  en  manos  de 
los  niños  y en  los  cuadros  del  sistema  citolégico  que 
se  fijan  en  las  paredes  de  muchas  escuelas  centro-ame- 
ricanas, se  contienen  curiosos  grabados,  que  represen- 
tan animales  y otros  objetos  para  despertar  la  atención 
de  los  alumnos  y hacerles  sensibles  esas  rudimenta- 
rias lecciones,  por  cuyo  medio  empiezan  á asomar  á 
la  vida  de  la  inteligencia  los  párvulos  que  principian 
á educarse.  Semejante  procedimiento  es  muy  inge- 
nioso y obedece  á la  idea  en  que  se  funda  el  aprendi- 
zaje ele  cjiie  trata  la  mencionada  obra  de  Calkins. 

El  Kindergarten,  ó Jardín  de  Niños,  que  nos 
corresponde  citar  como  complemento  del  asunto  de 
que  tratamos  en  este  capítulo,  se  va  abriendo  paso  de 
un  modo  eficaz  en  la  América-Central ; planteles  pa- 
ra alumnos  de  ambos  sexos  conocemos  en  Guatemala, 
en  los  que  se  halla  bien  organizado  ese  aprendizaje, 
el  que  consiste  en  saludables  ejercicios  para  suminis- 
trar conocimientos  de  una  manera  agradable  y natu- 
ral y se  dirige  á los  niños,  de  más  tiernos  años,  para 
despertar  en  ellos  la  actividad  mental.  Su  fundación 
se  debe  al  alemán  Federico  Froebel,  discípulo  del 
ilustre  Pestalozzi  y quien  descubrió  que  al  modo  de 
educar  de  su  ilustre  maestro  faltaba  algo  para  párvu- 
los de  tres  á siete  años,  á quienes  se  propuso  hacer 
recibir  las  impresiones  de  la  naturaleza  é instruirlos 
á la  vez  en  la  jardinería. 
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Asegurar  y organizar  gradualmente  el  desarrollo 
armónico  de  todas  las  facultades  intelectuales,  sin  re- 
cargar la  memoria,  y comunicando  agrado  á las  tareas 
de  la  instrucción,  tal  es  el  fin  perseguido  por  Froebel, 
quien  comprendió  que  para  la  enseñanza  de  la  niñez 
convenía  no  dejar  abandonada  la  potencia  inventiva : 
á esta  consagramos  nosotros  un  capítulo  especial  en 
algunas  de  las  páginas  que  preceden,  señalando  la  cu- 
riosidad, en  tesis  general,  como  punto  de  partida  del 
adelanto. 

Es  bien  sabido  que  los  pequeñuelos  son  inquie- 
tos por  naturaleza,  y siempre  quieren  liacer  algo:  los 
ejercicios  inventados  por  Froebel  son  los  más  apro- 
piados pa  £ satisfacer  el  gusto  de  aquellos.  Entre- 
tiéneseles,  pues,  con  variados  juegos,  considerándose 
que  el  juego  es  el  trabajo  del  niño,  y se  les  pone  en 
las  manos  cajitas  con  diferentes  formas  de  cubos,  pa- 
ra enseñarles  los  elementos  rudimentarios  de  aritmé- 
tica y geometría,  así  como  para  que  aumente  la  facul- 
tad de  combinar,  y todo  ésto  se  acompaña  de  cuentos 
y anécdotas,  que  un  buen  pedagogo  emplea  con  éxito 
para  enriquecer  la  inteligencia  de  los  discípulos  con 
ideas  sobre  la  naturaleza  y sobre  la  vida  social. 

Dáseles  también  papel  de  color  para  tejer,  peda- 
zos de  madera  para  poner  figuras  sobre  la  mesa,  y 
una  pizarra  rayada  en  cuadritos  para  el  principio  del 
dibujo,  &,  ífe. 

La  propagación  del  sistema  de  Froebel  se  efec- 
túa de  un  modo  extraordinario  en  Europa,  adoptán- 
dosele también  en  los  Estados  Unidos  ele  América. 

Algún  tiempo  fia  de  correr  antes  de  que  se  in- 
troduzca de  un  modo  positivo  y se  generalice  entre 
nosotros,  atendidos  los  elementos  y la  preparación 
que  demanda ; pero  el  anhelo  de  la  mejora  hace  siem- 
pre fácil  lo  que  parece  difícil,  y debe  creerse  que 
pueblos  y gobiernos  irán  fijando  en  el  particular  la 
vista. 
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Mientras  tanto,  cumplimos  el  deber  que  nos  he- 
mos impuesto  al  recomendar  la  Enseñanza  Objetiva, 
excitando  á los  maestros  y maestras  de  las  escuelas 
elementales  de  Centro- América  á que  hagan  de  ese 
sistema  las  aplicaciones  posibles,  ya  que  nada  hay 
tan  grato  para  un  pedagogo  como  el  asociar  su  nom- 
bre á trabajos  beneficiosos  para  los  pueblos,  aun 
cuando  sea  á costa  de  esfuerzos  y vigilias. 
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